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 RESUMEN 
 
      
 
    Eliot Jansen está decidido a encontrar su lugar en el mundo, y parece que Alaska es perfecto. Una nueva casa, un paraje de ensueños e inquietante y un camarero tan hermoso como el paisaje.  
 
    Eliot es un mensajero, su trabajo es llevar y traer información, y algunas veces actuar como niñero. Campanita es todo el equipo que necesita, una experta informática que no solo es sus ojos sino también sus manos.  
 
    Dylan Monroe hace mucho tiempo que huye de un padre que nunca dejará de buscarlo. Una vida vacía, monótona y sin objetivos. Una vida en soledad. Para Dylan confiar en otra persona no es posible, lo sabe desde que tuvo uso de razón. 
 
     ¿Quién puede encontrarte en Alaska? Nadie. Eso lo hace su lugar en el mundo. 
 
    Un código secreto, un extraño tatuaje… codicia, muerte y soledad… 
 
    Encontrar a Eliot puede hacer que el mundo sea un lugar mejor. 
 
    Encontrar a Dylan puede ser el sueño cumplido. 
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    UNA VISITA INESPERADA 
 
      
 
      
 
    Eliot Jansen sonrió mentalmente. Acababa de sentarse sin siquiera pensarlo en la mesa que le permitía tener un panorama completo de todo el lugar. Defecto profesional. En cada uno de los chicos de Healer, el control formaba parte ya de su ADN. 
 
    Se sentía feliz, las primeras vacaciones reales en quince años. Había dejado las grandes metrópolis y había viajado hacia la lejana Alaska. Siempre había soñado con conocer Ketchikan y hacía ya diez días que era un propietario más de los tres mil habitantes de la pequeña ciudad marina. Se había enamorado del lugar antes de poner un pie en él. No le llevo demasiado tiempo encontrar una casa junto a un lago y hacerse de ella. El deseo de comprarla fue instantáneo, la vio y sonrió ante el impresionante panorama que se apreciaba desde cada una de sus ventanas. O quizás, lo que lo había convencido fuera el hecho de que estuviera rodeada por una naturaleza salvaje o porque se ubicaba en un alto promontorio casi invisible. Defecto profesional: seguridad, ante todo. 
 
     Saber que ya era suya agrandó su sonrisa. Había bajado al pueblo a brindar por la simple y sencilla razón de que acababa de comprar su primera casa, el hogar que nunca había tenido. 
 
    —Aquí tienes —dijo la camarera sonriéndole seductoramente. 
 
    Eliot le respondió con la misma atenta sonrisa. Lamentablemente lo mejor de Ketchikan no atendía su mesa preferida. 
 
     Lo había visto el primer día que llegó a cenar. Pasó delante de su mesa envuelto en un gran delantal negro, que rodeaba por completo su pequeña cintura. Su cuerpo lo atrajo como la luz a una mariposa. No recordaba que alguien lo atrajera de esa manera. No muy alto, un cuerpo con leves pero claras ondulaciones, formado y musculado. Suave, sin llegar a ser ostentoso. Más que producto de la gimnasia, un cuerpo naturalmente atractivo. Era muy exigente con sus cosas. Compró la casa después de un exhaustivo estudio y de la misma manera estudiaba al objeto de su deseo. 
 
    Tenía el cabello castaño y lo llevaba largo, pasaba de sus hombros. Por eso siempre lo había visto con su melena atada en una cola pequeña casi sobre su nuca y un pañuelo con el que sujetaba su pelo y lo mantenía alejado de su frente. Aún no sabía de qué color eran sus ojos. Nunca había tenido la oportunidad de observar su rostro de cerca. En realidad, el bombón no parecía mirar a nadie. Callado y silencioso, hacía su trabajo. De todos modos, lo que primero llamó su atención, además de su duro y respingado culo, había sido la tristeza que parecía rodearlo como un halo. Ni en sus recuerdos más viejos, como huérfano en un convento había visto a otros como él, con ese halo rodeándolo. Y esa tristeza era la que había evitado que se sentara en las mesas que servía. Quería que el muchacho le prestara la misma atención que él le daba, no imponérsela. Y ahí estaba. Noche tras noche cenando en el café, sentado en el mismo lugar, esperando que ese precioso cuerpito se diera cuenta de su presencia.  
 
    Había pensado que quizás era un joven depresivo pero su fantasía derrapó sin fundamentos el día anterior. Esa noche un pequeño niño como de dos o tres año, comenzó un berrinche a sus padres que hizo sonreír a algunos y molestar a otros dentro del café. Ni la madre ni el padre parecían encontrar la forma de calmarlo. Cuando el padre se alejó de la mesa para pagar y retirarse, quizás la única manera de terminar con el enojo del pequeño, su chico se acercó decidido hacia el niño. Lo vio agacharse y conversar con él. No escuchó qué se decían, pero ambos parecían estar en un mundo privado y cerrado. El niño afirmó y dijo algo que el muchacho pareció escuchar atentamente para luego levantar su mano, barrer el flequillo del pequeño y sonreír. Su piel se erizó con solo mirarlos. Por un segundo deseó ser el único destinatario de esa sonrisa. Fue un segundo, un demoledor segundo, en el que anheló ser un pequeño niño de dos años. Cuando el padre se volvió a acercarse a la mesa, se puso de pie, y se alejó y desapareció en la cocina. Podía sentir su corazón retumbar. El pequeñín comentó algo a su padre quién palmeó la cabeza de su hijo. Un segundo después, el bombón volvió con un helado de regalo y recibió un chillo de alegría del pequeñín. El padre quiso abonarlo, pero se negó. La familia salió del salón con un niño completamente calmado. ¿Qué habrían conversado? 
 
    La imagen le había subyugado. Había sido la única vez que vio su rostro, y esa luminosa sonrisa echó por tierra su teoría de depresión. Pareció brillar con luz propia y en paz. 
 
    Desde ese día había regresado a cenar con el firme propósito y la secreta esperanza de poder conocerlo. Pero no había sido así. La mesera apareció con su salmón, imposible pedir otra cosa, Ketchikan es considerada su cuna y le encantaba.  
 
    Sintió un teléfono sonar y en un acto reflejo se tocó la mejilla. Había pasado los últimos quince años pegado a un transmisor. Aún no podía creer que tendría un mes entero de vacaciones. Campanita había sido clara aun sabiendo que la que siempre lo convocaba, era ella. “No me llames. No estaré”. Fue lo último que le dijo. Sonrió al darse cuenta que el teléfono que sonó no era el suyo. Una mujer luciendo un exótico peinado que lo acercaba definitivamente a un nido de aves construido en su cabeza respondió muy feliz la llamada del otro lado del salón.  
 
    Regresó la vista hasta su plato. Olía delicioso. El sabor del salmón se deshacía en su boca cuando su sueño húmedo apareció a unos pasos de distancia y atrajo por completo su atención. No podía creerlo, pero de solo verlo su corazón latía más aprisa. Se suponía que tenía un absoluto control sobre sus emociones, y solo tenía que verlo para sentir sus latidos correr desenfrenados.  Llevaba una bandeja cargada con cervezas. Era estúpido venir todas las noches con el objeto de conocerlo y no atreverse a sentarse a las mesas que ya sabía estaban a su cargo. El muchacho caminaba como siempre, lento y ajeno a todo el barullo y el caos que siempre había en el lugar. 
 
     De pronto, su sexto sentido, ese que jamás fallaba, se puso en alerta giró y pasó su mirada sobre el grupo de comensales, la mayoría turistas, familias,  algunos, como él aparecían noche tras noches. Los únicos nuevos eran tres hombres que había visto desde que ingresó al local, sentados a su izquierda. La forma en que los tres siguieron con la vista al muchachito lindo le dijo que habría problemas. Sintió correr un escalofrío por su espalda. Algo planeaban. Lo intuía. 
 
    Demonios, se supone que estoy de vacaciones.  
 
    Aun no pasaba nada, pero pasaría. Lo sabía. Conocía el lado oscuro de la gente y esos tres habían hecho del muchachito su objetivo. ¿Por qué? ¿Robarlo? No. No tenía sentido robar monedas a un mesero. De estar tan desesperados elegirían a un cliente. ¿Alguna deuda? Tampoco parecía posible, el lenguaje corporal era muy claro: el muchacho no los conocía. No había mostrado emoción alguna al verlos. Eran unos desconocidos. 
 
     ¿Entonces...?  
 
    Sabía la respuesta. Tendría que esperar y ver qué pasaba. Comió pagó y salió del local. Buscó las sombras, se puso la gorra sobre su cabellera y ocultó sus ojos claros bajo sus gafas especiales. Miró de un lado al otro de la calle y subió, cual gato que era, al techo del mismo restaurante. Subió la capucha de su campera por sobre su gorra y ahí esperó, agazapado. Las gafas le permitían ver en la oscuridad como si fuera de día. Hora y media más tarde el muchacho salió del restaurante por la parte trasera del local. Desde la inmejorable posición en la que se encontraba, vio con toda claridad cuando los tres hombres surgieron de las sombras y arremetieron contra el desprevenido joven. Ni siquiera lo pensó, saltó y corrió hasta encontrar la escena que había imaginado con algunas diferencias: no parecía que los tres hombres quisieran robarlo, lo que intentaban era subirlo a una camioneta camuflada que esperaba con el motor encendido y un hombre al volante. Se retiró los lentes y los guardó en su chaqueta. 
 
    —¡Ey! —les gritó llamando la atención de todos los presentes, sorprendidos con su presencia. Con confianza caminó hacia ellos. El tono de su voz era tranquilo—. Señores, estoy de vacaciones. ¿Por qué me hacen esto? 
 
    Los hombres pasaron de mirarlo a él a mirarse entre los tres. La vista de Eliot se dirigió hacia el mesero. Dos tipos lo tenían agarrado mientras intentaban llevarlo hacia el interior de la camioneta. Parecía desmayado. La jeringa que visualizó en la mano de uno de los hombres le indicó que le habían inyectado algo. Infantilmente, el tipo la tiró hacia las sombras. 
 
    —¡Suelten al chico! —ordenó suave.  
 
    Dos avanzaron hacia él. Parecían jugadores de fútbol americano: altos y corpulentos. Eliot se quedó en el lugar donde estaba y los esperó. Los hombres llevaban en la mano atontadores eléctricos. Les sonrió. 
 
    —¿Piensan atacarme con eso, nenitas? 
 
    A veces la mejor manera de defenderse es hacer que los agresores sientan que no tienen el control, y eso se logra enojándolos lo suficiente como para que dejen de pensar. 
 
    Como dos toros enfurecidos se lanzaron sobre él. Esquivó a uno al mismo tiempo que tomaba su mano y con un pequeño movimiento quebró su muñeca haciendo que soltara el arma que llevaba. El otro se distrajo ante el grito de dolor y arremetió con la misma torpeza para recibir el mismo tratamiento. El que estaba en el suelo gritó: 
 
    —¡Llévatelo! 
 
    El hombre que estaba cerca de la camioneta entendió el mensaje, Levantó de las axilas al mesero casi desmayado e intentó meterlo dentro del vehículo.  
 
    Eliot sin ocuparse del que había dado la orden, comenzó una veloz carrera hacia la camioneta. El muchacho golpeó con fuerza dentro de la camioneta y quien lo había empujado intentó subir detrás de él, sin lograrlo. Eliot lo atrapó de los pantalones, lo empujó y alejó del vehículo. Sin detenerse a ver las condiciones en las que el hombre había dado contra el suelo, comprendió que solo tendría una oportunidad para subir al vehículo en movimiento que ya había comenzado a alejarse. Jugándose el todo por el todo, saltó empujándose hasta caer en el interior. Años de práctica lo dejaron apoyado con firmeza al mismo tiempo que el conductor hacía sonar la grava bajo sus ruedas buscando alejarse con su presa. La velocidad que había tomado, unida a la zozobra de un camino sinuoso lo llevó hasta el fondo golpeándolo en el hombro. 
 
    —¡Auch! —protestó Eliot. La preocupación por el muchacho apareció de la nada en su mente, lo miró. También había rodado dentro del vehículo y por el sonido que hizo su cabeza, golpeado como él. Lo miró y no se movía. A Eliot le costó ponerse de pie por el serpenteó de la camioneta. Su mente ya había establecido las únicas dos estrategias que tenía: tomar el cuerpo desvanecido del muchacho y lanzarse ambos hacia afuera o detener al conductor.  
 
    Ketchikan es una ciudad marina, la vegetación es intensa y el suelo macizo, de roca escarpado en su mayor parte. lo que lo hizo sopesar entre lanzarse o buscar la otra manera de salir de ahí. El terreno le hizo descartar la primera opción, mucho menos a la velocidad que le había dado al vehículo el conductor. Si lo hacía ninguno de los dos saldría indemne. Siseó. La decisión se tomó sola. Se dirigió hacia adelante para encontrar que el conductor maniobraba con un arma en la mano sin poder encañonarlo debido a las curvas del camino en subida. Eliot aprovechó la situación; él podía mover sus dos manos y plantarse más firmemente. Extrajo de su bolsillo una pequeña estrella y la lanzó. La estrella detuvo su viaje clavándose en el hombro derecho del conductor. El grito le hizo soltar el arma y el volante. Eliot lo golpeó en la nuca y lo empujó hacia un lado al mismo tiempo que saltaba para ocupar su lugar. El hombre cayó desvanecido en el asiento del acompañante. Eliot frenó, abrió la puerta del acompañante y lo empujó para sacarlo. El hombre desapareció en el denso y oscuro follaje. Eliot no detuvo el automóvil, se alejó apretando el acelerador mientras a través del espejo retrovisor veía al muchacho inconsciente. Unos cinco kilómetros más adelante, buscó su teléfono y puso a funcionar su GPS, si campanita hubiese estado cerca, ya estaría llegando hasta su nueva casa. Miró el mapa y eligió una ruta larga. Pensó en llamar a la policía. Pero cambió de idea de inmediato.  
 
    —Deja que la policía arregle esto —se dijo en voz alta. 
 
    Miró al muchacho. Algo en él, quizás su forma de caminar cabizbajo evitando la mirada de la gente, siempre solo… debía ser un fugitivo. Los adolescentes siempre huyen de casa. Caminó hasta el muchacho, lo levantó y lo puso en el asiento del copiloto. Lo sostuvo con el cinturón de seguridad. Acercó su cara para sentir su respiración: lenta pero firme. Puso la mano sobre su corazón y sintió los fuertes latidos. Los mismos que se reproducían en su interior. Indefenso y dormido. Le quitó el cabello castaño de la frente y confirmó su decisión: nada de policía hasta saber qué pasaba.  
 
    La mejor elección era su casa. 
 
    Sé honesto Eliot, quieres al chico. Pensó mientras lo miraba por el espejo retrovisor. 
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    BIENVENIDO A MI HOGAR 
 
      
 
    La lujosa y moderna cabaña de madera tenía dos pisos. En la planta baja, el salón recibidor con una amplísima chimenea de leña. Hacía arriba se veía el techo de casi siete metros de alto, con ventanas de vidrio de arriba abajo. La planta baja se completaba con la cocina, un estudio muy amplio y la zona de lavandería. Hacia abajo una escalera llevaba a un sótano que hacía las veces de lugar de juegos, o estar familiar. La amplia chimenea pedía cómodos sillones y quizás un televisor; lo había estado pensando. Por ahora estaba desnuda. Otra puerta, en la misma cocina, daba a un cuarto muy grande que cumplía las funciones de refrigerador y alacena. Un lugar imprescindible en cualquier vivienda típica en Alaska. Nadie necesita refrigerador para conservar los alimentos, una alacena como esa, más que satisfactoria, era perfecta. La planta alta tenía tres dormitorios con sus baños y una terraza que rodeaba por completo a toda la casa para mostrar trescientos sesenta grados del paisaje más hermoso que uno pudiera encontrar. Con una generosa vista a la bahía y aunque era demasiado grande para él, pegado a un lago donde podría perfectamente acceder a su hidroplano, el paisaje circundante y la exuberante naturaleza que la rodeaba había sido el factor decisivo en la compra. 
 
    Subió con su carga hasta el dormitorio de invitados, hasta que recordó que solo contenía cajas y nada armado. Se redirigió hacia su propio cuarto. Abrió las mantas de su propia cama y lo recostó. Le quitó las botas, los pantalones abrigados. Llamaron su atención las marcas blancas en sus piernas.  
 
    Cicatrices de golpes. 
 
    Supo su origen sin siquiera preguntárselo. Había visto demasiados latigazos en su vida. Levantó el buzo junto con la chaqueta y encontró que la espalda tenía el mismo diseño. Movió su cabeza disgustado, sus dientes apretaron la maldición. Si algo había aprendido en su vida era que las cicatrices, aun las que no dejan marca, siempre moldean a quién las porta. Le quitó la chaqueta y lo dejó con el abrigado buzo. Revisó su pecho y excepto la protuberancia en su cabeza, que, estaba seguro, era resultado del golpe en la camioneta, tenía un moretón cerca de la tetilla derecha, lugar donde debieron electrocutarlo. No se veían más golpes, ni heridas.  
 
    —Espero que solo te hayan inyectado un somnífero —le dijo en voz baja. lo tapó con las mantas y lo miró dormir un largo rato. Tenía la piel clara. Sus ojos tenían largas y arqueadas pestañas. Sus manos no se contuvieron y con el dorso deslizó una suave caricia por su mejilla derecha. Retiró el pelo que ocultaba su frente hacia atrás, y notó que el cabello castaño tenía raíces doradas 
 
    ¿Acaso te tiñes? Se preguntó, sabiendo ya la respuesta. Acomodó nuevamente sus mantas sobre él y se puso de pie. Aumentó la temperatura de la estufa de gas y salió a guardar en su garaje la camioneta. Con luz la revisaría. 
 
    Una vez que terminó volvió a subir al cuarto. Su visita seguía durmiendo. Se sentó frente a la cama y se concentró en su respirar acompasado.  
 
    El chico era hermoso. 
 
     ¿Por qué razón habrían intentado secuestrarlo? 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    La claridad lo despertó, con lentitud abrió los ojos. Desde la cama podía ver el paisaje. Eso lo hizo saltar. No estaba en su cuarto, El recuerdo de los hombres acercándose y la quemante sensación en su pecho, hicieron que levantara su buzo para encontrar una mancha rojiza: parecía una quemada. No había sido un sueño. A su alrededor vio el resto de su ropa y calzado prolijamente ordenados a los pies de la amplia cama. Se puso de pie y se sintió algo mareado. Esperó que el piso se afirmara y se vistió. Salió del cuarto para encontrar una galería con cuatro puertas. El sonido de una canción lo llevó a bajar las escaleras hasta encontrarse directo en una cocina. 
 
    El hombre parecía cocinar mientras tarareaba la música de la radio. Muy diestro con el cuchillo, cortaba verduras como un profesional japonés lo haría. Era alto, quizás le llevaba unos buenos diez centímetros y él media el metro ochenta. Tenía el pelo negro, húmedo y vestía todo de negro, estaba descalzo. Levantó la vista y notó sus ojos azules. Le sonrió y dejó el cuchillo sobre la mesada de la cocina 
 
    —Bienvenido a mi hogar. —Fueron sus primeras palabras. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿Quién eres? 
 
    —Estás a unos trece kilómetros de Ketchikan, hacia el sur, esta es mi casa, y soy Eliot Jansen. ¿Y tú… eres? 
 
    —Dylan Monroe… 
 
    Eliot avanzó hacia él y le extendió la mano. —Dylan, anoche cuatro hombres intentaron meterte en una camioneta. Yo los vi y …  
 
    Dylan dudó y luego adelantó su mano. El apretón fue firme. Se tocó la cabeza y notó la hinchazón. Le dolía y también el pecho. Se tocó el pecho. 
 
    —¿Cómo llegué acá? Esos hombres… ¿En dónde estoy? 
 
    —Cuatro. Te esperaban a la salida de tu trabajo. Y estás en mi casa. 
 
    Dylan levantó su mano izquierda y palpó nuevamente debajo de la ropa donde le dolía; tocó la quemadura bajo su tetilla. 
 
    —Esa es la marca de una picana eléctrica. Sí, al parecer te noquearon con una. ¿Tienes idea que querían esos hombres? 
 
    —No lo sé. Aparecieron de improviso, pero no dijeron nada. ¿Robarme? ¿A mí? Yo ni siquiera cargaba dinero. 
 
    —No creo que la intención haya sido robarte. Te inyectaron un somnífero. ¿Le debes dinero a alguien? 
 
    —No. 
 
    —¿No hay deudas? 
 
    —¡No! 
 
    Su respuesta tan enfática lo descolocó un poco. Dylan Monroe era un paquete hermoso por donde lo miraran. Su pelo castaño parecía bajo la luz del día tener reflejos rubios; alguien acostumbrado al sol, solo que vivía en Alaska donde solo había sol cuatro meses al año. Sus ojos eran de un tono marrón dorado, claros, ojos color miel dirían en alguna novela. O ámbar. Aclaró para sí mismo Eliot. 
 
    Dylan se sintió tonto ante su intensa mirada. ¡Estúpido! Se recriminó. No entendía qué había pasado. No tenía ni siquiera un reloj… nadie intentaría robarlo. Habían aparecido de la nada. Sintió el golpe que lo tiró al suelo y luego nada más. ¿Y si este hombre era uno de sus atacantes? El hombre parecía irradiar una confianza que jamás tendría. Todo en él parecía gritar “peligro” Sintió la aterradora necesidad de salir del lugar. La siguiente pregunta lo desconcertó. 
 
    —¿Alguna novia celosa? —repreguntó Eliot como si no hubiese notado la crispación de su rostro. Se notaba nervioso, temeroso…  
 
    —No. Nada de novias. 
 
    —¿Novio entonces? 
 
    —No. 
 
    —¿Juegas? 
 
    —No. 
 
    —¿Tienes enemigos? 
 
    Dudó lo suficiente como para que Eliot tuviera la certeza que esa era la respuesta. 
 
    —No —Dylan bajó la cabeza al negar. Metió las manos en sus pantalones vaqueros y agregó. 
 
    —Yo… debo irme. No quiero molestarlo más. Muchas gracias por ayudarm… 
 
    —Desayuna primero —ordenó Eliot—Ven aquí, siéntate. 
 
    —No me siento bien. 
 
    —Es lógico. No solo te durmieron, te inyectaron un somnífero, por eso te sientes mal. 
 
    Dylan lo miró confundido. Despertar en la casa de un desconocido que parecía ser amigable, era tan extraño como que tres tipos aparecieran de la nada y sin mediar palabra alguna se abalanzaran sobre él, con intenciones completamente desconocidas. Recordó haber visto algo en manos de uno de ellos y luego su mente estaba en blanco. ¿Y si este hombre era un enviado de su padre? Hacía muchos años que habían huido de él. Con su madre habían huido buscando ser invisibles, desaparecer para siempre. Pensó que lo había logrado. El incidente nocturno podría estar diciéndole que estaba equivocado. Pero eso no podía decírselo a este hombre. Nunca había confiado en nadie: ni padres ni abuelos. Así había sido criado. Jamás confíes en nadie. En nadie, Dylan. Nunca lo olvides. Las palabras de su abuelo aún resonaban en su cabeza. ¿Quién era este hombre? 
 
    —Deja de pensar y siéntate a desayunar. 
 
    La mesa estaba llena de pequeños platos y recipientes. 
 
    —¿Comida japonesa? —preguntó ante la mesa llena de Dylan. 
 
    Eliot negó. —Coreana. ¿Te gusta? 
 
    —Me encanta. Gracias. 
 
    A pesar de tener cubiertos Dylan tomó los palitos, los desenvolvió y se quedó con ellos en la mano. Su mente no dejaba de pensar. ¿Su padre habría intentado recuperarlo? ¿Lo había encontrado? ¿Y si no lo era…? ¿Qué buscaban esos hombres? 
 
    —¿Sabes usarlos? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Los palitos. 
 
    —Ah, sí.  
 
    Eliot se hizo hacia atrás en su silla y cruzó los brazos sobre su pecho. —Esos hombres te seguían. 
 
    Su voz lo hizo levantar la cabeza de los platos. Aún no había elegido ni un bocado. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Los vi vigilarte. 
 
    —¿Los viste? ¿Dónde? 
 
    —En tu restaurante. 
 
    —¿Estabas ahí? 
 
    —He cenado ahí los últimos cinco días. Me gusta su comida. 
 
    ¿Acaso me has estado vigilando? Dudó un segundo, pero no pudo detener su preocupación y lanzó: 
 
    —¿Me estabas vigilando? 
 
    Eliot lanzó una carcajada fuerte. 
 
    —No. Yo no estaba vigilándote. Solo te… admiraba. 
 
    Esta vez Dylan buscó sus ojos. Azules, límpidos y… risueños. De pronto comprendió lo que decía y se puso rojo. Intentó elegir algo y terminó tomando un bocado en sus palitos. ¿Había estado en el restaurante por cinco días y jamás lo había visto? 
 
    —Hay algo más que debes saber —agregó Eliot al verlo en silencio. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Tengo la camioneta de los tipos que intentaron secuestrarte. 
 
    —¿La tienes? ¿Dónde? ¿Por qué? ¿Y por qué crees que intentaban secuestrarme? 
 
    —Mientras me quitaba de encima a dos, uno de ellos intentó meterte en su camioneta. Iban por ti. ¿Qué quieres que hagamos? ¿Vamos a la policía y le cuentas todo? 
 
    Con la sola mención de la palabra “policía” ya Dylan estaba negando enfáticamente. 
 
    —¡Nooooo! 
 
    Su respuesta le confirmó que el chico sí tenía problemas y sabía de dónde venían. —La camioneta está limpia. No hay nada en ella. Ni siquiera huellas. —agregó colocando zanahoria en el pequeño cuenco que estaba frente a Dylan. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Supongo que demasiadas películas policiales. Robaron esa camioneta para secuestrarte. ¿Por qué lo harían? —ante el silencio Eliot volvió a preguntar—: ¿Tienes alguna idea? 
 
    Dylan negó e inconsciente llevó el dedo índice hacia su sien derecha y la masajeó. 
 
    —Te duele la cabeza —afirmó Eliot. 
 
    Dylan levantó su cabeza y lo miró. El dolor lo había obligado a fruncir sus cejas 
 
    —¿Có… cómo lo sabes? 
 
    —Ya te lo dije fuiste drogado. Alcancé a ver la jeringa. Has dormido las últimas dieciocho horas. 
 
    —¿Dieciocho? Entonces esto pasó…  
 
    —Ayer.  
 
    —No recuerdo nada más que a esos hombres apareciendo. Pensé “estupidos no llevo dinero” y luego nada más… —Dylan hizo un largo silencio. Comió sin agregar palabra. Eliot solo lo miraba respetando su mutismo. De pronto Dylan levantó su cabeza y buscó una respuesta en esos ojos azules —¿Luchaste solo contra cuatro hombres? 
 
    Eliot afirmó. Tomó un bocadito de la mesa y lo mordisqueó. 
 
    —Muy torpes, por cierto.  
 
    Dylan lo miró y pensó: Agrandado. Uno contra cuatro tipos. El hombre frente a él era alto y fuerte, pero no parecía una especie de “estoy en el gimnasio todo el día”. Buenos bíceps, espalda ancha, brazos fuertes… ¿Contra cuatro? ¿Y les había quitado la camioneta? 
 
    —¿Por qué tienes la camioneta? 
 
    —Larga historia.  
 
    —Por favor… Podrías contármela. 
 
    —Vi a los hombres observándote, por mi trabajo… 
 
    Dylan levantó las cejas preguntando en silencio. 
 
    —…soy una especie de investigador… supe que iban por ti, no sé la razón. Esperé que salieras. No habías dado diez pasos y te atacaron con una picana, caíste al suelo. Entre dos te arrastraron hacia la camioneta, pero aparecí justo. Mientras me deshacía de ellos… 
 
    —¿Cómo te deshiciste de ellos? 
 
    —Soy bueno con los puños. Como te decía otro te empujó dentro de la camioneta y arrancó. Corrí y la alcancé. Yo… pude… noquear al conductor. Lo bajé de una patada y decidí traerte a mi casa. Ahora tengo la camioneta en el garaje. Ya la revisé. Está limpia. Y fue robada hace una semana en Anchorage. 
 
    —¿La revisaste? ¿Es robada? ¿Cómo sabes tanto?  
 
    —Trabajo en…ya te lo dije, soy una especie de investigador. Sé muchas cosas y una de ellas es seguridad. Está limpia, créeme. 
 
    —¿Por qué decidiste traerme a tu casa? 
 
    —Pensé que no querrías nada con la policía. 
 
    —¿Por qué pensaste eso? 
 
    —No lo sé. ¿Hice bien? 
 
    Dylan soltó los palillos. Necesitaba irse. Se puso de pie casi en un salto. 
 
    —Debo irme. 
 
    —Come algo, unos bocados y te llevo a donde quieras. 
 
    Pensó en decir no, pero no quería provocar problemas. No confiaba en Eliot Jansen. No confiaría en nadie que le decía que lo había estado vigilando, aunque su connotación lo había sorprendido. Eliot Jansen lo había estado vigilando, eso le dijo. Era un hombre hermoso, y varonil… ¿Por qué otra razón lo estaría vigilando si no era por orden de su padre? 
 
    —¿Te envió mi padre? 
 
    —No conozco a tu padre. 
 
    —Dijiste que me estabas vigilando. 
 
    Eliot sonrió. Sí había hecho bien en no ir a la policía. El muchacho se escondía de algo o de alguien… ¿Su padre quizás? 
 
    —Dylan, me gustan los hombres —soltó de improviso. 
 
    Dylan enrojeció en sorpresa. Su cabeza daba vueltas. ¿Acaso ese hombre se  interesaría por alguien como él? No tenía nada extraordinario, ni siquiera una vida. Su madre había puesto fin a eso cuando cumplió los catorce y de buenas a primeras lo sacó a la fuerza de su escuela y lo llevó con otro nombre a Hawai como testigo protegido. Y cuando ya pensaba que nadie lo recordaba, la realidad lo sorprendía. 
 
    —Me gustaba mirarte, solo eso. Supongo que vigilarte no fue la palabra adecuada.  
 
    Dylan de pronto se concentró en lo que estaba sobre la mesa. Comió algunos bocaditos y se bebió un jugo de naranja, en ningún momento levantó la vista para mirar a su… no sabía cómo llamarlo. 
 
     ¿Salvador? Por ahora, solo un desconocido que bien podría haber enviado mi padre. 
 
    —¿No conoces a mi padre? 
 
    —No conozco a tu padre.  Te lo juro Dylan. 
 
    Dylan volvió a concentrarse en comer.  
 
    —¿Qué decisión tomaste Dylan? 
 
    Lo miró sin saber qué responderle. 
 
    —¿Policía? —ofreció Eliot. 
 
    —Yo… preferiría que no. 
 
    —Bien, mantendremos la camioneta en el garaje hasta la noche, luego la dejaré en Ketchikan. 
 
    —Sí. Debo irme…  
 
    —Te llevaré. 
 
    —No es necesario yo… 
 
    —Te llevaré. ¿Me ayudas a guardar? 
 
    Casi mecánicamente comenzó a levantar y guardar en el amplio lavavajillas. No notó el instante en que delicadamente Eliot tomó el vaso en el que había bebido y lo dejó aparte. 
 
    Eliot miró el rostro de preocupación de Dylan. Se veía muy asustado. 
 
     —Dylan —lo llamó con unos cuencos en su mano. 
 
    Dylan levantó su cabeza y le devolvió la mirada. —¿Sí? 
 
    —No me conoces y tal vez te parezca extraño viniendo de un desconocido, pero si necesitas algo, lo que sea, cuenta conmigo. ¿Aceptas algo para tu dolor de cabeza? 
 
    Aceptaría cualquier cosa con tal de sentirse mejor. 
 
    —¡Gra... gracias! 
 
    Eliot miró subrepticiamente el vaso, sus huellas estaban ahí. No podía evitar ser un fisgón profesional. Campanita le ayudaría a saber quién era el esquivo Dylan Monroe y por qué alguien había enviado a cuatro hombres a secuestrarlo y no quería saber nada con policías. Algo ocultaba y le interesaba saber qué era. 
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    El viaje en la camioneta de Eliot fue en silencio. Los nervios de Dylan eran claros y visibles en el movimiento intermitente de los dedos de sus manos.  
 
    Eliot entendía su recelo, un intento de secuestro, un… desconocido. Despertar en la casa de un completo extraño después de un suceso confuso en el que fue literalmente noqueado no era un buen motivo para ganar su confianza. Y si como sospechaba, Dylan huía de algo, mucho menos. Y no iba a lograr su confianza solo diciéndole lo bueno que era ni tampoco contándole sobre su trabajo. 
 
    La discreción y el secreto formaba parte de lo que era: un Mensajero. Un egresado de Healer, la escuela que Aaron James-Withy creó para luchar contra la mafia que destruyó a su familia. Los alumnos de Healer poseían características que los distinguían y hermanaban: eran huérfanos, muy inteligentes, y con grandes habilidades físicas. Vivió ahí catorce años. Años donde fue entrenado física e intelectualmente. Al cumplir los dieciocho años Aaron le presentó, como a todos los alumnos del exclusivo internado, dos opciones: convertirse en Mensajero o entrar a trabajar en alguna de sus empresas. Eligió lo primero. Parecía natural en él. Era un experto en artes marciales, se había convertido en un maestro del jiu-jitsu y dominaba cuatro idiomas. Sería mucho más útil para Aaron y su lucha siendo un Mensajero que siendo un hombre de negocios. Le gustaba su trabajo y desde el momento en que Campanita, su tutora durante todos esos años, le contó cómo sus padres adoptivos habían muerto en un confuso asalto que quedó en la nada; la elección quedó definida mucho antes de que Aaron se la ofreciera. A los dieciocho años egresó de Healer y se mudó a Nueva York feliz con la decisión de Aaron: Campanita sería la otra integrante de su equipo de Mensajeros. 
 
    ¿Cuál era su trabajo? Ser un gato nocturno y calificado al servicio de los buenos. Llevar y traer información, mantener la discreción, algunas veces buscar algo perdido, vigilar personas o empresas… Y Dylan parecía de los buenos. ¿Cuál sería la verdadera razón que había detrás de su intento de secuestro?  
 
    —Allí —señaló Dylan.  
 
    Eliot estacionó junto a una escalera que llevaba hacia una pequeña casa casi oculta por un espeso y frondoso bosque.  
 
    Dylan bajó y antes de cerrar la puerta de la camioneta musitó un —¡Gracias! —y giró en redondo dejándolo sin emitir respuesta alguna. 
 
    Eliot miró su espalda, se bajó y lo siguió escaleras arriba. No le hizo falta ni tuvo tiempo de darle explicaciones de por qué lo seguía. Dylan se congeló apenas deslizó su mano hacia la puerta de su casa. No se necesitó ser muy inteligente para saber que había problemas, Eliot se acercó, pasó por delante de Dylan, lo colocó a su espalda y se detuvo para observar la puerta: estaba rota; quizás a patadas. La empujó con un dedo suavemente y esta se deslizó, pese a que la gruesa madera estaba completamente astillada. El departamento era apenas un mono ambiente algo más amplio que lo normal y adentro se veía un desorden completo. Eliot ingresó y supo de inmediato que era un trabajo profesional; habían destrozado todo lo que encontraron. Desde los vidrios de las ventanas hasta las mantas de la cama.  
 
    Cuando giró para ver a Dylan, el muchacho tan sorprendido como él, se apoyaba sobre el marco de la puerta. 
 
    —No te muevas, —le pidió—. Y no entres hasta que vuelva —su voz sonó como una orden seca. Deslizó una profunda mirada hacia el interior del cuarto y salió no sin repetir: —¡no entres! 
 
    Unos minutos después Eliot regresó con anteojos oscuros que tapaban casi la mitad de su rostro ante la sorpresa de Dylan, que se había quedado congelado, sin saber qué hacer, mirando el tremendo desorden de las únicas cosas que le pertenecían.  
 
    Eliot, levantó la mano derecha y tocó una de las patillas. 
 
    —¿Tienes talco? —le preguntó a Dylan. 
 
    El muchacho solo afirmó. Lo tenía en el baño, pero, ¿lo encontraría?  
 
    —Trata de no tocar nada y tráemelo. 
 
    Dylan dudó en acceder al pedido, pero obedeció. Ahora estaba más que seguro que era obra de los hombres de su padre. La certeza de que lo había encontrado lo abrumaba. ¿Cómo? ¿Cómo lo había logrado? Vivía en el otro extremo del mundo, aislado, sin amigos, mudándose de casa y de trabajo cada dos años. Una vida vacía, estéril, y solitaria. ¿Y lo había encontrado? 
 
    Mecánicamente se metió al baño. Se detuvo y miró sus pies, comprendió que chapoteaba en agua. Todo había sido destrozado generando una masa desordenada de cosas rotas, incluso habían quitado de su lugar el inodoro; el agua salía de la cañería sin control. Mientras buscaba escuchó la de Eliot, hablando con alguien. ¿Y si llamaba a la policía? Se dirigió veloz hacia afuera.  
 
    —¿Hablas con la policía? —pregunto casi sin aire y asustado. 
 
    Eliot primero negó con su cabeza luego dijo —¡No! Deja de preocuparte.  ¿Tienes el talco?  
 
    —¿Qué? No. 
 
    —Pues ve por él —pidió.  
 
    Sin saber si obedecer o no se encontró reingresando a su destrozado baño. Una rápida mirada le mostró, flotando en el agua, atrapado por una toalla, al recipiente de talco. Lo levantó y probó. No serviría estaba mojado. Salió para ver a Eliot parado en una punta del cuarto girando y hablando solo. 
 
    —Campanita busca huellas… ¿Qué? Ni que estuvieras en el Caribe. Estás en casa, entonces has tu tarea. ¿Lo estás diciendo en serio? ¿Qué pasó con los favores que me debes? ¡¡¡Ahh no recuerdas!!! Qué conveniente. Yo sí, y los anoté. Créeme, lo hice. 
 
    ¿Con quién habla? 
 
     El tono era amistoso, casi familiar. Eliot no parecía muy preocupado por el estado de su cuarto. Eliot levantó la mirada y señaló con un dedo sus gafas. Sin entender lo escuchó agregar: 
 
    —Te juro que voy a cobrarle. Nunca he visto a nadie más codicioso que tú en este mundo. ¿Qué? … Eso es una verdadera calumnia. ¿La tienes?  
 
    Levantó la cabeza y encontró la mirada de Dylan. 
 
    —Bien, avísame cuando encuentres algo. 
 
    Se puso de pie. 
 
    —Hablo con mi socia. Ven aquí. Quiero que veas esto.  
 
    Se acercó hacia el borde de la mesa y notó el cabello oscuro que Eliot tomó entre sus dedos. 
 
    —Si no es tuyo, que lo sé, —afirmó Eliot guardándolo en un pañuelo de papel limpio— tenemos al que vino a visitarte. 
 
    La cara de sorpresa de Dylan lo hizo seguir hablando. 
 
     —No vale mucho que te diga que no te preocupes, ¿no? 
 
    —Yo… ¿Quién eres, con quién hablas? 
 
    —Eliot Jansen es mi verdadero nombre, jamás lo he cambiado. Y hablo con mi socia, ella se hace llamar Campanita. A propósito, ella te ve por mis gafas. Puedes saludarla. Ella es… bueno, ambos somos Mensajeros. 
 
    —¿Mensajeros? ¿De qué hablas? Yo… No sé quién eres, no sé qué quieres y te agradezco que me hayas ayudado y traído a casa. Pero vete. Quisiera estar solo. 
 
    —No.  
 
    —¿Qué? 
 
    —No lo haré. No te dejaré solo. Intentaron secuestrarte y si te hubieran encontrado podrías haber terminado como tu departamento. Busca algo de ropa, te quedarás conmigo unos días. 
 
    —No haré eso. 
 
    —Sí lo harás. 
 
    —Soy un adulto, independiente y nadie me da órdenes. Y mucho menos un perfecto desconocido.  
 
    —¡Auch! —sonrió pícaramente. —¿Perfecto? Sonó bien.  
 
    La mirada que recibió era clara. Dylan no se dejaría manejar. Tendría que buscar otro modo. 
 
    —Entonces, busca un hotel. No puedes quedarte solo aquí. De hecho, podrían estar observándonos. 
 
    La incertidumbre cubría el rostro de Dylan. ¿Podía confiar su vida a un desconocido? Sin esperar su respuesta vio a Eliot avanzar hacia él, levantar su mano, palmear su espalda. 
 
    —Dylan, no puedo obligarte a confiar en mí. Toma, este es mi número. Cualquier cosa que necesites me llamas. Cuídate. 
 
    Eliot  salió de su departamento dejándolo solo. Apretó sus dedos para evitar llamarlo. Miró el desorden absoluto del lugar, Era evidente que buscaban algo. Algo que ni siquiera tenía la menor idea podía ser. No solo estaba desordenado, todo había sido intencionalmente roto. La desazón lo cubrió. Miró hacia la puerta. ¿Y si Eliot tenía razón? No debía quedarse solo. Y no veía a nadie más ofreciendo su ayuda. Después de intentar cerrar la puerta destrozada, miró hacia el espeso follaje. ¿Habría alguien observándolos? Y si lo había, ¿ir a un hotel sería la solución? Movió su cabeza. 
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    A Eliot no le gustó nada dejarlo. Su instinto le decía a gritos que no podía dejarlo solo. Cuatro tipos es mucha mano de obra. Pronto redoblarían la búsqueda y esta vez vendrían más preparados. Al subir a su camioneta buscó en la gaveta y sacó una bolsita transparente, dejó caer el papel que contenía el cabello oscuro dentro. La miró a trasluz y sonrió. Si el tipo tenía antecedentes, sabría quién era y averiguaría qué buscaba con Dylan. El estado de su habitación decía muy alto y claro que querían algo que tenía. Y estaba seguro que eso no estaba en cuarto. Cualquier persona que oculta algo, lo primero que hace es buscar dónde lo guardó. Dylan solo se había espantado.  Fuese lo que fuese, él lo desconocía.  
 
    Se alejó del camino principal y se ubicó en un sendero rodeado por un espeso bosque. Apagó la camioneta, buscó en el asiento trasero, sacó un buzo con capucha, una gorra con visera amplia y se la puso. De completo negro, bajó y regreso hacia la casa de Dylan.  
 
    Al menos era verano. 
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    ¿QUIÉN ERES? 
 
      
 
      
 
    La música inmisericorde de Los tres chiflados sonó. Empujó las mantas con sus largas piernas y saltó de la cama bufando solo vestido con un bóxer. Tomó una bata, bajó las escaleras saltando de a dos los escalones y se dirigió hasta su sótano, la única habitación completamente armada. Inmenso y provisto con la más alta tecnología que existía, una de sus paredes lucía una pantalla gigante que se subdividía en cientos de pantallas más pequeñas. Mostraba desde canales de televisión hasta el control del tránsito en varias ciudades del mundo. 
 
    —Ya voy, ya voy —gritó sabiendo que Campanita lo escuchaba perfectamente desde donde fuera que ella vivía. —Buenos días hermosa dama, ¿Cómo hemos amanecido hoy? 
 
    —Me sigue doliendo el estómago. 
 
    —Ya te lo dije, come menos. 
 
    —Soy una espiga y lo sabes. 
 
    —Eres un agujero negro y también lo sabes. Solo deja de echarle comida a tu agujero y te sentirás mejor. ¿No es algo temprano para ti? Estamos de vacaciones. 
 
    —¿Estamos? A veces no puedo seguir la línea de tu pensamiento, ¿no fue eso lo que te dije cuando me llamaste ayer, que estaba de vacaciones? 
 
    —¿Tienes alguna respuesta? 
 
    —Creo que me debes dinero. 
 
    —¿Te debo? Vivo para acrecentar tu cuenta bancaria Campanita. 
 
    —Se llama sociedad. Y la respuesta va a sorprenderte. 
 
    La pantalla grande sobre el escritorio reflejaba el rostro de Campanita. Usaba gruesos anteojos y llevaba su cabello rojizo como siempre, en un moño alto sostenido por un lápiz. Campanita movió su silla con rueditas y se desplazó hacia un costado de su amplia oficina, tomó unos papeles de sobre la mesa y regresó hacia la cámara que la mantenía en contacto con Eliot. Abrió la carpeta amarilla que tenía arriba y sacó un voluminoso tomó de hojas. 
 
    —Al parecer tu nuevo novio… 
 
    —Campanita… 
 
    —Como decía me debes dinero. Mucho, por cierto. Encontrar a tu chico me ha llevado casi todo un día. 
 
    —¿En serio? ¿A la mejor tutora de Healer? No me lo creo. O quizás tendría que habérselo pedido a Hada Madrina... ¿Qué crees? 
 
    —Como decía, ahora, después de ese inadecuado comentario, me debes el doble de lo había pensado en cobrarte, ya que, al parecer, Dylan Monroe no es Dylan Monroe. 
 
    Eliot sonrió. Estaba seguro que Dylan se estaba escondiendo de su padre. Acomodó sus brazos sobre el escritorio entusiasmado. 
 
    —¿Voy a tener que rogarte? Larga la info Campanita. 
 
    —Bueno, como te decía Dylan Monroe no existe más que para el Servicio de Protección de Testigos. 
 
    —¿Qué? 
 
    Esto no era lo que esperaba. El servicio de protección solo funcionaba cuando había de por medio un juicio y se hacía necesario resguardar a los testigos. Entonces… ¿no había huido de su casa, sino que había sido ubicado? 
 
    —Su nombre real es Dylan Van Hydenn y es, mejor dicho, fue, un testigo protegido hasta hace cuatro años, cuando cumplió su mayoría de edad. Y esto va encantarte: tampoco está vivo.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que dije. Él y su madre murieron hace tres años. Su madre en un accidente de tránsito, y pocos días después el muchacho desapareció de la casa en la que vivían en Hawai, donde el Servicio los había enviado.. Te remito ahora la información. 
 
    La impresora láser ya estaba largando hoja tras hoja. Eliot dejó la taza de café que había sostenido en su mano y se dirigió hacia ella. Se sentó y mientras la máquina imprimía fue levantando los papeles ordenados. Dos minutos después la máquina cesó. 
 
    —Ya lo tengo Campanita. 
 
    —Bien, pasa a la hoja dos. 
 
    La lectura ponía muchas fichas en el lugar y lo hacía entender la desconfianza de Dylan.  
 
    Dylan Van Hyden era hijo del archiconocido Homer Van Hyden, el zar de la construcción americana, y nieto del no menos famoso y corrupto Vincent Lamotte. Mundialmente conocido y sindicado como el máximo responsable de múltiples y probadas estafas al erario público. Por las mismas razones, su padre, Homer, terminó en prisión debido y gracias al testimonio de su esposa: Anna Lamotte-Van Hyden. A cambio de ese testimonio, el gobierno les dio a Anna y su hijo de catorce años una nueva identidad. Anna, ya con el nombre de Anna Monroe murió en un accidente automovilístico, en Hawai, lo que hace suponer que ese fue el destino que el servicio de protección les dio. Para el gobierno, Anna ha muerto y su hijo Dylan figura  como desaparecido. Ese hecho habría ocurrido seis años atrás. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    —Bueno, el gobierno los protegió con eficacia. La muerte de la madre pudo asustar al muchacho y lo hizo huir. Para el Servicio, el chico desapareció de la mano de su padre, lo que no ha podido probarse, pero hasta ahora nadie sabía qué pasó con él. 
 
    —¿Y su padre? 
 
    —No te lo he dicho, pero desde que nació Dylan vivió con su madre y sus abuelos maternos; su padre inició juicio de tenencia y la consiguió. A los seis años, lo internó en un colegio privado, y ahí permaneció hasta los catorce, justo el momento en que su madre acuerda la declaración contra su marido y se integra al Servicio de protección. Algo pasó, que hizo huir al muchacho. Y por lo que me has dicho, creo que alguien persigue a Dylan, y ese alguien debe ser el mismo que lo hizo salir de Hawai: juraría que es su padre. Pero…  
 
    —¿Pero…? 
 
    —No deja de ser extraño. Su padre está preso. 
 
    —¿Preso? ¿Por qué razón? 
 
    —Blanqueo de dinero. Y pago de coimas. 
 
    —Su madre murió en un accidente. Dices. Da qué pensar ¿no? La pregunta que deberíamos hacernos es si padre está preso. ¿Y su abuelo? 
 
    —También ha fallecido, según mis datos. 
 
    —Alguien quiero algo de él. Me pregunto qué buscan. 
 
    —¿Buscar? ¿Por qué crees que buscan algo? 
 
    —Quisieron llevárselo y destrozaron su casa, eso solo significa que buscan algo que tiene. 
 
    — ¿Él sigue en el café? —preguntó Eliot. Una vez que Campanita se ocupó de ingresar a las cámaras de vigilancia y policial de Ketchikan, fue fácil seguir a Dylan. 
 
    —Sí. No ha salido de ahí. 
 
    —No alejes… 
 
    —… tus ojos de él. Ya me lo has dicho mil veces. Eliot, no necesitas meterte en este lío, lo sabes. ¿Verdad? 
 
    Sí, lo sabía. Pero algo había en el muchacho que despertaba su interés. 
 
    —No importa cuán lindo sea, estás de mudanzas, ¿recuerdas? Una simple mudanza. Ahora si quieres que pregunte por ahí quién anda detrás de él, algún mensajero puede tener información útil. 
 
    —Puede ser. Dylan quiere mantenerse en incognito, concedámosle el deseo. 
 
    —Entonces… ¿puedo levantar la vigilancia? 
 
    —No. Busca de manera discreta por favor. 
 
    —¿Voy a trabajar gratis? Ni lo sueñes. 
 
    —Necesito todo lo que hay sobre Homer Van Hydenn. 
 
    —¿Por qué es que nunca escuchas lo que digo? 
 
    —Siempre escucho lo que dices. Quiero saber dónde está, qué hace, y hasta qué come. 
 
    —¿Entonces debo repetirlo? No trabajaré gratis. 
 
    —Preciosa, averigua también entre quienes le dieron el cambio de identidad. Algo no cierra. 
 
    —Si crees que con decirme preciosa vas a zafar esta vez, ni lo sueñes. 
 
    —¿Esta vez no? Muy bien. ¿Qué tal si acepto el trabajo en Chicago? ¿Te parece buen pago?  
 
    —¡Sí! 
 
    El gritó de Campanita lo hizo reír. 
 
    —Eres mi consentido. Te amo. 
 
    —Sí, sí, sí, siempre lo dices. Mantenme al tanto. 
 
    —Lo haré, deja de preocuparte. Tu novio no perderá ni un pelo. 
 
    Eliot cortó la comunicación y siguió leyendo el archivo. 
 
    Dylan Monroe era Dylan Van Hayden y para ser un muerto se lo veía más que bien. 
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    Dylan estaba sentado en el suelo dentro del depósitos de trastos que no sabían dónde ponerse en el café en el que trabajaba. Las rodillas encogidas, las manos mesando su cabellera teñida. Su primer impuso había sido salir corriendo. Tomar el primer ómnibus que saliera de Ketchikan y buscar desaparecer en algún lugar del mundo. Pero… ¿dónde? ¿Se puede huir toda la vida? Quizás ya era hora de poner las cosas en su lugar. Estaba cansado de huir. Y enojado. La rabia lo cubría por completo. Había apretado los puños hasta casi sangrar sus palmas de odio y agobio. Desde que recordaba Homer había hecho todo lo posible para hacer su vida miserable. Desde que nació había luchado con todos sus medios contra su madre para quedarse con él. Cuando lo logró, se convirtió en un rehén afectivo para atraer y retener a su madre obligándolo a vivír en un internado en la más completa soledad. Anna Lamotte había sido la mujer más valiente que había conocido en su vida. Fue suya la idea de testificar en contra de Homer, de incorporarse al Servicio de Testigos Protegidos, y de asentarse en Hawai.  
 
    —Mamá, por qué hiciste algo tan estúpido —susurró mientras sus ojos se llenaban de lágrimas recordando el fatídico día donde el taxi que la llevaba fue chocado por un conductor ebrio. 
 
     ¿Cómo había logrado Homer averiguar que estaba vivo? Cuando su madre murió su instinto lo azuzó para escapar. Fue una decisión dolorosa. Acababa de ver a su madre partir de este mundo y hasta pensó en acompañarla. Pero no lo hizo. La idea fue clara y fuerte: “Vete ahora. Todo el mundo pensará que has muerto” Y eso hizo. Escapó con lo puesto hacia el confín del continente. ¡Qué iluso! Durante los últimos años había pensado que lo había logrado. ¿Qué querían esos hombres? ¿Quiénes eran? ¿Qué buscaban en su casa? Todo lo que tenía su madre se había convertido en cenizas. Homer estaba preso y por más dinero e influencias que tuviera, ¿qué sentido tenía el buscarlo? ¿Venganza? ¿De qué? Lo único que conocía de las actividades ilegales de su padre las había leído en periódicos viejos. Y Homer era consciente de ello. ¿Acaso no lo había mantenido encerrado, lejos de todo y de su madre desde que se lo quitó a su abuelo? Si era Homer quién estaba detrás de lo sucedido… qué querría de él? ¿Y qué parte en la comedia tenía Eliot Jansen? ¿Quién era? ¿A quién representaba? Había aprendido con fuego que no podía confiar en nadie. En nadie, sin importar qué dijera o hiciera. ¿Por qué tenía que hacerlo con un desconocido? La muerte de su madre había sido la mejor prueba. 
 
    Le dolía la cabeza. Pronto abriría el café. Tenía que tomar una decisión. Se puso de pie y salió hacia el salón. 
 
    La figura surgió de entre las sombras y lo sorprendió. 
 
    —Eliot Jansen —susurró y esperó hasta verlo salir de las sombras y ponerse frente a él. 
 
    Error. 
 
    El hombre ni siquiera se parecía a Eliot Jansen. Casi de su estatura, de cuerpo grueso y trabajado, llevaba el cabello negro cortado a rape. Ojos igual de oscuros con cejas espesas y desordenadas. El hombre no estaba solo. Su acompañante emergió igual de silencioso. Parecía su opuesto: delgado, de nariz afilada, cabello rubio y partido al medio, largo y lacio. Ambos vestían de negro y mostraban en sus manos una pistola. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren? —preguntó cansado. 
 
    —La clave —respondió el hombre corpulento. 
 
    —¿Clave? No sé de qué habla. 
 
    —Creo que deberías pensarlo mejor.  
 
    —No tengo la menor idea de qué clave hablan. Se los juro. 
 
    El hombre corpulento miró al rubio y sonrió. Luego le hizo un ademán con su cabeza y el hombre avanzó hacia él. Dylan intentó retroceder, pero no pudo dar más que un solo paso.  
 
    —Date vuelta —Le ordenó el rubio. 
 
    —Yo no tengo ninguna cla… 
 
    El rubio lo tomó del brazo y lo giró con violencia sin soltarlo. Sintió el chasquido de una esposa en su mano y luego el fuerte tirón que lo hizo apretar los labios por el dolor hasta que su brazo izquierdo quedó enlazado con el otro. Ni siquiera pudo pensar. El golpe en su cabeza lo dejó inconsciente. 
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    —Quítaselo —ordenó la voz. Supo que era la del hombre moreno mientras veía como le quitaban la capucha que lo había mantenido ciego a su alrededor. 
 
     Había despertado atado y sentado a una silla. Por el silencio a su alrededor parecía que estaba solo. Debió esperar un largo rato hasta sentir una puerta abrirse y cerrarse luego de que alguien ingresara. La orden llegó al mismo tiempo que la luz le hacía doler los ojos. El cuarto era ínfimo, tenía un pequeño foco en el centro y los dos hombres del café estaban ahí. Uno de ellos se dirigió con una caja hacia una mesa que había pegada a la pared. La puso sobre ella, la abrió y retiró una caja pequeña de metal que contenía una hipodérmica y luego una serie de tres frascos con líquido transparente. El hombre rubio sin mirarlo preguntó: 
 
    —¿Cuánto crees que pese? 
 
    —Sesenta a sesenta y cinco, más o menos. —Fue la respuesta del moreno mirándolo.  
 
    Dylan miraba de uno a otro. Se sentía algo mareado; su cabeza latía con fuerza, su boca, dolía. No tenía una gota de saliva. Intentó aliviar la sequedad pasando la lengua por sus labios. El rubio se dio vuelta y levantó la jeringa en el aire hasta que el aire fue expulsado de ella. Sin moverse Dylan lo vio avanzar y levantar la manga del buzo que llevaba puesto. Como si no se tratara de él, notó en ese momento sangre seca sobre su pecho. La vio y se preguntó: 
 
    ¿De dónde…?  
 
    Le sorprendió encontrar una respuesta coherente en la extraña e inusitada situación en la que se encontraba: 
 
    De la herida que seguro tienes en tu cabeza. 
 
    Quizás, era la misma sangre que había goteado de la herida en su cabeza. Vio sin sentir nada como el rubio golpeaba el interior de su codo e introducía una aguja. Como en cámara lenta vio desaparecer el contenido de la jeringa dentro suyo. Cerró los ojos. No sentía dolor. Nada. Tal vez era una pesadilla. Quizás estaba dormido y era un mal sueño del que podría despertar en cualquier momento. Pudo ver como el líquido dentro de la jeringa dejó ingresar unas gotas de sangre y luego desapareció en su cuerpo. Sonrió estúpidamente, acababa de lograr recordar que querían de él.  
 
    ¿Una clave de qué? Volvió a sonreír. 
 
    —¿Te hace gracia? 
 
    Fue difícil hablar, parecía que su lengua estaba hinchada, el sonido fue pastoso y casi seseante. 
 
    —¿Qué me han inyectado? ¿Un suero de esos de la verdad? Ya les dije la verdad. No tengo clave alguna. No sé de qué hablan. 
 
    Los dos hombres se miraron y no dijeron nada. Uno de ellos se sentó sobre la mesa y el otro solo resopló.  
 
    —Yo no reiría tanto. Si no tienes lo que queremos nos importa muy poco si vives o no. 
 
    —Si vivo o no…  
 
    Repitió, luchando contra el repentino sueño, intentó cerrar los ojos, y la bofetada sacudió su cabeza.  
 
    —¡Contesta maldito seas! ¿Dónde está la clave? 
 
    —¡No hay clave! 
 
    El golpe con el puño cerrado lo hizo cerrar los ojos. Podía sentir la sangre saliendo de sus fosas nasales. Intentó abrir un ojo para ver a los dos hombres mirarlo. Luego dijo: 
 
    —Eliot Jansen… —susurró para luego agregar un tono más alto— ¿Vas a ayudarme? 
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    CONFÍA EN MÍ 
 
      
 
      
 
    Eliot Jansen movió la cabeza afirmativamente. Acaba de echar a perder su ventaja... o quizás no. Los hombres pensaban que Eric estaba drogado y no reaccionaron con la suficiente rapidez. Primero golpeó a uno por detrás y cuando el otro intentó girar recibió un fuerte golpe que también lo desvaneció. Sacó un extraño aparato oscuro de los bolsillos de su campera negra, tomó la mano derecha del hombre más cerca de él y puso un dedo en la pantalla de escáner, luego repitió la misma tarea con el otro. Rápidamente se acercó a la silla que mantenía prisionero a Eric y lo desató. Dylan solo sonreía y en su media lengua decía: 
 
    —Viniste por mí. 
 
    —Te dije que fueras a un lugar seguro.  
 
    Uno de los hombres en el piso intentó ponerse de pie y con una limpia patada lo volvió a desvanecer. Tomó a Dylan de un brazo para colocarlo por sobre sus amplios hombros. 
 
    —Vamos Dylan, camina. Tenemos que irnos. ¡Campanita! 
 
    —No hay nada sospechoso afuera —escuchó en sus audífonos. 
 
    Con Dylan moviéndose muy pesadamente Eliot salió de la cabaña de madera a la que lo habían llevado. Había sido muy afortunado el que justo enfrente de la cabaña se ubicara un importante aserradero fuertemente vigilado, y mucho más que Campanita encontrara la cámara de seguridad que los había captado al llegar y retirarse con Dylan inconsciente. Los secuestradores se habían alejado unos cuarenta kilómetros de Ketchikan. El lugar era boscoso y el hecho de que cada vivienda en la zona fuera propietaria de grandes extensiones de tierra las convertía en sitios muy difícil de investigar. Si no hubieran elegido esa cabaña para llevarlo, o existido las cámaras del aserradero jamás lo habría encontrado. 
 
    Lo colocó en el asiento del acompañante de su cuatro por cuatro y subió con rapidez. Ajustó el cinturón de seguridad de Dylan y luego el propio. 
 
    —Campanita, no dejes que ninguna cámara nos tome.  
 
    —¿Me estás diciendo cómo hacer mi trabajo? 
 
    —No. Solo me preocupo en voz alta. Me preguntó que clave buscaban. 
 
    —No lo sé —respondió Dylan con una risa tonta que hizo que Eliot girara su rostro para verlo. Dylan solo agregó: —quieren una clave y no tengo claves. 
 
    —¿No tienes idea de que es lo que realmente querían? 
 
    —No. ¿Me estas salvando? 
 
    Eliot lo miró y sonrió. Los ojos de Dylan se veían casi semi cerrados, su voz denotaba la droga en su cuerpo. 
 
    —No debiste dejarme. Y sí, te estoy salvando —respondió Eliot con seriedad. 
 
    —¿No trabajas con ellos? 
 
    —No. ¿sigues sin confiar en mí? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué me ayudarías? Ni siquiera me conoces. 
 
    —Me gustas. 
 
    Dylan soltó una carcajada, levantó su dedo índice y negó con él. 
 
    —Mientes. Mi padre te envió. 
 
    —Eso no es cierto. Ni siquiera conozco a tu padre. 
 
    Dylan siguió negando con su dedo. 
 
    —Dylan. Vas a tener que creerme. Nadie me ha enviado. ¿Por qué piensas eso? 
 
    —¿Dylan? 
 
    Eliot se acercó a la banquina y tocó con un dedo el cuello de Dylan. Su pulso sonaba fuerte. Se había dormido. 
 
    —Tendrás que creerme —susurró antes de reiniciar el trayecto a su casa. 
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    —Eliot, ¿eres consciente que está bajo los efectos del suero? 
 
    Campanita se dejaba escuchar detrás de la canción de su banda preferida.  
 
    —Sí. 
 
    —¿Y que no sabe qué es lo que buscan en él? 
 
    —También. 
 
    —Eso me preocupa. 
 
    —A mí también. 
 
    —No creo que esos hombres acepten esa respuesta. 
 
    —Yo tampoco. Pero siento que hay algo más. 
 
    —Debe haberlo. Para FBI Dylan Van Hydenn está desaparecido. De hecho, no creo ni que lo recuerden. Podríamos decir que murió con su madre en Hawái. Él cree que su padre está detrás de todo esto, pero el hombre está cumpliendo su condena. ¿Tendrá tanto poder para mandar desde la cárcel? 
 
    —No lo sé. Pero… ¿qué tal si pedimos ayuda a algún mensajero? 
 
    —Me pondré en ello. ¿Qué te parece Will? Anoche conversé con Pocahontas y me dijo que estaban hartos de viajes. Quieren algo en casa.  
 
    —Perfecto. Habla con Poca y dime si Will acepta. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Me duele. 
 
     Fue su primer pensamiento mientras se llevaba la mano a la cabeza. Le costó sacar las piernas de la cama y cuando lo hizo miró a su alrededor. Olía mal, sentía la boca pastosa. Se miró y tocó el pequeño derrame en su brazo, donde había sido inyectado. Otra vez estaba en la casa de Eliot. Cerró los ojos y mesó sus cabellos.  
 
    —¿Te sientes mal? 
 
    Levantó su cabeza para encontrar a Eliot. Vestía jean negro ajustado y un polo de cuello alto del mismo color.  
 
    —¿Siempre vistes de negro? 
 
    Eliot se sorprendió con la inusual pregunta. Se miró a sí mismo. —Tengo dos razones —mostró un dedo— me gusta el negro —y luego un segundo— y me queda bien. 
 
    Sonriendo Eliot caminó hasta la cama y se sentó a su lado. —¿Te sientes bien? 
 
    —No. Me duele la cabeza. Me inyectaron algo… 
 
    —Tiopental sódico.  
 
    —¿El suero de la verdad? 
 
    —Así es. 
 
    —Estúpidos. No sé qué buscan. 
 
    —¿Qué te pedían? 
 
    —Una clave. Se los dije: no tengo ninguna clave. No la tengo —reforzó. 
 
    Eliot lo miró y sonrió con una mueca. —Sigues pensando que me envió tu padre. —Negó enfático— Nadie me ha enviado Dylan, tendrás que aceptarlo. En fin, eso me hace pensar: ¿qué clave quieren y para qué es? 
 
    —Si lo averiguas te agradeceré que me lo informes.  
 
    —Dos veces han intentado secuestrarte, han destrozado tu departamento, puede que no sepas de ninguna clave, pero esos tipos no piensan lo mismo. 
 
    —Lo sé. Me doy cuenta. 
 
    —Antes dijiste que tu padre me había enviado. ¿Por qué piensas que es él? Por lo que sé está preso. 
 
    Dylan apretó la punta de la manta que lo había cubierto y negó; lanzó un fuerte suspiro y agregó sin mirarlo: —Sí, está preso… ¿Cómo sabes que quién es mi padre? Yo tengo que… 
 
    —No.  
 
    —¿No qué? 
 
    —No voy a dejarte solo, ni vas irte. —Eliot había saltado de la cama y puesto de pie enfrente a Dylan. Había cruzado los brazos sobre su pecho y lo miraba serio. —Ya has comprobado que me necesitas. 
 
    —No sé de qué clave hablan. No puedo darte nada. No tengo la menor idea cómo sabes quién es mi padre, pero es algo que nadie sabe. Na-die. 
 
    —Excepto yo y eso me convierte en… 
 
    —Un sospechoso.  
 
    —Perfecto. Pero no conozco a tu padre y no estoy interesado en ninguna clave… —Eliot había negado con la cabeza y su tono mostraba su molestia con el comentario. Estiró su mano hacia él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Vamos, te preparé un baño caliente. 
 
    Eliot tenía su mano extendida hacia él. Dylan lo pensó un largo segundo y estiró la suya. Se sintió extraño. La única persona que recordaba lo hubiera tocado era su padre, y su cuerpo aún tenía las marcas sobre él. Nadie le había preparado un baño alguna vez. ¿Podría confiar en él? Lo miró a los ojos y Eliot sostuvo su mirada. 
 
    —Vamos —le dijo Eliot manteniendo su mirada, como si entendiera qué esperaba ver Dylan en ellos, tomó su mano y lo empujó hacia él. 
 
    Dylan se dejó llevar. Estar de pie lo hizo sentir inestable y necesitó apoyarse estiró apenas sus manos y las colocó sobre el amplio torso de Eliot. De pronto sus rostros estaban apenas a unos pequeños centímetros uno del otro. La mirada de Eliot, azul e intensa, lo hizo temblar. De pronto encontró que el aire no era suficiente donde estaba y sintió un calor extenderse por todo su cuerpo.  
 
    Eliot entró en acción, sonrió y lo giró para direccionarlo hacia el baño. Lo empujó con las manos en su espalda y lo metió dentro de él. Una enorme bañera con agua humeante lo recibió adentro.  
 
    Olió y preguntó: —¿Eso es lavanda? 
 
    —Sí. Son las únicas sales que tengo. ¿No te gustan? 
 
    —Sssí… me gustan. 
 
    En realidad, eran sus sales favoritas.  
 
    —Eso pensé. 
 
    Dylan vio la bañera mientras sentía a Eliot en su espalda. No podría bañarse con él ahí. 
 
    —Yo… —intentó explicarse, pero Eliot se le adelantó. 
 
    —Deja la puerta abierta, aún no te sientes bien y quiero escuchar si algo te pasa. 
 
    Dylan se quedó mirando su espalda. ¿Acaso se preocupaba por él? ¿Por qué razón? Giró su cabeza y Eliot ya no estaba ahí. Se desvistió y se metió al agua. La agradable temperatura alejó su mente de las pulsiones de su cabeza. Se hizo hacia atrás, recostó su cabeza sobre el borde y cerró sus ojos. 
 
    —No abras los ojos. Anda… ciérralos. 
 
    Dylan obedeció. Estaba demasiado cansado. Le parecía estar en una nube, tal vez los efectos de la droga. Nadie jamás lo había drogado y menos para sacarle una información que no tenía. 
 
    —Abre la boca—pidió Eliot. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cierra los ojos, deja de sospechar lo peor, voy a darte un calmante para tu dolor de cabeza. Vamos, abre la boca. 
 
    Dylan se encontró obedeciendo. Eliot puso una gragea en su boca y luego sintió el borde de un vaso. El agua fresca corrió suave por su garganta. Mantuvo todo el tiempo sus ojos cerrados. El suave toque en su sien le dijo que dos dedos firmes se habían posado en ellos. Pequeños movimientos circulares, leves toques que empezaron en sus sienes y se extendieron hacia su cuello y hombros. Un gesto de placer distendió sus labios.  
 
    Mi primer masaje. Y era tan agradable que podría acostumbrarse. Pero no lo haría. 
 
    —El agua se ha enfriado. —escuchó como si viniera de muy lejos—. Levántate. 
 
    Dylan puso las manos en el borde de la bañera y se elevó grácilmente. Una tibia bata envolvió su cuerpo.  
 
    —Sal —dijo en voz baja Eliot. 
 
     Y obedeció dócilmente. Se sintió empujado hacia su cuarto. La cama estaba abierta, esperando por él. ¿Acaso se había dormido? 
 
    Sí… debo haberme dormido. 
 
    Sonrió y se dejó llevar y meter bajo las sábanas.  
 
   
  
 



5 
 
    TENGO UN PLAN 
 
      
 
    Una vez más se encontró despertando en la casa de Eliot. El olor a comida le hizo preguntarse cuándo había sido la última vez que había comido. El recuerdo fue claro: había sido en esta misma casa. Se levantó para encontrar parte de su ropa prolijamente ubicada en el armario que ocupaba toda una pared.  
 
    ¿Debería preguntar otra vez cómo llegué a aquí? 
 
    Caminó hacia ella y buscó qué ponerse: jean, una camiseta manga larga de color mostaza y un chaleco de pluma de ganso casi en el mismo tono de su jean. 
 
    Bajó hasta la cocina para encontrar a Eliot conversando con alguien. Le llevó largos segundos en darse cuenta que Eliot conversaba con alguien a distancia. Una exótica pelirroja se observaba en una Tablet ubicada en la misma mesada donde Eliot sacaba el pan de una tostadora. 
 
    —Buenos días —dijo. 
 
    —Buenas tardes —respondieron al unísono Eliot y Campanita. 
 
    —Creo que no me has presentado formalmente… a tu novio —dijo la mujer de la pantalla. 
 
    —No lo molestes —ordenó Eliot— Dylan, esta deslenguada mujer es Campanita. Ella creo que ya sabes de ella. Es… mi  
 
    —Jefa—completó Campanita. 
 
    —Mi guardaespaldas. 
 
    —Prefiero socia. 
 
    —¿Prefieres ser socia? Entonces… ¿no deberíamos conversar sobre la distribución de nuestras ganancias? 
 
    Dylan miró el intercambio de ambos. La mujer parecía tener entre unos cincuenta o sesenta años, pelirroja, peinada con raya al medio y dos gruesas trenzas adornadas con coloridas plumas. Llevaba unas gafas grandes casi colgando de su nariz y los labios de un rojo furioso. 
 
    —¿Cómo estás Dylan Monroe? Es un gusto conocerte formalmente. —saludó la mujer 
 
    —Sí, cambia de tema. Saluda Dylan. Ella es… 
 
    —¡Ni se te ocurra Dylan! 
 
    —… Agapurna Adams, más conocida como Campanita. 
 
    —¡Me la vas a pagar Eliot! Acuérdate de este momento. —El tono bélico de Campanita cambió, aunque siguió firme. —Y tú, si alguna vez usas otro nombre que no sea Campanita para referirte a mí —le dijo señalándolo con el dedo índice—debes saber qué puedo hacer de tu vida, un infierno. 
 
    Dylan miró a Eliot y luego a la pantalla.  
 
    —Siéntate. No le hagas caso. Quiero mostrarte algo. Campanita…—la llamó. 
 
    El redoblar de tambores, hizo que Dylan se concentrara en la pantalla. 
 
    —Sin efectos Campanita —ordenó Eliot, mientras se movía para sacar platos y cubiertos y llevarlos hacia la mesa cuadrada que había dentro de la cocina. 
 
    —Lo siento. Me entusiasmé un poquito. No he tenido la oportunidad de hacer una presentación de tus talentos. 
 
    —Deja de burlarte de mí —Eliot detuvo su marcha hacia la mesa y se enfocó en Dylan. —Olvida los efectos.  
 
    Dylan miró hacia la pantalla y esta atrajo por completa su interés en cuanto sobre ella aparecieron las letras “Eliot Jansen” bajo una foto de Eliot, vestido de riguroso negro y pensando. Su rostro estaba tapado por una gorra con visera que ocupaba casi toda su cara impidiendo ver su rostro lo que se sumaba a oscuras gafas deportivas negras. Más que verlo había que imaginarlo. 
 
    —¡Campa! 
 
    Una carcajada fue la respuesta que recibió. 
 
    “Nacido, de padres desconocidos, el niño que sería conocido como Eliot Jansen, fue encontrado en el contenedor de la basura del famoso restaurante Olghen, de la ciudad de Praga en República Checa. Fue entregado en adopción a los seis meses de vida a Louis y Carmen Jansen, quienes murieron en un robo al banco Anter cuando Eliot cumplió cuatro años. Desde ese momento, Eliot quedó pupilo del exclusivo colegio Healer creado por el excéntrico Aaron James-Withy. Un alto coeficiente intelectual, más sus  altas habilidades físicas lo convirtieron en un promisorio y destacado alumno, que tomó la decisión de servir a los demás como Mensajero acompañado desde su graduación por la mejor y más calificada experta en comunicación e informática Campanita Adams, quién decidió dejar una brillante carrera como modelo top para acompañar y hacer realidad los sueños de justicia del joven Eliot Jansen.”  
 
    El discurso se había acompañado con diversas fotos de Eliot que iban a desde bebé con mamadera a un guapo joven rodeado de varones en una clase de artes marciales. Eliot estudiando… Eliot nadando… Eliot creciendo frente a sus ojos. Cuando el video terminó. Dylan giró para encontrar a Eliot sentado frente a él. 
 
    —Lo de brillante carrera como modelo es una licencia poética sin asidero alguno —señaló Eliot en voz baja. 
 
    —Te escuché perfectamente Eliot. Dylan, toma eso de alto coeficiente intelectual y habilidades físicas como una simple exageración de mi parte. 
 
    —¡Adiós Campa! —Eliot apagó la Tablet. Y luego giró para mirar a Dylan. 
 
    —No soy un enviado por tu padre. Y todo lo que dice el video es cierto. Soy un Mensajero. 
 
    —¿Y qué hace exactamente un mensajero? 
 
    —Creo que ya te lo dije básicamente manejamos información. Llevamos y traemos mensajes del más alto nivel, de jefes de gobierno, grandes empresarios, naciones incluso. A veces somos guardaespaldas y algunos hasta imitamos a James Bond, investigando para quién lo pague. Campanita te dirá que en realidad somos simples mercenarios. Supongo que algo de razón tiene. No hacemos nada si no nos pagan. 
 
    —¿Por qué… todo esto? 
 
    —Porque nadie nos está pagando por vigilarte, ni cuidarte ni nada. Vine a Ketchikan porque toda mi vida soñé con conocer Alaska y nunca había podido y cuando llegué me enamoré de esta región y decidí comprarme una casa. 
 
    Señaló en un gesto circular. Dylan miró por las ventanas y contempló el paisaje exterior, claramente visible en los amplios ventanales. Podía entender con facilidad que alguien soñara con vivir en un lugar tan hermoso. 
 
    —Te encontré por causalidad, la primera vez que fui al café. La verdad es que no pude dejar de mirarte desde el momento en que te vi esa vez. 
 
    —¿Mirarme? 
 
    —¿Te sorprende? 
 
     Lo hacía.  
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me he escondido casi toda mi vida y … ¿cómo pude no notarte? 
 
    —Soy muy hábil escondiéndome Dylan. No es que te hayas descuidado, es que soy bueno. Tan bueno que supe apenas entraron y te miraron que esos tipos andaban detrás de ti. El resto ya lo conoces. No tengo absolutamente nada que ver con Homer Van Hydenn. No lo conozco. Y si no hubiera sido por Campanita jamás lo hubiera conocido. 
 
    Su nombre levantó a Dylan de su asiento. Se quedó en silencio un largo minuto. 
 
    —¿Sabes todo sobre mí? ¿Cómo? 
 
    —Campanita tiene acceso a cuanto archivo exista. No fue difícil una vez que obtuve tus huellas. 
 
    —¿Me… investigaste? 
 
    —Sí. Lo siento. Pero lo hice. No podía ayudarte sin saber cómo. Y no estabas dispuesto a confiar en mí.  
 
    Dylan se dejó caer sobre su silla nuevamente y mesó sus cabellos. Cuando levantó los ojos hacia Eliot, se veían llenos de lágrimas. 
 
    —¿Todos saben que estoy vivo? 
 
    —¿Todos?  
 
    —¿Los de protección… el FBI…? ¿Mi.. padre? 
 
    —Por lo que Campanita investigó, para el servicio de protección y el FBI, Dylan Monroe desapareció en Hawái al mismo tiempo en que murió su madre. Nadie sabe qué pasó con él. 
 
    —¿Y mi padre…? 
 
    —No lo sé. Will Collins lo está investigando. Will es un mensajero y un amigo. 
 
    Dylan se levantó y caminó de un lado hacia otro, varias veces. Cuando volvió a mirar a Eliot le estaba dando un gran mordisco a un pedazo de fresca sandía. 
 
    —¿Por qué me ayudas? 
 
    Eliot estuvo a punto de dejar caer “porqué me gustas” pero la tensión y la duda en el rostro de Dylan lo detuvieron. 
 
    —Necesitas ayuda —fue su respuesta—¿Por qué crees que tu padre te busca? 
 
    —No lo sé. Anna… —se quebró su voz al nombrarla, carraspeó y continuó— mi… madre me hizo jurarle que jamás dejaría que Homer me pusiera un dedo encima. 
 
    —¿Te dijo el por qué? 
 
    —Me llevó mucho tiempo comprender que mis padres se odiaban. Para ellos yo era un peón en su ajedrez particular. ¿Cómo lo explico? Se casaron contra la voluntad de mi abuelo que hubiera preferido un hombre que estuviera más a la altura del imperio que había creado.  
 
    —Pero ese imperio fue real. 
 
    —Si. Y en él yo era el heredero. Solo eso. Nací y todo cambio. Mi madre fue humillada de más de una manera y mi abuelo intervino. Decidió hacerse cargo de mi crianza y de mi madre. Pero eso duró poco tiempo. Pensaba que eso era natural. Me llevó mucho tiempo comprender que existía algo que se llamaba familia. A los cuatro años soy enviado a la casa de mis padres, mi madre por no dejarme me acompañó. Eso fue después de un largo juicio que Vincent Lamotte perdió. Mi abuelo jamás se lo perdonó a mi padre… 
 
    Su tono cambió. No hacía falta ser muy inteligente como para notar que los recuerdos lo abrumaban.  
 
    —Mi… padre me odiaba.  
 
    Eliot recordó las cicatrices y supo quién había sido el autor. Apretó los puños para mantenerse en silencio. 
 
    —Mi padre decidió enviarme a un colegio pupilo en Suiza. Ahí estuve hasta el día en que me sacan del colegio y me envían con una completa desconocida a Hawái. Esa desconocida era Anna. Me llevó más tiempo aún entender por qué policías del FBI dormían y cuidaban mi casa. Cuando ingresamos al Servicio de Protección al Testigo comprendí que mi madre había acusado a mi padre y lo había enviado a la cárcel. Y nos enviaron al otro lado del mapa: Hawái. —Pensó un rato y agregó—aún me pregunto por qué hizo eso. Mi abuelo la hubiera ayudado si tan solo lo hubiera pedido. Nunca tuvo la oportunidad de hacerlo.  
 
    —Tu abuelo murió después.. 
 
    —Sí. Extraño accidente, dijo la prensa.  
 
    —¿Crees que no fue accidente?  
 
    —No lo sé. Durante el juicio por corrupción, desfalco y otras bellas habilidades que incluía el asesinato contra mi padre, no pude comunicarme con él. Para la Ley ese hombre debía estar muy lejos de mí. Anna jamás dejó de hablar y demostrar el odio visceral que sentía por mi padre. Supongo que ella tendría sus buenas razones. 
 
    —¿Qué pasó en Hawái? 
 
    —Mi madre creyó que ya éramos libres. Nuevos nombres, nuevas vidas. Homer encerrado en prisión. Por fin podríamos tener algo llamado vida…solo que mi abuelo falleció 
 
    —Entonces... 
 
    —Entonces no sé qué pasó. No lo sé. Verás, Paul Hodking, fue el policía que me retiró de la escuela y nos trasladó y cuidó cuando mi madre decidió testificar contra mi padre. La persona más amable y honesta que he conocido. El día en que mi madre tuvo ese horrible accidente, Se suponía que yo me quedaría en casa, al otro día tenía el último examen de mi escuela. Ese día esperé, esperé toda la noche y ella no llegó. 
 
    Eliot escuchaba el temblor en su voz. Quizás nunca había hablado de ello. Sin decir palabra se había mantenido quieto y atento frente a Dylan. 
 
    —Continua. 
 
    —… una camioneta azul llegó y muchos hombres rodearon mi casa. Tomé mi celular y me escondí. Sentía a los hombres buscarme. La única manera de salvarme de ellos era huyendo. Llamé a los bomberos y eso los asustó lo suficiente como para salir corriendo. Esperé que los bomberos se fueran y salí de mi escondite. 
 
    —¿Cómo saliste de Hawái? 
 
    —Paul. Paul Hodking. Lo llamé y vino por mí. Él me prestó dinero. Jamás le dije donde iría.  
 
    —Tu manera de protegerlo. 
 
    Dylan se sorprendió. Sí, esa fue una razón. Si no sabía dónde estaba, Homer no podría hacer nada contra él. La otra era más pragmática, Paul no tenía ninguna obligación de ocuparse de él. Lo hizo porque le pidió ayuda, pero el hombre era consciente del riesgo que corría al ayudarlo.  
 
    —Era la única persona que conocía.  
 
    —Y la única persona que sabe que estás vivo. 
 
    —Paul es una buena persona. Si hubiera querido matarme, no estaría aquí. 
 
    —También lo creo. Tuvo la oportunidad para retenerte si hubiera querido. ¿Por qué piensas que es tu padre quien está detrás de todo esto? ¿Por qué crees que es él? 
 
    —¿Quién otro? Paul me advirtió: “no dejes que tu padre te encuentre” Mi madre también repetía lo mismo.  
 
    —Esos hombres buscan una clave. 
 
    —No tengo la menor idea de qué clave hablan. Ni una sola. 
 
    —Acepta mi ayuda Dylan. 
 
    —¿Por qué me ayudarías? 
 
    —¿Le pagabas a Hodking? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Paul Hodking, ¿estaba en alguna nómina de tu madre? 
 
    —¡No! Paul era un amigo.  
 
    —Déjame ser tu amigo.  
 
    El rostro de Dylan se veía cansado, agotado. Levantó sus manos y las pasó por su cabello. Miró a los ojos a Eliot. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Si digo que porque me gustas. ¿Lo aceptarás? 
 
    Dylan no contestó de inmediato. Su rostro se puso rojo. 
 
    —Yo… no sé qué decir. 
 
    —No digas nada. Acepta mi ayuda. 
 
    —Lo he estado pensando. ¿Por qué debería confiar en ti? 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Dylan hizo una mueca que se parecía a una sonrisa. —Sí, por qué no…  
 
    Sí, por qué no. ¿Acaso tengo algo más que perder? 
 
    Ni siquiera necesitaba hacerse la pregunta. No. No tenía ni siquiera una cama que fuera suya. Sonrió con pesar. Una mueca más que una sonrisa. 
 
    —He estado pensando —le informó a Eliot. 
 
    —¿Por qué será que me da miedo saber sobre qué? 
 
    —¿Miedo? No creo que sepas lo que es el miedo.  
 
    Por un largo segundo recordó la búsqueda frenética que había iniciado cuando esos hombres habían sacado a Dylan del restaurante. Sí. Sabía lo que era el miedo. 
 
    —Eliot… ¿me acompañarías a ver a mi padre? 
 
    La sorpresa se reflejó en el rostro de Eliot. 
 
    —Eso significaría… 
 
    —Mucho. Lo sé. Por lo pronto reconocer que estoy vivo, pero si Homer está detrás de los hombres que han intentado secuestrarme ya debe saberlo, y si no lo está… 
 
    —No pierdes nada. 
 
    —No pierdo nada. ¿Qué dices? No puedo pagarte o contratar tus servicios y de Campanita, pero… 
 
    Eliot negó con manos y cabeza. —Lo haremos.  
 
    —¿No deberías preguntarle a Campanita? 
 
    —Estamos de vacaciones y lo que hagamos con el tiempo libre… es nuestra decisión. 
 
    —¿Crees que Campanita piense igual? 
 
    —No. —Eso puso una sonrisa traviesa en su rostro que agitó los latidos de Dylan— Eso lo hace interesante, ¿no crees? 
 
    La mirada que le dio en respuesta hizo que Eliot apresara su labio inferior.  
 
    ¡Demonios! Pensó Eliot al mirarlo. ¿Tienes que ser tan lindo? 
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    NO ES UN BUEN PLAN 
 
      
 
      
 
    Si digo que porque me gustas. ¿Lo aceptarás? 
 
    Las palabras resonaban con fuerza en su cabeza. Iban y venían. Sin casa, sin trabajo, acechado por extraños, sin ahorros… y su cabeza daba vueltas y vueltas sobre lo mismo. Algo no andaba bien en él y no se refería a los ataques recibidos. Había tomado la mejor decisión. ¿O no? Había aceptado la mano de ayuda de Eliot y estaban a punto de embarcarse en una difícil misión. Y en lo único en lo que podía pensar era en cuánto de verdad había en ese “Me gustas”. 
 
    —Dylan… ¿Dylan? 
 
    —¿Qué? ¿Sí? 
 
    Campanita sonaba a través de las pantallas multiplicadas en la pared. 
 
    —¿Dylan, estás bien? 
 
    —¿Qué? Sí. Por supuesto. Perdona Campanita, estaba distraído. ¿Qué me decías? 
 
    —¿Qué nombre quieres en tu documentación? 
 
    Sí. La decisión de ir a ver a su padre estaba tomada. 
 
    —¿Nombre? Sí… 
 
    ¿Cuántas veces había pasado por eso? Cuando su madre se comprometió a servir de testigo al Estado contra su padre se les había asignado una nueva identidad: Anna y Dylan Monroe habían sido trasladados a Hawái. Se suponía que su madre, la principal testigo, ya no correría riesgo alguno. Y así había sido. Habían ganado la oportunidad de comenzar una nueva vida, y un razonable trabajo para su madre. Se les había proporcionado asistencia en la búsqueda de su casa y un pago, muy modesto para el estándar de vida que su madre había llevado toda su vida, de sesenta mil dólares anuales. 
 
    Después de su muerte y con la decisión de desaparecer, Paul Hodking le había prestado el documento de su único hijo varón Paul Alexander Hodking para salir de Hawái. Radicarse en Alaska, había sido una decisión personal. Siempre había soñado con vivir en contacto con la naturaleza. En el confín del mundo retomó el nombre con el que pensó moriría: Dylan Monroe. 
 
    —Dylan Monroe —agregó luego de vacilar unos segundos. 
 
    —Bien. 
 
    Recordaba perfectamente la sonrisa de su madre, y el que sus ojos se llenaran de lágrimas. Su madre le había hecho la misma pregunta cuando el juicio terminó.  
 
    —¿Qué nombre quieres usar? 
 
    —Dylan Monroe —fue su respuesta inmediata. 
 
    —¿Quieres que use el apellido del abuelo o la abuela? 
 
    —No Dylan, Monroe es perfecto. Ese debe ser tu nombre hasta el último día de tu vida. 
 
    —Bien, ¿qué? —preguntó Eliot ingresando, sacándolo de sus tristes recuerdos. 
 
    —Estoy completando los papeles de identidad —respondió Campanita—. Sigo pensando que es una mala idea. Will Collins confirmó que Homer Van Hydenn sigue activo a pesar de estar encerrado. 
 
    —Ya sabes la respuesta Campa. Deja de molestar. 
 
    —Sigo pensando que es una … 
 
    —Mala idea. Ya lo escuchamos… te estás volviendo repetitiva Campa. ¿Será la vejez? 
 
    —¿Vejez? ¿Vejez? Me parece que la abstinencia sexual te está atrofiando el cerebro. 
 
    Dylan levantó la vista hacia Eliot que estaba metiendo cosas en una mochila negra, al escucharla. Y se encontró con la mirada de Eliot directo sobre él. 
 
    —Ya me resarciré Campa —le respondió mirándolo de arriba a abajo.  
 
    Dylan sintió los colores subir a su rostro. ¿Acaso dijo lo que creyó escuchar?  
 
    Eliot lo notó y le sonrió con picardía. — ¿Nos vamos? 
 
    Dylan solo afirmó con la cabeza, incapaz de hablar. Eliot le lanzó una visera igual a la que se había puesto y la tomó en el aire.  
 
    —Apaga todo abuelita —ordenó antes de salir. 
 
    —¿Abuelita? Vas a arrepentirte. De hecho, creo que voy a cancelar el trato que… 
 
    Eliot cerró la puerta de su casa tras de sí y dejó a Campanita hablando sola. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Crees que tu madre murió en un accidente? 
 
    Habían pasado casi todo el día anterior armando un plan de investigación. Viajarían a Nueva York para encontrarse con Will. Dylan se había quedado mirando el expediente que les había enviado Campanita. Era el mismo que el FBI conservaba de su padre. La pregunta lo sorprendió. Dylan giró su rostro hacia él y lo miró como si jamás lo hubiera hecho antes. No tenía una respuesta. Sus ojos enormes parecían ámbar puro. 
 
    —¿Por qué me haces esa pregunta? 
 
    —El informe del FBI cree que tu madre murió en un accidente. ¿Pero lo habrá sido? 
 
    —¿Crees que mi padre tuvo algo que ver? 
 
    —No lo sé.  
 
    — Anna… no era una madre muy cariñosa. Ella vivía quejándose por todo: su trabajo, la ropa que tenía que usar, el haber cambiado su nombre. A veces pienso que ella pensaba que en cuanto Homer fuera declarado culpable todo volvería a su normalidad. Pero no fue así. De pronto, quizás, se encontró en Hawái con un trabajo en bienes raíces que odió, un hijo que no conocía, y esperando una herencia que jamás llegó. Las cosas no fueron como esperaba. 
 
    — ¿Por qué no llegó esa herencia?  
 
    —Mi abuelo no le dio un solo centavo a mi madre. Al parecer prefirió donar todos sus bienes antes de que Homer pudiera recibir algo. Creo que el juicio por mi tenencia fue decisivo. Mi padre lo odió por eso. Mi madre, la única heredera, no recibió ni un solo centavo. Homer me culpó por ello siempre. Cuando ellos murieron y se leyó el testamento, mi madre se encontró que si quería continuar con la vida de lujos que llevaba tendría que depender para siempre de mi padre. 
 
    —¿Eso la llevó a denunciarlo? 
 
    —No lo sé. En verdad no lo sé. Qué irónico: mi abuelo odiaba a Homer y Homer me odiaba por ser el supuesto heredero. A los catorce años el FBI me sacó del único lugar que conocía para presentarme a mi madre. Y me llevaron hasta Hawái y ahí me pusieron en otro colegio, semipupilo. El colegio me pidió varias veces que le recordara a mi madre que había que pagar la matrícula, un indicador más de que las cosas para ella ya no serían lo que fue. Con cada llamada Anna se enfurecía más y más contra Homer. Ella me confesó una vez que mi abuelo se opuso siempre a su matrimonio. Ahí empezó todo. Mucho antes de que yo naciera.  
 
    —¿Qué pasó durante el juicio? 
 
    Dylan pensó cómo resumir todos esos años en algo entendible, cuando ni él comprendía por qué las cosas habían llegado hasta ahí. 
 
    —El juicio contra Homer duró tres largos años. En esos tres años permanecimos encerrados con vigilancia siempre. Los cargos contra Homer eran tan… grandes que no había día en que no saliera alguna noticia sobre él en los periódicos. Pensé que cuando el maldito juicio terminara, ahí terminaría todo. 
 
    —¿No fue así? 
 
    —No. No fue así. Fue peor. El programa de protección nos llevó a Hawái, le dio a mi madre un trabajo, que jamás había tenido, y nos dejaron solos. Casa nueva, vida nueva. ¿Sabes qué es lo terrible? 
 
    —No. ¿Qué cosa? 
 
    —Mi madre se odió desde el mismo momento en que conoció a mi padre. Ella comenzó a esperar que Homer muriera, durante cada día de esos malditos años esperó que alguien en prisión lo matara.  
 
    —Y nunca pasó. Por lo que Will averiguó tu padre tiene mucho ascendiente en prisión.  
 
    —Todo un rey de la mafia ¿no? —dijo con infinita tristeza Dylan. Lanzó un fuerte suspiro y se abrazó.  
 
    —Voy por un café —Eliot se puso de pie y caminó hasta la cafetera caliente. Sirvió dos tazas, le agregó un poco de coñac y regresó para entregarle una. 
 
    El rostro de Dylan reflejaba su pregunta. Eliot sonrió. 
 
    —Es solo un chorro de coñac. Te hará dormir mejor. 
 
    Dylan apretó la taza con ambas manos y suspiró después de beber un trago. De pronto continuó su historia. 
 
    —Dos años después de que Homer fuera metido en prisión, Anna falleció.  
 
    —Cuéntame de esos hombres que revisaron tu casa. 
 
    —La policía me llamó para decirme lo de Anna. Yo estaba en el trabajo. 
 
    —¿Trabajabas? ¿Qué hacías? 
 
    —Sí. Trabajaba. Lo hice apenas empecé la mayoría de edad. Conducía un taxi. Eso me permitía seguir estudiando. Ese… día, tuve que ir a reconocerla. En la morgue me recomendaron una funeraria. Solo dos personas asistieron a su velatorio: ella y yo. La hice… cremar... —su voz se quebró— Nunca pensé que viviría con mi madre solo para hacerla… cremar—Un fuerte llanto interrumpió la charla. Dylan levantó las manos y palpó sus mejillas. —¡Qué raro, estoy llorando!  
 
    Eliot se puso de pie y se sentó junto a él. Levantó sus brazos y lo abrazó. Dylan lloró desconsolado hasta quedar sin lágrimas. Eliot solo lo abrazaba con fuerza contra su pecho. No sabía qué otra cosa hacer. En Healer le habían enseñado muchas cosas, pero jamás a consolar el dolor de nadie. Se hizo hacia atrás en el largo sofá y lo llevó consigo. Ambos permanecieron allí, abrazados mientras Dylan lloraba la pérdida que no había llorado en su momento. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Dylan despertó y abrió los ojos se encontró en la cama de Eliot. Y sonrió. Parecía destinado a despertar en esa cama. Se puso de pie y aún vestido se dirigió hacia la ducha. Mientras se quitaba la ropa se vio en el espejo. Tenía aún los ojos hinchados. Sintió vergüenza de haber llorado delante de Eliot. El vapor del agua caliente borró su imagen y suspiró. Ya estaba hecho. No había manera de retroceder hacia atrás, jamás. 
 
    Cuando bajó Eliot charlaba animadamente con Campanita. La música de fondo acompañaba el ruido de platos y del agua que corría. 
 
    —¿Nas? —preguntó sorprendido. Era su rapero preferido. 
 
    Eliot se congeló de improviso, con una enorme sonrisa respondió —¿Lo conoces? 
 
    —Es uno de mis preferidos —deslizó sorprendido del efecto que la sonrisa de Eliot le provocaba. 
 
     Eliot le tendió la espátula que tenían en la mano, y tomó una cuchara larga de la mesada. Y comenzó a cantar. Dylan solo lo observó remover su cabeza y ensayar unos pasos típicos del mismo Nas. De pronto sus gestos le decían “vamos, vamos” y se encontró uniéndose al canto de la vibrante canción. Rapearon como expertos, moviéndose por la cocina como si toda la vida lo hubieran hecho. La explosión y el fogonazo de los panqueques quemándose sobre la sartén, los hizo callar. Riendo como dos niños apagaron el fuego. 
 
    —¿Qué está pasando ahí? —preguntó Campanita— mis sensores indican que aumentó la temperatura. 
 
    —¿Acaso con todos los años que tienes jamás te han enseñado a ser discreta? —Eliot, había tomado la sartén humeante y había volcado todo su contenido en el tarro de los desperdicios para luego abrir la canilla de agua. La densa columna de humo los hizo toser. 
 
    —¿Acaso estaban a punto de tener sexo e interrumpí? 
 
    Eliot miró a un Dylan sorprendido que aún tenía el cucharon en la mano y lanzó una carcajada. Dylan no pudo evitar seguirlo. 
 
    —¿Lo estaban? 
 
    —Campa, tienes una mente muy pervertida. ¿Tostadas Dylan? 
 
    Sin dejar de reír Dylan afirmó. 
 
    —Si juntos calientan los sensores de esa manera… tendré que buscarme un novio. 
 
    Dylan se puso rojo y Eliot negó con la cabeza. 
 
    —Quemamos los panqueques señora exagerada. Entonces tostadas. El pan está en la alacena de arriba —le señaló mientras quitaba la sartén del agua. 
 
    Dylan abrió la alacena y se estiró sin alcanzarlo. De pronto Eliot estaba pegado a su espalda. Sus manos casi se tocaban. 
 
    —Yo lo bajo —dijo Eliot en su oreja. Un extraño temblor lo sacudió. Eliot bajó el paquete y lo dejó en sus manos. Nervioso, sin saber qué hacer Dylan tartamudeó: 
 
    —¿Me… la… quieres… caliente? 
 
    Eliot que había regresado a servir el café en las tazas ubicada en la mesa lo miró sin entender, izó su ceja derecha como diciendo ¿qué? Y Dylan enrojeció. Y giró buscando la tostadora. 
 
    —A tu derecha. Y sí, las quiero calientes.  
 
    Dylan protestó mentalmente. Ese hombre era demasiado rápido para jugar con los dobles sentidos y él un completo tonto. Se enfocó en colocar las rodajas de pan en la tostadora. 
 
    Una vez sentados ambos. Eliot lo miró mientras untaba manteca en la tostada recién sacada. 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí. 
 
    Sí, se sentía mucho mejor. Parecía haberse quitado un gran peso de encima. Eliot Jansen era una fuerza calmante muy poderosa. 
 
    —Me alegra.  
 
    —Eliot… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Gracias. 
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    Estaba a punto de acostarse cuando Campanita lo llamó. 
 
    —Eliot, tienes que escuchar a Will. 
 
    —Bien. Comunícame. 
 
    —Eliot. 
 
    —¿Qué tal hermano? ¿Qué debo saber? 
 
    —Algo que no va a gustarte mucho. 
 
    —¿Tan serio? 
 
    —Sí, tan serio. Me temo que se ha corrido la voz y hay una fuerte recompensa por Dylan. Pero, hay algo a favor. 
 
    —¿Dylan? 
 
    —Así es.  
 
    —¿Quién lo busca? 
 
    —No lo sé. Escuché que Homer Van Hyden 
 
    —¿Y qué cosa hay a favor? 
 
    —Que no hay foto alguna de él. Solo una somera descripción: edad, altura, pelo castaño, ojos marrones, delgado pero atlético…  
 
    —¿Hay orden de matarlo? 
 
    —No. Lo quieren vivo. 
 
    —Sí eso imaginé. 
 
    — ¿Cómo lo sabías? 
 
    —Buscan algo que se supone tiene. Pero Dylan no tiene la menor idea de qué puede ser. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Una clave. 
 
    —¿De qué? 
 
    —No lo sabe.  
 
    —Van Hydenn es un hombre peligroso. Aun encerrado en la cárcel. Se dice que su organización aún está intacta. No me parece buena idea que vengan. 
 
    —Dos veces intentaron llevárselo. Al igual que Dylan creo que no puede seguir huyendo por lo que le resta de vida. Entre quedarse y hacerle frente me parece que no hay buenas opciones. 
 
    —Eliot, el tipo tiene muchos enemigos. Para muchos de ellos, el pequeño detalle de una relación padre-hijo inexistente no será relevante si pueden ponerle una mano encima. Van Hydenn tiene cuentas pendientes por todos lados. No es un buen plan. 
 
    —Entiendo. Pensaré la manera de mejorarlo. 
 
    —Bueno, Poca y yo estamos a tu disposición. Nos vemos. 
 
    —Sí. Nos estamos viendo. 
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    CUANDO LAS TORMENTAS DECIDEN 
 
      
 
    Habían salido con oscuridad, el sol demoraba su presencia. La ruta mojada por una persistente llovizna estaba casi desierta, por lo que avanzaban rápido.  
 
    Cada uno había ido sumido en sus propios pensamientos. A Eliot ya no lo sorprendía y lo había aceptado: le gustaba Dylan. Y mucho. Quería ayudarlo, darle la paz que parecía no tener. Después de conversar con Will unas horas ante había aceptado que el panorama no estaba tan limpio como la ruta. 
 
    Una vez más Dylan se miró en el pequeño espejo de la visera del auto. Su cabello había vuelto a su tono natural: dorado. Sugerencia de Eliot. Había cambiado el peinado, de un pelo largo atado detrás de su nuca a un corte con un espeso fleco que tapaba sus ojos. Se sentía diferente desde el mismo momento en que Eliot lo llamó y le señaló una silla. 
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    —Ven aquí Dylan. Siéntate, por favor. —le había pedido el día anterior. 
 
    Dylan obedeció y se sentó en donde Eliot indicaba. Cuando lo sintió tirar la goma que sostenía su cabellera, su corazón latió con mayor fuerza. Los dedos elegantes y delgados de Eliot desenredaron su cabellera logrando poner su piel de gallina. 
 
    —¿Cuánto hace que te tiñes? 
 
    —Desde que el Servicio de Protección nos acogió. 
 
    —Bien, espero no haberme equivocado, pero volveremos a tu color natural. 
 
    Una hora y media después, Eliot le ponía un espejo delante suyo. No se reconoció. El joven que lo miraba no parecía él. Sus ojos parecían oro derretido, y su cabellera era una masa dorada intensa y brillante. Levantó sus manos y sacudió su cabello. El corte, impecable, volvió de inmediato. Eliot se puso delate suyo y sonrió. 
 
    —Hermoso. —Susurró perceptiblemente Eliot y la sonrisa se desvaneció para poner seriedad en su rostro. Su pene se había puesto duro y presionaba con firmeza sus vaqueros.  
 
    Lo miró de una manera tan intensa, que Dylan sintió sus propios latidos.  
 
    Eliot giró y salió con las toallas en la mano.  
 
    Dylan lo siguió detrás. Se había parado sin moverse con las toallas mojadas en las manos, mirando sin ver la lavadora. 
 
    —¿Eliot? ¿Estás bien? 
 
    Eliot, sin darse vuelta, se apoyó en la máquina de lavar y abrió la tapa superior. Apoyó ambas manos a los costados sobre la misma. 
 
    —Estoy bien. ¿Te… gustó tu corte? 
 
    —Sí. Gracias.  
 
    —¿Por qué no preparas algo de comer mientras lavo las toallas? 
 
    —Sí. Por supuesto. —Si Eliot no quería hablar de lo que había ocurrido, ¿qué podría decirle él? ¿Acaso lo conocía tanto como para identificar sus miradas? ¿Qué había pasado unos minutos atrás? Su corazón había bombeado con demasiada fuerza solo con la penetrante mirada de Eliot. Sacó los pensamientos de su cabeza 
 
    Eres ridículo Dylan. 
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    —Te ves hermoso —escuchó Dylan que Eliot decía regresando de sus recuerdos. Su comentario lo sorprendió, una vez más sintió los colores subir a su rostro. Cerró el espejo con fuerza, avergonzado.  
 
    ¿Qué lo tiene tan nervioso? Se preguntó Eliot. Ni siquiera habían pasado dos horas de viaje cuando el silencio comenzó a sentirse con fuerza. Se había percatado del creciente nerviosismo de Dylan: las manos unidas, sus dedos girando de un lado a otro en una cadena sin fin; su cuerpo moviéndose inquieto, intentando sentirse cómodo en un ya confortable respaldar. Todo le decía con claridad qué Dylan ya no se sentía tan cómodo con la idea de volver a ver a su padre. ¿Sería eso lo que lo tenía en ese estado de nervios? El viaje no había sido improvisado, contaría con la ayuda de Will y Pocahontas. Y si todo salía según lo planeado, habría una visita a la cárcel y luego Dylan Monroe volvería a desaparecer, pero esta vez para siempre.  
 
    —Cálmate Dylan. 
 
    —¿Qué dijiste? —Dylan regresó con su vista hacia Eliot. 
 
    —Cálmate. Tenemos todo bajo control.  
 
    —Sí. Lo sé. 
 
    —Cuéntame el plan. 
 
    —¿Qué? 
 
    —El plan que armamos. Repítelo. 
 
    Sí, quizás debería repetirlo. Ahí estaba viajando con un desconocido con la secreta esperanza de que en verdad fuera quién decía que era.  
 
    Mi padre.. me… gustas… la famosa clave… Eliot… Hermoso… siempre Eliot. 
 
    —Dylan… 
 
    —Sí. Llegaremos a Nueva York y averiguaremos si Homer está detrás de todo esto. 
 
    —¿Por qué lo llamas Homer? 
 
    —Así lo llamaba mi abuelo.  
 
    —¿Te veías con tus abuelos? 
 
    —No mientras estuve en el colegio. Mi padre había conseguido una orden de restricción para ellos después de obtener mi custodia.  
 
    —¿Cómo murieron? 
 
    —Un accidente aéreo. Cayeron sobre el Pacífico.  
 
    —¿Los extrañas? 
 
    —No… mi abuelo intentó verme pocas veces. Supongo que me odiaba como odiaba a Homer. 
 
    —Dylan, ya eres un adulto, ¿qué te preocupa?  
 
    —¿Se nota mucho? 
 
    —Sí.  
 
    —Tengo miedo que algo malo pase. —susurró Dylan. 
 
    Su tono hizo que Eliot alejara la vista de la ruta y lo mirara. 
 
    —No pasará. 
 
    —Sí… —afirmó dubitativo y casi susurrando. Después de un largo minuto agregó: —No quiero verte herido Eliot. 
 
    Eliot sintió como si alguien lo hubiera golpeado. Sacó la camioneta de la ruta, la paró junto a la banquina y giró su cuerpo hacia Dylan —¿Te… preocupas por mí? ¿Eso dijiste? 
 
    —Este es mi problema. No tendrías que haberte involucrado. Sí, me preocupa que pase algo. Mi padre es un hombre de muchos… recursos. 
 
    Dylan lo dijo mirando hacia afuera de su ventanilla. Se negaba a mirar a Eliot de frente. No cuando su corazón no dejaba de latir. Tenía miedo de lo que podría pasar cuando su padre se enterara. Eso no lo hacía muy valiente. 
 
    Lo sorprendió la mano de Eliot tomando su barbilla y girando su rostro hacia él. 
 
    —¿Temes que algo me pase? —interrogó suavemente.  
 
    Dylan se puso colorado y solo afirmó.  
 
    Eliot afirmó su mano sobre su cuello y mandíbula e inclinó su cabeza para besarlo.  
 
    Dylan sintió su lengua sondear sus labios, sintió su sabor en ellos y luego cerró los ojos. Su lengua se introdujo en su boca buscando la suya. La encontró, la aprisionó, la chupó y la atrajo hacia su propia boca. El aire había dejado de ser gratis, su pecho parecía a punto de explotar. Eliot le dio la oportunidad de respirar en el instante en que lo soltó, pero luego lo volvió a besar. Si el primer beso había sido intenso, este fue demoledor. Eliot parecía un hombre hambriento, saboreándolo como si no hubiera un mañana. La mano sobre su rostro lo movía buscando el mejor acceso, la mejor posición para ser cubierto. Su lengua lo llenaba y se encontró respondiéndole de la misma manera. De pronto siguió sus exactas indicaciones, chupó, sorbió, lamió, respiró, en el mismo segundo en que Eliot lo hacía.  
 
    Dylan bajó su mano y la colocó en la dura entrepierna de Eliot, Eliot gimió y Dylan lo soltó como si lo hubiera quemado.  
 
    —Yo… —comenzó Dylan rojo a disculparse. El considerable tamaño lo había sorprendido tanto como su propia audacia para tocarlo. 
 
    Eliot tomó su mano y la apretó contra la suya. 
 
    —Dylan, si me tocas ahí… 
 
    —¡Perdona! Por favor perdóname. Yo… 
 
    —Dylan… Dylan… cómo me gustaría saber qué ronda por tu cabeza. 
 
    —Yo… tú… me besaste. Yo no pensé. 
 
    —Espera…  
 
    —Entendí: no… quieres… si lo entendí. 
 
    —No entendiste nada. Claro que quiero, lo quiero desde la primera vez que te vi. Pero no aquí. En medio del camino…  
 
    —¿Lo quieres? 
 
    —Lo quiero. 
 
    —¿Lo haremos? 
 
    —Puedes jurarlo. Pero no aquí. 
 
    —¿No aquí? 
 
    —No. Será en una cama, real. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Te lo juro —agregó y se le acercó para volver a besarlo.  
 
    Lo soltó y retrocedió hasta su asiento y volvió a llevar a la camioneta hacia la carretera. Eliot puso música y Nas llenó el silencio con I Can. 
 
    Eliot le sonrió y Dylan le respondió de la misma manera mientras se unía a Nas. Ambos empezaron a cantar. 
 
    I now I can 
 
    Be what I wanna be 
 
    If I work hard at it 
 
    I´ll be where I wanna be 
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    —¿Cansado? —la pregunta de Campanita era casi retórica. El rostro de Eliot, aun con esas gafas oscuras con las que se comunicaba con Campanita, reflejaba el mismo cansancio de Dylan. El viaje hacia Nueva York había sido rápido. Campanita los había ido vigilando con atención. Paralizando las cámaras y ocultando su presencia.  
 
    —Campa —Eludiendo la respuesta, Eliot indagó— ¿Estamos cerca? 
 
    —Dos kilómetros más y encontrarás el desvío. Se supone que el piloto está algo retrasado, pero pronto los dejará en Syracuse. 
 
    —¿El plan de vuelo? 
 
    —Incluido. Todo listo. Y sus nuevos documentos. 
 
    —Gracias Campa. 
 
    —¿Qué? Eliot Jansen ¿me estás dando las gracias?  
 
    —Siempre lo hago. 
 
    —Vaya, vaya. Vaya. Estoy comenzando a pensar que Dylan es una buena influencia. 
 
    Dylan miró a Eliot sin entender. Una vez más se había puesto colorado. Eliot solo sonrió. Campanita sabía que Dylan había escuchado con claridad las conversaciones que habían mantenido durante todo el viaje.  
 
    —Siempre he sido agradecido —Le aclaró a campanita. 
 
    —¿Siempre? Qué poca memoria tienes Eliot. ¿Recuerdas lo que pasó en Hong Kong? 
 
    —Te lo expliqué miles de veces. Estaba tan concentrado hablando en chino que te agradecí en chino. 
 
    —Idioma que no entiendo. 
 
    —Pero lo hice. ¿No es la hora de tu cena? —dijo y cortó la comunicación. 
 
    —¡Le cortaste! 
 
    —Se lo merece, esa mujer tiene una lengua muy larga. Mejor la mantenemos en silencio durante algún tiempo. 
 
    Luego de unos segundos de silencio dentro de la camioneta Dylan le preguntó: 
 
    —¿Cuántos idiomas hablas?  
 
    —A ver... chino… cuenta por mí. Chino, francés, japonés, alemán… ruso y algo de italiano y español ¡Y polaco! 
 
    —¡Santo Dios!  
 
    —Es fácil cuando creces donde se hablaba indistintamente con uno de ellos. Healer siempre tuvo una gran diversidad cultural.  
 
    —¿Es la escuela a la que fuiste cuando quedaste huérfano? 
 
    —Sí. Además, cada materia de clases se dictaba en un idioma diferente.  
 
    —¿Lo pasabas bien? 
 
    —Sí. Muy bien. Encontré a Campanita al iniciar la secundaria. Aaron James Withy tenía buen ojo para formar parejas. No ha habido ni un solo Mensajero que no siga trabajando con su socia.  
 
    —¿Mensajero? 
 
    —Así nos llamamos. Nuestro principal trabajo es llevar y traer. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —Ya te lo dije. No hay mucho más. Llevamos lo que sea. Desde papeles, información hasta… personas…cómo guardaespaldas. Llegamos.  
 
    La camioneta atravesó la entrada al pequeño aeródromo y se dirigió directo hacia uno de los dos hangares que tenía. Estacionó y se bajó saltando. Dylan se quedó dentro del vehículo y lo miró. 
 
    Channing apareció limpiando sus manos. Lucía un enterizo cuyo aspecto demostraba que el hombre trabajaba. Tendría alrededor de unos cincuenta años, pero se mantenía muy en forma. El cabello, largo y blanco, era sostenido por una amplia bandana. 
 
    —¡Channing, gusto en verte amigo! 
 
    —Me temo que no estarás tan contento con la noticia, Eliot. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿No te lo dijo Campanita? 
 
    Eliot levantó sus cejas. Le había cortado la comunicación. Se alejó unos pasos, levantó su mano derecha y abrió el puerto de comunicación de sus gafas. 
 
    —¿Campa? 
 
    —Supongo que ya lo sabes. El Cessna demorará unas seis horas.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Problemas en el clima. ¿Está lloviendo? 
 
    Eliot levantó la vista hacia el cielo. Un cielo densamente nublado, oscuro y amenazante. —Por ahora solo nublado. Pero una tormenta se acerca. 
 
    —Sí, hablamos de la misma tormenta. En cuanto el clima lo permita el Cessna pasará por ustedes.  
 
    —¿Tienes idea de cuánto puede demorar? 
 
    —Quizás entre una cinco a diez horas según el Servicio Meteorológico. 
 
    —¿Cuánto? —interrumpió Channing mientras lo escuchaba conversar. 
 
    —De cinco a diez horas —respondió Eliot. El hombre hizo un gesto afirmativo. El fuerte viento había empezado hacía poco tiempo. 
 
    —Bien, —había seguido diciendo Campanita—, ya hice reserva en el motel de siempre. Ya se lo comuniqué a Pocahonta. Cuando sepamos el horario, Will te estará esperando. 
 
    —¿Alguna novedad de Van Hydenn? 
 
    —Will y Poca lo están monitoreando. Si hay novedades te aviso. 
 
    —Muy bien. 
 
    —¿Eliot…? 
 
    —¿Sí Campanita? 
 
    —¡Qué duermas bien, pimpollo! 
 
    El característico sonido del corte de comunicación, puso una sonrisa en su cara. ¿Qué estaría tramando? Regresó sobre sus pasos y saludó a Channing. —Avísale a Campa cuando todo esté listo. 
 
    —Por supuesto. ¿Sabes dónde ir? 
 
    —Si. Ya he dormido ahí. Nos vemos mañana. 
 
    —Hasta mañana entonces. 
 
    Dylan se sorprendió al verlo regresar. Esperó hasta que Eliot arrancó el vehículo y preguntó: 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Nuestro traslado demorará unas seis horas, si tenemos suerte.  
 
    —¿Por qué?  
 
    No contestó levantó el dedo índice y señaló hacia adelante — El clima.  
 
    Dylan miró hacia afuera del vehículo y notó las primeras gotas de una tormenta cayendo sobre el parabrisas delantero.  
 
    —¿Y dónde vamos? 
 
    —Ya me ha pasado una vez, hay un motel cerca. Si todo está bien mañana tendremos nuestro vuelo. 
 
    El viento y la lluvia comenzaron a golpear con más fuerza sobre la camioneta. Un fuerte silbato llamó la atención de ambos. 
 
    Eliot elevó su mano y activó el comunicador de sus gafas en volumen 
 
    —¿Qué sucede Campanita? 
 
    —Hay un muy discreto llamado de búsqueda de un tal Dylan Monroe en todos los accesos al estado de Nueva York. 
 
    —¿De mí? —preguntó sorprendido Dylan. 
 
    —Así es jovencito —le respondió Campanita. 
 
    —¿Y bajo qué cargo? —preguntó Eliot mirando a Dylan por un segundo para volver su atención hacia la salida de la ruta que lo llevó hasta un camino de tierra. 
 
    —Se ha escapado de su casa y se supone que está en tratamiento médico. 
 
    —¿Me buscan a mí? Debe ser un homónimo —aventuró Dylan. 
 
    —Estoy viendo tu foto Dylan. Debe haber sido tomada en la vigilancia que te han puesto. Es bastante nueva. Aunque… ceo que este nuevo color de cabello te queda mucho mejor. Estoy pensando que quizás también podría cambiarme el color. ¿Te acuerdas qué tono usaste en Dylan, Eliot? 
 
    —Solo busqué rubio. 
 
    —Pero hay muchos rubios. ¿tienes el número? 
 
    —No. ¿por qué cambiar el color de tu pelo? El tuyo me encanta. Va más acorde con tu personalidad. 
 
    —¿Brillante? —interrogó alegre Campanita. 
 
    —Demoníaca —sugirió Eliot. 
 
    —¡Qué dijiste! ¿Acaso me estás diciendo que…  
 
    —Disculpen que interrumpa tan… interesante charla. —cortó un preocupado Dylan—¿Pero no les preocupa que una foto mía ya esté pegada en todos lados? 
 
    —No.  
 
    —No. 
 
    Eliot y Campanita respondieron juntos. 
 
    —Tranquilo Dylan. Nadie va a encontrarte.  
 
    —¿Por qué estás tan seguro Eliot? 
 
    —Pues… —respondió Campanita— en unos minutos más voy a cambiar tu foto, te aumentaré unos diez kilos, teñiré tu cabello de negro y como la cereza al pastel, voy a poner un hermoso y grueso lunar en tu labio superior. 
 
    Eliot solo sonrió. 
 
    Sólo se oía el repiquetear de la lluvia sobre el capot de la camioneta durante largos segundos. Eliot ya había encendido las luces del vehículo. El camino era angosto y rodeado de tupidas matas de arbustos. 
 
    —Me gustaría saber qué quieren. —musitó Dylan. 
 
    —Ya lo sabes. 
 
    —No. Ellos buscan una clave. Pero yo no tengo idea de qué clave me hablan. No recuerdo que nadie me haya dado o enviado una. ¿De qué será? 
 
    —Sí es tu padre quién mandó por ti, o puso la alarma en las entradas de la ciudad, pronto lo sabremos. 
 
    —Aún no me has dicho cómo. Llegaremos a Nueva York, ¿Y qué haremos? ¿Simplemente golpear la puerta de la prisión y preguntarle a mi padre? 
 
    —Campanita y yo lo averiguaremos. 
 
    —Estás muy convencido.  
 
    —Tú también lo estarías, si confiaras en mí Dylan. 
 
    Dylan volvió a sentir su rostro calentarse. Lo intentaba, intentaba encontrar razones dentro suyo que le permitieran asegurarse que Eliot solo era un desconocido que le ofrecía una mano. ¿Por qué no era tan fácil aceptarlo? Confiar en un extraño no parecía formar parte de su ADN. Tenía miedo, no podía evitarlo, pero también estaba intrigado. ¿En qué terminaría todo eso? ¿Qué habría detrás de la famosa clave? ¿Y qué tendría que ver con él? Durante toda su niñez y adolescencia había sido un peón claramente prescindible para todos. Lo sacaron de su casa, lo mandaron con sus abuelos, y de un momento a otro sin decir por qué su padre lo ingresa a un colegio alejado de las únicas personas que le habían demostrado cariño. Jamás nadie le preguntó dónde quería estar o qué quería hacer de su propia vida. Para sus padres solo era un comodín en batallas que ni siquiera sabía por qué lidiaban. 
 
    Por dinero. Se dijo. Sí. La única certeza en la incertidumbre de su vida. El dinero.  
 
    Estaba cansado, muy, muy cansado. Quería una vida normal, quería vivir en un lugar sin tener que mirar hacia atrás pensando que su padre lo alcanzaría. Pero mucho más que eso, necesitaba desesperadamente saber por qué su padre lo odiaba de esa manera. Cuando Eliot mencionó regresar y averiguar sobre su padre supo que esa era la respuesta. Una respuesta a muchas preguntas que se había ido haciendo desde que pudo pensar. 
 
    La camioneta se detuvo y Eliot apagó el motor. La tormenta arreciaba con fuerza acompañada por un atronador panorama de relámpagos y rayos. 
 
    —Espera, iré por las llaves —dijo Eliot y se bajó del vehículo.  
 
    La oscuridad no le dejó ver más que el ágil cuerpo de Eliot corriendo y desapareciendo hacia la puerta con un cartel borroso que probablemente diría: “Recepción”. Miró hacia arriba. Un cartel luminoso, con el ridículo nombre de “Posada del Rey George” se ofrecía a su vista entre relámpagos. Frente a él, apenas se visualizaban los bultos de lo que suponía eran cabañas que se alistaban una al lado de la otra. En algunas había luces encendidas dentro y por la cantidad de motos de grandes cilindradas presentes, el hostel debía estar lleno.  
 
    La tormenta debió ayudar. ¿Qué otra cosa podría haberlo llenado? ¿Quién viajaría hasta el medio de la nada para alojarse allí? 
 
    Dylan suspiró y se dejó caer hacia atrás. El fuerte sonido de un rayo se unió a la llamativa lluvia de chispas del cartel luminoso. De pronto la luz se cortó y todo quedó en oscuras mientras del cielo parecía caer el agua en baldazos. 
 
    


 
   
  
 

 8 
 
    DUERME CONMIGO 
 
      
 
    El agua lo salpicó cuando Eliot abrió la puerta y saltó adentro.  
 
    —¡Guau, esto sí es una tormenta! 
 
    Eliot puso en marcha su camioneta y se dirigió en línea recta hasta la cabaña alquilada. 
 
    —Si no fuera porque varias veces al año duermo acá, no habríamos conseguido cabaña. Está lleno. 
 
    —¿Por la tormenta? 
 
    —No. Hay un autódromo a unos dos kilómetros, al parecer hay un encuentro de… 
 
    —…Motocicletas. 
 
    Eliot lo miró intrigante. Dylan solo respondió señalando con su dedo índice hacia el exterior. Aún con el agua cayendo era evidente que el lugar estaba invadido de motocicletas de alta cilindrada. 
 
    —Acá es. Sí, así es. Mañana hay un encuentro de motociclistas.  
 
    Eliot apagó el motor de la camioneta, tenía el pelo mojado y sobre su campera de cuero podían verse las gotas golpeando con suavidad y pequeños hilos de aguar caer. 
 
    —Vas a mojarte. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Espera que abra y bajas. 
 
    —Está bien. 
 
    Eliot se estiró hacia los asientos de atrás, tomó una mochila y se lanzó hacia afuera cerrando con fuerza detrás suyo. Dylan buscó su mochila, esperó ver la puerta abierta y la luz encendida. Pero no se veía luz alguna. Entonces decidió bajar y ver qué pasaba. La tormenta lo empapó en los segundos en que demoró correr hasta la puerta. Eliot no se veía dentro. Dylan, ayudado por los relámpagos, dio una mirada a la cabaña. Una especie de cocina minúscula con dos puertas abiertas. La cocinita parecía tener una heladera, un desayunador y un sofá cama. Algunas reproducciones en las paredes y macetas con flores que seguro serían de plástico. De una de las puertas, salió Eliot con una toalla en su cabeza y otra en la mano que le extendió. Dylan dejó caer su mochila al suelo, estiró su mano y la tomó para imitarlo y secarse el cabello mojado. Se dejó caer sobre lo que parecía un sofá cama bastante corto mientras miraba a Eliot que puso su mochila sobre el desayunador, la abrió, sacó un aparato oscuro y lo conectó al teléfono. Cuando giró se encontró con su mirada. 
 
    —Seguridad. Ahora Campanita podrá vigilar el lugar. —le informó Eliot, acomodando el teléfono al lado del aparato. 
 
    ¿Seguridad? Estaban en un paraje desconocido, alejado de todo.  
 
    —No pongas esa cara. No lo hago por ti. Es… defecto profesional. Este aparato —lo señaló— le permite a Campanita acceder, si lo necesitara, a toda cámara, o medio de comunicación en un radio de dos kilómetros y… 
 
    La luz regresó de repente, pero un minuto después un potente trueno, indicó la caída de un rayo. La luz volvió a cortarse.  
 
    —Adiós electrógeno —dijo Eliot— y... te decía, nos permitirá dormir tranquilos. 
 
    —¿Funciona sin energía? 
 
    —Nop.  
 
    El tono de lamento usado por Eliot puso una sonrisa en su cara. 
 
    En la oscuridad escuchó: 
 
    —¿Dylan…? 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sólo hay una cama matrimonial. 
 
    Dylan apretó los labios. 
 
     ¿Qué se supone debo decir? 
 
    Eliot había hecho una pausa mientras sus manos secaban automáticamente su cabello. De pronto se detuvo, dejó la toalla en su cabeza y sonrió con picardía. Era mucho mejor que solo los relámpagos alumbraran la estancia.  
 
    —¿Dormirás conmigo? —su tono fue una franca invitación sexual, oscuro y aterciopelado… magnético. 
 
    Dylan sintió que su corazón se detenía por unos segundos. Solo relámpagos y truenos se escucharon. 
 
    —¿Este silencio es un no? —preguntó Eliot y caminó hacia él—. O… ¿un sí? 
 
    Dylan respondió retrocediendo solo dos pasos; la pared de gruesos troncos detuvo su huida. Su corazón había comenzado a retumbar con la misma furia con que la naturaleza lo hacía afuera. 
 
    Un relámpago iluminó el rostro de Eliot a escasos centímetros de Dylan. Cuando la oscuridad se instaló Dylan sintió el cuerpo de Eliot presionándolo contra la pared un segundo antes de que su boca tocara la suya.  
 
    Eliot no perdió tiempo, apenas sus labios lo tocaron su lengua se abrió paso hacia la de Dylan. La furiosa tormenta desapareció ante el beso. Hambriento y decididamente sexual. Todo desapareció menos su boca moviéndose sobre la de Dylan, hurgando, tocando, chupando… invadiendo… dominando. 
 
    El quejido de placer lo sacó de su absoluta concentración y lo soltó.  
 
    Dylan, pegado a la pared quedó inmóvil. Su beso lo había sorprendido sí… no lo esperaba. Pero mucho más lo sorprendió la forma en que le había contestado. Se había entregado por completo. Sus brazos se habían levantado sin siquiera darse cuenta. Había rodeado su cuello y se había apretado contra Eliot. Había sido extraño… extraño y hermoso. 
 
    La realidad lo golpeó con la misma fuerza con que el rayo debió golpear apenas metros de la cabaña. 
 
    Es… un… hombre. 
 
     Las luces de los relámpagos los iluminaba intermitentemente: uno frente al otro, alejados a un brazo de distancia. En silencio. 
 
    —No voy a negar que me gustas Dylan. Me gustas… y mucho. 
 
    —Yo… 
 
    Dylan no sabía qué decir. ¿Cómo tenía que responder? ¿Enojado? ¿Contento? Eliot le respondió antes de siquiera completar su oración: 
 
    —No digas nada. Es… algo que me pasa a mí. Pero quería que lo supieras. No volveré a tocarte Dylan. No si no te sientes cómodo con ello.  
 
    —Yo… 
 
    —Sólo hay una cama. Es grande. Creo que entramos sin tocarnos. Vamos, mañana, si se pasa la tormenta, saldremos temprano. 
 
    Eliot giró e ingresó en el dormitorio. Los reflejos de los relámpagos iluminaron el sofá cama. Podría dormir ahí.  
 
    —¡Ese sofá es muy pequeño! Olvídalo. 
 
    No pudo menos que sonreír en la oscuridad. ¿Acaso Eliot leía su pensamiento? Esperó que la luz de la tormenta le dijera dónde estaba su mochila, la tomó e ingresó al cuarto. 
 
    Eliot estaba acostado boca abajo. Uno de sus brazos debajo de una de las almohadas. 
 
    ¿Me acuesto? 
 
    —Acuéstate Dylan.  
 
    —Deja de leer mi mente —fue lo primero coherente que dijo desde que habían entrado a la cabaña. 
 
    Eliot solo rio fuerte. Y se movió acomodó la almohada doblándola y con un brazo ubicado bajo su nuca buscó a Dylan de pie junto a la puerta. 
 
    —Es fácil. Acuéstate Dylan. 
 
    Dylan lo obedeció y caminó hasta ponerse del otro lado de Eliot. Se sentó en la cama y le dio la espalda y comenzó a retirar sus botas de piel. 
 
    —Eliot. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿En verdad te gusto? 
 
    —Sí. En verdad. ¿No lo crees? 
 
    —No lo sé. Nunca he sentido nada por… nadie. Y… 
 
    —Soy el primero que besas. 
 
    No le respondió. Giró su cabeza y lo miró brevemente. Las penumbras apenas lo mostraban. Mejor así. Estaba seguramente sonrojado. Se quitó la ropa y se dejó su camiseta y su bóxer. Levantó las mantas en silencio y se acostó… en la orilla. 
 
    —Deja de leer mi mente. 
 
    —¿Eso hago? No confías en mí. Un “perfecto” desconocido —no necesitaba leer su mente para saber que seguramente Dylan estaba otra vez rojo— que irrumpe en tu vida y te dice qué hacer. Ya sabes la respuesta. 
 
    —¿Qué respuesta? 
 
    —De por qué te ayudo. 
 
    —¿La sé? 
 
    —La sabes. Me gustas. Así de simple. Supongo que esa es mi debilidad. 
 
    —¿El que te guste? 
 
    —Eso y… el que me gusten todos los cachorritos abandonados.  
 
    Dylan no respondió. Se instaló entre ellos un largo silencio. Dylan tomó valor, giró y le dio la espalda colocándose de costado. Llevó su brazo bajo la almohada para sostener su cabeza.  
 
    —¿Dylan…? 
 
    —¿Sí?  
 
    Ninguno de los dos se movió. Eliot siguió mirando el techo de troncos y Dylan de costado. 
 
    —¿Te doy miedo? 
 
    Eliot tuvo que esperar la respuesta.  
 
    Dylan giró y se colocó en la misma posición, mirándolo. Eliot lo imitó. Ambos quedaron frente a frente. 
 
    —Sí. 
 
    La sincera respuesta lo afectó.  
 
    —Me alegra. 
 
    —¿Te alegra? —Dylan había fruncido sus cejas. ¿Acaso alguna vez lo entendería? 
 
    —Sí. El miedo es un buen comienzo. 
 
    —¿Comienzo? 
 
    —Dylan, voy por ti. Quiero instalarme directamente… —llevó su dedo índice directo a señalar el corazón de Dylan— aquí. Y voy a considerar al miedo como un inicio. Y duerme. Mañana madrugamos. 
 
    Eliot giró de nuevo y le dio le dio la espalda. Los relámpagos lo iluminaron.  
 
    Dylan rogó que los truenos y rayos sonaran más fuerte que su corazón buscando reposo. 
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    BIENVENIDO A MI CASA 
 
      
 
      
 
    —¡Maldición! 
 
    El grito y el golpe lo despertaron. Levantó su cabeza buscando al dueño de los claros insultos, Sólo encontró a Eliot casi vestido saltando en un pie y sosteniéndose. 
 
    Dylan se incorporó de inmediato —¿Qué pasó? 
 
    —Me golpeé con la pata de la maldita cama. 
 
    Primero le sorprendió. ¿Era el mismo hombre que lo había salvado dos veces? ¿Podía con un montón de tipos y no vio el pie de la cama? Sonrió sin buscar la respuesta.  
 
    Eliot lo vio y se sentó en la cama. —¿Te ríes de mí? 
 
    —Solo pensé en cinco tipos armados por un lado y la pobre pata de una cama.  
 
    —Entiendo. Bueno debes saber qué es tu culpa y solo fueron cuatro. 
 
    —¿Mi… qué? 
 
    Ya estaba completamente despierto. 
 
    Eliot levantó su mano derecha retiró un largo mechón dorado de su frente. Dylan intentó alejarse, sin lograrlo. 
 
    —Si no te vieras tan rematadamente lindo mientras duermes… habría prestado más atención a la maldita pata. Y...  me gusta —agregó un segundo después. Se puso de pie y calzó la bota que le faltaba. 
 
    —¿Golpearte? 
 
    —No —le gritó desde la pequeña cocina. Asomó su cabeza y añadió—verte sonrojar. —Y desapareció— Voy por el desayuno, levántate. 
 
    Dylan sintió la puerta cerrarse y se tocó la cara. Sí, seguro estaba rojo. Sacó los pies de la cama y los posó. Podía sentir la suave lluvia. La tormenta había mermado su intensidad a una suave llovizna. Se sentía bien. Había pensado que jamás dormiría sabiendo que estaba en la misma cama que Eliot, pero había sido todo lo contrario. No recordaba cuánto tiempo hacía que no descansaba y dormía una noche completa. Desde que conoció a Eliot las noches habían sido largos cabildeos sopesando opciones: salir corriendo, quedarse, dejar de huir de una vez por todas. Tenía derecho a una vida libre. Nunca había intervenido en los negocios de su padre, de hecho, lo único que conocía de él eran los golpes que aún podían verse en su cuerpo. Los llamaba “hacerse hombre”, “Prepararse para ser tiburón, no carne de tiburón”. Lo único real en su vida fueron sus abuelos. No eran los abuelos más amorosos del mundo, pero con ellos no había golpes, ni emboscadas, ni pruebas. Amables, atentos y considerados. Solo eso.  
 
    —¿Qué esperas? ¿Sigues en la cama? 
 
    El grito lo puso en frenético movimiento. Minutos después apareció en la cocinita. Sobre la mesa, bolsas de papel madera indicaban que Eliot había salido en busca de un desayuno.  
 
    —Un minuto más e iba por ti.  
 
    No le respondió. Solo recibió y mantuvo una larga mirada.  
 
    —Me hubiera encantado —susurró ronco Eliot. 
 
    Un escalofrío lo recorrió desde la cabeza hasta los pies. ¿Cómo es que un simple comentario tenía ese efecto sobre él? Se sentó y miró la taza de humeante café y dos croissant junto a ella. Se mantuvo en silencio y desayunó sin dejar una migaja. Eliot había ido tomando su café completamente mudo. 
 
    —¿Dormiste bien? —preguntó de pronto Eliot. 
 
    —Sí. Gra… cias. —sonó tartamudeante y tosió para esconderlo—. Muy bien. 
 
    Pues él no había podido pegar un solo ojo. Dylan se veía tan bien durmiendo. Casi ni se había movido. Había memorizado sus rasgos mientras intentaba controlarse para no acercarlo hasta su cuerpo y hacerle todas esas cosas que su imaginación le pedía: tocarlo, besarlo, hacerlo suyo… sonrió interiormente. Se había puesto romántico, cuando nunca lo había sido. Otra de las cosas que lo sorprendían de sí mismo junto a Dylan. Quería marcarlo. Bañarlo con su semen, poner un cartel enorme sobre él que dijera claramente: “Propiedad de Eliot”” así nadie se le acercaba. La noche había sido todo un infierno de sentimientos encontrados. Dormir a su lado había sido sentir su dulce respiración… suave, serena… Dylan era absolutamente comestible… y lejano. Parecía poner una barrera invisible entre ambos. Una dura cubierta que lo mantenía alejado. ¿Las cicatrices de sus piernas? ¿Miedo? Fuera lo que fuera, lo quería lo más lejos posible de él. Dylan sería suyo y para lograr que confiara en él, tenía que quitar de en medio lo que lo fuera lo estaba presionando. Y eso haría. Pronto. 
 
    —¿Tienes todo? —preguntó. 
 
    Dylan solo afirmó y se puso de pie. 
 
    —Vamos entonces. 
 
    Eliot se puso de pie, recogió su mochila y la de Dylan, y se la pasó. Al instante de recibirla Eliot usó la misma fuerza con que lanzó su mochila hacia él para empujarlo contra la pared. La mochila quedó instalada entre ambos.  
 
    Dylan elevó su mirada hacia Eliot. Sus ojos azules parecían negros. Supo qué iba a ser besado y no se resistió. Esperó ver bajar lentamente la boca de Eliot hacia la suya. No fue un beso corto, ni rápido. Todo lo contrario. Eliot se deleitó, se tomó su tiempo, recorrió su boca, atrapó su lengua, lo saboreó y le dejó bien claro cuánto lo deseaba. Y se dejó besar, acompañó su beso hasta que Eliot decidió terminarlo. Cuando abrió sus ojos, Eliot lo estaba mirando, en silencio. Su lengua cobró vida propia, salió y lamió el sabor de Eliot en sus propios labios. Eso puso una sonrisa en la boca de Eliot. 
 
    —El viaje será largo —le dijo y salió del cuarto dejándolo temblando apoyado en la pared. 
 
    Sí, lo sería. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    En el aeródromo, su avioneta ya estaba lista. Eliot tomó de manos de Channing el plan de vuelo y saltó ágilmente a su interior. Dylan lo siguió.  
 
    —Dylan, ven aquí.  
 
    Dylan siguió la voz de Eliot dentro de la cabina. —Siéntate aquí —le dijo y le mostró el asiento del copiloto.  
 
    Pensó que se sentiría incómodo con Eliot piloteando, pero nada de eso ocurrió. Se hizo hacia atrás y disfrutó del viaje. El recorrido los alejó con rapidez de la tormenta. 
 
    —¿Cuánto demoraremos en llegar? 
 
    —Unas tres o cuatro horas, si todo sigue así. 
 
    Para su sorpresa descubrió que Eliot era un fantástico contador de historias. Una simple pregunta disparó una enorme cantidad de anécdotas que lo hicieron reír. Hasta para sus propios oídos su risa sonó extraña. 
 
    —Pensé que nunca te escucharía reír —fue el comentario de Eliot. 
 
    En ese momento se dio cuenta que no recordaba haber reído así nunca.  
 
    —Sí… —afirmó mirando otra vez por la ventanilla.  
 
    —Me encanta tu risa. Una vez nos contrataron para seguir a un tipo que supuestamente era infiel y resultó que… 
 
     Las anécdotas surgían sin pausa. Iban desde sus aventuras infantiles en la Escuela Healer hasta sus misiones profesionales. La vida de un Mensajero parecía ser una fuente inagotable de historias de todo tipo, risueñas, bizarras, terroríficas… 
 
    —Eres un héroe. 
 
    —Sin capa. Bueno… ¿Honestamente? Nunca vayas a repetir esto. Jamás. Creo que… sin Campanita no haría nada. Y jamás ha salido algo así de mis labios. 
 
    Dylan sonrió. Parecía que en las últimas horas la sonrisa y él se habían encontrado. De pronto agarró la mochila que iba en el asiento trasero y buscó en ella su cuaderno de notas y su lápiz negro. Mientras Eliot iniciaba otra historia, él comenzó a dibujar líneas aparentemente desordenadas.  
 
    —¿Dibujas? —Eliot parecía sorprendido de verlo. 
 
    —Hace mucho que no lo hago. Demasiado creo. —respondió al mismo tiempo que dibujaba.  
 
    —¿Retratos? 
 
    —Nooo. Manga. 
 
    —¿Manga? ¿Te refieres a esos dibujitos japoneses? 
 
    —Sí. A los mismos. ¿Has leído algo? 
 
    —No.  
 
    —Es extraño. 
 
    —¿Qué no los haya leído? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué es extraño?  
 
    —Porque eres un ninja. Se supone que deberías conocerlos. 
 
    —No soy un ninja. 
 
    —¿No? Pareces uno. 
 
    —¿Eso es bueno o es malo? 
 
    —Es bueno. 
 
    Eliot lanzó un gran suspiro de alivio que volvió a poner una sonrisa en sus labios. De pronto dejó de hablar y se dedicó a dibujar con absoluta concentración. Una de las historias de Eliot comenzó a imaginarse dentro de su cabeza y salir a través de sus dedos. Eliot no dejó de lado la sonrisa en su cara hasta que avistó la torre de control del aeropuerto de Newark. 
 
    —Estamos llegando Dylan. 
 
    Dylan levantó con premura su cabeza. Ni siquiera había sentido el tiempo pasar. Cerró su historia y acomodó su carpeta dentro de la mochila. De pronto se sintió nervioso. 
 
    —¿Crees que me reconozcan? 
 
    —Bien, busquemos a la socia —fue su respuesta— se colocó sus gafas especiales y tocó el botón intercomunicador— Campi, ¿estás ahí? 
 
    —¿Dónde si no? ¿Cómo estuvo la noche? 
 
    —¿La noche? ¿Por qué preguntas por la noche? 
 
    —Bueno, me dijeron que el hotel estaba lleno. Supongo que tú y Dylan compartieron cuarto. 
 
    Eliot pegó una mirada a Dylan. Él no podía escuchar a Campanita. Dylan lo interrogó con sus cejas. Simplemente respondió subiendo y bajando sus hombros. 
 
    —Así que esa era la sorpresa de la que me hablaste. Preparaste todo para que Dylan y yo compartiéramos la cama. 
 
    Dylan se puso colorado. Con que ese era el tema de conversación con Campanita. Ya podía imaginar el tono de la charla. Eliot hizo un movimiento y usó el amplificador para que Dylan escuchara también. 
 
    —Sólo quiero saber cómo la pasaron. 
 
    —Ahora mismo Dylan está dolorido y yo agotado. Imagina tu respuesta 
 
    Dylan giró su cabeza con velocidad hacia un Eliot que lanzó una fuerte carcajada mientras comenzaba el descenso.  
 
    —Per… —intentó decir sin que Eliot lo dejara continuar. 
 
    —Si quieres más datos tendrás que preguntarle a Dylan. Soy un caballero… 
 
    —Maldito, estás mintiendo. Pasa las gafas a Dylan. 
 
    — No. No puedo pasarle mis gafas a Dylan. Estoy descendiendo. ¿Todo está listo? 
 
    —Sí. No te preocupes. ¿Me estás confirmando que tú y Dylan…? 
 
    —Lamento cortar, pero la torre me llama. Te llamo cuando lleguemos a casa. 
 
    —¡Eliot! 
 
    Eliot cortó y la voz de la torre de control dando las indicaciones del descenso llenaron la cabina. 
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    —Tranquilo Dylan. Todo está bien. Mira, allá está Will. 
 
    El allá parecía ser un hombre alto y delgado afirmado en una camioneta 4X4 que hacía juego con su ropa oscura. El hombre parecía no tener más de treinta, moreno, usaba una melena larga que tocaba sus hombros. Lucía los mismos anteojos oscuros de Eliot, pero a diferencia de Eliot mostraba una barba recortada y un bigote incipiente. Campera negra, y vaqueros en el mismo tono. Dos aeromozas arrastrando su maleta casi se desnucaron por saludarlo. Dylan no pudo escuchar qué palabras intercambiaron, pero las jóvenes lanzaron una carcajada. Apenas los divisó el hombre se encaminó hacia ellos. Eliot y él se abrazaron golpeándose la espalda mutuamente. Eliot se separó y lo presentó. 
 
    —Dylan Monroe. Dylan este es mi amigo y compañero William Collins más conocido como Will. 
 
    El hombre le mostró una perfecta dentadura blanca en una espléndida sonrisa. Era realmente atractivo.  
 
    —Mucho gusto. —Alcanzó a decir Dylan antes de ser abrazado y zarandeado por el extraño. 
 
    —El gusto es mío. ¿tienen su equipaje? 
 
    —Sí —respondió Eliot— viajamos con poco equipaje. 
 
    —Vamos —ofreció Will y se adelantó hacia la camioneta. — ¿Tuvieron buen viaje? La tormenta fue terrible. 
 
    —Sí, lo fue. Pero el viaje fue por demás tranquilo. 
 
    Will apretó la alarma y las puertas se destrabaron. Dylan se acomodó atrás y Eliot tomó el asiento del acompañante. 
 
    —¿Cómo está Poca? 
 
    —Más loca que una cabra. Necesito encontrarle un novio. 
 
    —He estado pensando que todas lo necesitan. 
 
    Ambos rieron relajados.  
 
    Dylan también se distendió. Miró por la ventanilla y se dispuso a darle el primer vistazo a la ciudad. 
 
    Will lo miró por el espejo retrovisor.  
 
    —¿Es la primera vez que vienes a la ciudad Dylan? 
 
    —Sí. Así es. 
 
    —Te va gustar.  
 
    —Hay muchas academias de pinturas —cortó Eliot. 
 
    —¿Pintas? —le preguntó Will interesado. 
 
    —Algo. Solo dibujo. 
 
    —Mangas —acotó Eliot. 
 
    —¿En serio? Soy un verdadero fanático —Will se mostró tan entusiasmado que giró su cabeza hacia atrás aun conduciendo. 
 
    —¿En serio? No lo sabía. —el tono de sorpresa fue evidente en Eliot.  
 
    — Naruto, Kochikame, Dragon Ball… One Piece, ¡Oh sí, amo One! El Detective Conan, por supuesto; Oye —reclamó. Giró brevemente su cabeza hacia atrás— ahora que lo pienso… ¡Por Dios, te pareces a L! 
 
    —¿L? ¿Qué es L? — preguntó Eliot mirando de Will a Dylan. 
 
    —Quién —respondió Will— Es uno de los protagonistas de Death Note. 
 
    —¿Death Note?  
 
    —Déjame decirte que si no has visto o no conoces Death Note, no eres un ser humano normal. 
 
    —Ummmm —expresó no muy convencido Eliot. 
 
    —Dibujas mangas. ¡Eso es genial! —Will reforzó su entusiasmo golpeando con su palma derecha el volante—. Tendrás que mostrarme tu material. 
 
    —Yo… hace mucho que no hago nada. 
 
    —Exacto. Deja de molestarlo William. 
 
    —¿Molestarlo? Pero si… 
 
    —Llegamos —cortó Eliot. 
 
    Ante ellos se veía un casi derruido edificio con un portón que se abrió ante ellos para que Will ingresara. Una vez adentro volvió a cerrarse. Eliot giró su cuerpo hacia atrás y miró a Dylan.  
 
    —Llegamos a casa Dylan. 
 
    —¿Tu casa? 
 
    Eliot afirmó sin decir nada. Will ya había descendido y le abrió la puerta para que bajara. Dylan saltó del vehículo y los siguió hacia el ascensor. Los tres ingresaron y Eliot en vez de señalar un piso, introdujo una llave en el tablero que puso en movimiento al ascensor. Aparentemente el edificio tenía cinco pisos. Cuando pasaron el quinto siguió subiendo. Eliot y Will seguían discutiendo sobre mangas, animé y películas japonesas que deberían verse. 
 
    ¿Alguna vez podré sentirme tan relajado como ellos? 
 
    Lo dudaba. Desde que salió del colegio lo único que hacía era cuidarse y mirar por detrás de sus espaldas. Cuando el ascensor se abrió lo hizo ante una recepción que solo tenía plantas y una sola puerta. Eliot puso su palma sobre una pantalla y la puerta se abrió. Dylan los siguió. Con tanta tecnología en un aparente edificio viejo y casi deshabitado esperó encontrar un interior casi futurista. Grande fue su sorpresa cuando las cortinas se corrieron de manera lenta y automática para dejar ver una amplísima sala llena de espacios confortables, muy agradables a la vista. Sillones amplios, estampados liberty, cuadros expresionistas de paisajes, marcos dorados en las paredes marrones, alfombras mullidas, una araña que caía del techo dando al lugar un marco dorado… el piano oscuro en un costado le daba al cuarto un aspecto digno de una mansión. Hasta el teléfono era antiguo. 
 
    Dylan giró y se encontró con un serio Eliot que lo miraba completamente concentrado: —¿Te agrada? —le preguntó. Dylan  sonrió y movió su cabeza negativamente. 
 
     —Jamás he visto un cuarto como este. La casa de mis abuelos era una enorme mansión, pero —miró todo el lugar mientras giraba en redondo— lo supera. 
 
    Eliot sonrió ampliamente. —Estilo inglés. Lo amo. 
 
    Dylan siguió recorriendo la estancia con la vista. ¿Cuántas aristas tenía Eliot? Una cabaña de rústicos troncos en Alaska, desnuda y sin  muebles, cuyo mayor logro era una vista realmente esplendorosa; una casa en Nueva York en un aparentemente edificio derruido en estilo inglés hasta el más mínimo detalle: madera de caoba, cuero, iluminación, lámparas —iba enumerando mientras su vista se detenía en los detalles— cortinas y tapicería haciendo juego, paredes forradas en papeles pintados con motivos refinados, cuadros con elegantes marcos de madera, pequeños tapices… candelabros, esculturas chicas… un perfecto catálogo de estilo. 
 
    —Sí —afirmó Will—si te gustan las cosas recargadas, pero lo mejor de esta casa no se aprecia a simple vista. 
 
    Eliot sonrió y se encaminó a una hermosa lámpara pegada a la pared, apretó un botón con el diseño de una flor de lis y la pared comenzó a abrirse suave y silenciosamente para dejar al descubierto una gigantesca sala llena de pantallas y un enorme escritorio ubicado frente a ellas. Y varias computadoras una al lado de la otra. Pegados en la pared y a la vista una gran cantidad de artefactos que iban de pequeños botones a extraños y desconocidos en distintas formas. Dylan avanzó y se ubicó en donde había estado la pared y contempló el abarrotado cuarto.  
 
    —Impresiona, ¿verdad? —Will le sonrió al pasar por delante y sentarse en uno de los escritorios. Pulsó unos botones y la pantalla se iluminó. Del otro lado una mujer rubia con un cabello corto que se disparaba hacia todos lados en mechones verdes, azules y rosas, saludó: 
 
    —Hola, mi cielo. ¿En casa de Eliot? ¿Qué haces ahí todavía? 
 
    —Recién llegamos —le respondió Will. 
 
    —¿Recién? ¿Qué pasó? 
 
    —Una tormenta los detuvo. —contestó Eliot. 
 
    —Entiendo. ¿Y ese bomboncito? 
 
    Al parecer ella tenía acceso a una pantalla también, porque acababa de señalarlo con una sonrisa. 
 
    —Se llama Dylan Monroe. Y es mío Poca. 
 
    La voz de Eliot lo sacó del trance de mirar a la colorida mujer en la pantalla gigante. 
 
    —¿Tuyo?  
 
    Dylan solo abrió su boca y no pudo emitir una sola palabra. ¿Qué podía decir? 
 
    La mujer lanzó una fuerte carcajada mientras golpeaba su escritorio. Sus labios de un intenso rojo hicieron un mohín. 
 
    —¿Por qué siempre los mejores ya tienen dueño? Hola bombón. 
 
    Eliot se puso detrás de Dylan y los presentó en voz alta —Dylan, ella es Pocahontas, la socia de Will. Saluda. 
 
    —Mu… mucho gusto. —alcanzó a balbucear. 
 
    —El gusto es todo mío bombón. Eso me recuerda… Willy, querido, ¿no crees que ya es hora de que tú también te enamores? 
 
    —No empieces de nuevo Poca. Ya te lo he dicho, buscaré a alguien cuando te entregue formalmente en matrimonio. 
 
    —Sabes perfectamente que eso no será posible. 
 
    —Bueno no pierdo mis esperanzas. Tenemos trabajo.  
 
    —Bueno, haré algo de comer mientras tanto —ofreció Eliot—. Dylan, ven. Quiero mostrarte tu cuarto. 
 
    —¿Tu cuarto? Eso significa que aún tengo esperanzas. 
 
    —No Poca, no la tienes. Ninguna. ¡Vamos Dylan! Poca y Will tienen trabajo. 
 
    Dylan abrió la boca para decir algo y cambió de idea: la cerró y lo siguió. Una escalera de no más de cinco escalones lo llevó a un medio piso que tenía al menos cuatro puertas. Mi cuarto, el de invitados, el gimnasio y tu cuarto.  
 
    Abrió la puerta y un cuarto con clara influencia “british” en tonos marrones y cremas apareció ante su vista. Una amplia cama con dosel, blanco con tonos empolvado con almohadones en los mismos tonos crema y amarronados, cálida madera clara, piezas vintage sobre los pocos muebles, un encantador chandelier colgando en medio de la habitación… paredes altas con adornos en el yeso, una biblioteca con muchos y variados libros. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Sí. Es hermosa. 
 
    —Sí… puedo entender ese sentimiento muy bien. 
 
    El tono ronco llevó su mirada hacia Eliot. Comprendió de inmediato el mensaje de Eliot: “tú eres hermoso”. Y sintió los colores subir a su rostro. La intensa mirada que Eliot le devolvió hizo que su corazón retumbara.  
 
    —Disfrútala —agregó en un tono aún más oscuro. 
 
    Se acercó hasta llevarlo hasta el tocar el marco de la puerta con su espalda —Dormirás poco en ella —susurró. Eliot bajó su cabeza y lo besó. Un beso largo e intenso… al cual respondió. 
 
    Estaba a punto de levantar sus brazos para rodear su cuello cuando Eliot lo soltó con una sonrisa traviesa. Pasó su lengua por sus labios y giró. Sin volverse le dijo en voz alta: 
 
    —Prepararé un almuerzo, ¿Me ayudas, después de que te ubiques? 
 
    No le respondió. Miró la alta espalda desaparecer escaleras abajo. 
 
    Ingresó el exquisito cuarto y sin cerrar la puerta se acercó hasta los pies de la cama, tiró la mochila sobre ella, se sentó sobre la cama y se recostó hacia atrás. Sus manos rozaron el suave cubrecama de color azul. 
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    ALGUIEN PARA MÍ 
 
      
 
    La araña dorada atrajo su vista. Nunca esperó terminar en Nueva York. Nunca esperó tener que volver a ver a su padre. Y nunca esperó… que alguien le repitiera que era hermoso. Su vida había cambiado. No sabía para qué; si para bien o mal, pero era indudable que había cambiado. Saboreó a Eliot pasando la lengua por sus labios. Eliot… se repitió mentalmente. La soledad siempre había sido su única compañera. Nunca pensó en sí mismo y menos formando una familia… y mucho menos una pareja.  
 
    —Alguien para mí… —susurró. Ni en sus más locos sueños había pensado en algo así. Su pulso latía desbocado, podía sentir ese ya conocido y aún extraño e inusitado malestar en sus entrañas cada vez que Eliot hacía algo que no esperaba. ¿A esto llaman enamorarse? 
 
    Cómo había hecho incontables veces en su vida lamentó no tener a quién preguntarle todas las cosas que ignoraba.  
 
    —Dylan —escuchó que Eliot llamaba, se levantó de la cama, no quería que lo encontrara en esa posición y se puso en dirección a la cocina. 
 
    Will, estaba sentado a la isla que ocupaba el centro de la cocina y que funcionaba además como una mesa. Era de mármol, pequeña y ya tenía puesto tres platos y cubiertos. Sostenía en sus manos una carpeta llena de papeles que miraba abstraído. Le sorprendió ver que se había colocado gafas un segundo antes de notar que una de las paredes de la cocina, mostraba una pantalla plana con dos imágenes en ella: Campanita de un lado, comiendo helado con los pies sobre el escritorio y Pocahontas del otro, también con gruesas gafas y su raro corte de pelo lleno de colores.  
 
    —Hola de nuevo bombón. —Lanzó Poca desde la pantalla. 
 
    —No te metas con él, Poca —Campanita detuvo la cuchara con helado que iba a llevarse a la boca mientras gesticulaba frunciendo su entrecejo— ese niño tiene dueño. 
 
    —Basta las dos —ordenó Eliot sin mirarlas, en un tono dulce y condescendiente. Parecía estar muy ocupado colocando huevos con cebolla y tocino en los platos que había alineado frente a él.  
 
    Dylan, ya sonrojado se ubicó en la mesa. La disposición de los cubiertos indicaba que los tres quedarían mirando la pantalla. Eliot acercó los platos y los colocó ante sus invitados y se sentó. Miró en derredor sobre la mesa y no encontró nada que faltara. 
 
     —Listo. Ya podemos empezar.  
 
    De pronto le hizo un gesto a Dylan con sus manos llevando comida a su boca. —Anda come— pidió. 
 
     Dylan miró su plato: un frito de cebolla, huevo y tocino de un lado, una porción de tortilla de papas del otro, y en frente de cada uno ensalada verde. Cortó un poco de la tortilla, del revuelto de cebolla y lo metió en su boca. Podía sentir la mirada de Eliot fija en su cara. Lo miró y Eliot preguntó muy serio: 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Tu tortilla siempre está bien —respondió Will que seguía distraído. 
 
     Eliot ni siquiera lo miró, parecía esperar su respuesta. 
 
    —Más le vale. —agregó Pocahonta. 
 
    —Considerando que es lo único que sabe cocinar —aportó en un tono risueño Campanita. 
 
    —¿Está bien? —repreguntó Eliot sin prestar atención a los comentarios—. No es coreana pero… 
 
    Dylan sonrió. Eliot parecía realmente preocupado por ver si apreciaba su comida. Soltó sus cubiertos y levantó sus dos pulgares. Eliot sonrió complacido y cortó un bocado inusitadamente grande. 
 
    —Bien amigos, esto es lo que tenemos —inició Will limpiando su boca con una servilleta de papel —Poca… 
 
    La exótica mujer tomó la palabra mientras la pared se llenaba con imágenes. 
 
    —Homer Dreyfus, nacido en Bielorrusia en 1954, hijo de Rufus Dreyfus, exiliado francés nacido en Algeria, de profesión policía y Camilla Parensky, ciudadana rusa, profesora de piano. Escapa del país después de haber sido detenido por contrabando de licor a los veintidós años. Se pierde durante diez años y reaparece en Londres como Homer Van Hydenn, se presenta a sí mismo como un empresario productor de cemento. Contrae nupcias en 1993, con Alicia Lamotte una rica y muy hermosa miembro del jet set neoyorkino, que pasaba muchas temporadas en Europa. Al parecer se enamoró de Van Hydenn y se casó con él en Londres sin la aprobación de sus padres. Una vez casados la nueva pareja se traslada a Nueva York, donde obtiene su ciudadanía y traslada sus negocios. Durante tres años no hay dato alguno sobre él; su empresa se expande e inicia sus negocios de exportación. Todo cambia cuando la DEA, investigando un cargamento encuentra por accidente, uno de sus envíos a Japón. Para resumir: más que comerciar cemento el hombre traficaba armas de alta tecnología. La investigación que se inicia y dura tres años, termina demostrando que Homer Van Hydenn es el rostro del mayor contrabandista de armas de occidente. Por primera vez la DEA comprende que el famoso “Frances” y Van Hydenn son la misma persona. Debo destacar que durante años se supo de la existencia de un contrabandista a quién se lo conocía solo por el nombre del Francés y se lo buscó arduamente, al parecer era demasiado astuto como para atraparlo. Tenía pedido captura, vivo o muerto, en cinco países, incluido este. Una vez identificado, el mismo gobierno reconoce que carece de pruebas para detenerlo. Al parecer la única manera de inculparlo fue convencer a su esposa de que declare en su contra. No se pudo comprobar que el Frances y Van Hydenn son la misma persona por cierto. Por eso su condena no fue muy severa.  
 
    —¿Sabías de esto? —Eliot había dejado su plato vacío y miraba a Dylan. 
 
    —No. Mi padre fue un completo desconocido para mí. Los únicos recuerdos que tengo de él… —la figura de su padre exigiéndole a la edad de cuatro años que se hiciera hombre, apareció ante él. Todavía tenía pesadillas con sus golpes. — …solo diré que mi padre es… fue, un hombre… violento y peligroso. Y quizás… esa fue la razón por que mi madre lo denunció y mis abuelos lucharon por mi tenencia. De su casa pasé a un colegio, y del colegio a ser Dylan Monroe.  
 
    —¿Por qué quizás? —interrogó Will 
 
    —Mis padres se odiaban. Siempre pensé que el que mi madre colaborara con el FBI para tener en prisión a Homer era su manera de vengarse por la forma en que tenía que vivir. 
 
    —¿Qué forma? —Campanita había arrimado su cara a la pantalla intrigada. 
 
    —Humilde. Una pobre asalariada. 
 
    —Ummm —deslizó Eliot— una rica heredera, casada con un millonario, de pronto pierde todo, familia, herencia y hasta su nombre. Debió ser muy fuerte para ella. 
 
    —Puedes jurarlo 
 
    Will y Eliot no respondieron, pero siguieron mirándolo. Dylan dejó sus cubiertos y agregó: 
 
    —No sabía nada de eso —afirmó señalando la pantalla—. Para mi madre y mis abuelos, mi padre era una mancha en su honor, cada vez que lo nombraba, era castigado. Mi madre lo odiaba tanto que prefirió perder su apellido y la relación con sus padres con tal de no volver a verlo.  
 
    Miró la foto de su padre que aún permanecía en la pantalla de Pocahonta. Era un hombre no muy alto, rubio y de ojos marrones. Dylan agregó: 
 
    —Viendo cuan parecido somos, entiendo la manera en que me trataron. 
 
    —¿Lo entiendes? —Campanita lucía enojada— Eras un niño, y no pediste nacer. 
 
    —Es injusto. Lo que debemos averiguar es qué quiere ahora tu padre contigo —Poca afirmó sus palabras señalando con su dedo índice desde la pantalla. 
 
    —Y aquí entro yo. —afirmó Will— y los mensajeros.  
 
    Todos lo miraban sin decir ni una sola palabra. Will continuó: 
 
    —Al parecer Van Hydenn ha contratado a los Mensajeros para encontrarte. —esgrimió una semi sonrisa y le dio un toque de ironía a su oración—Algo… —puso comillas con sus dedos— o alguien, al parecer arruinó sus planes en Alaska. 
 
    Dylan pasó su mirada de Will a Eliot.  
 
    —¿Eliot? ¿Te contrató? 
 
    Eliot hizo un gesto con su cabeza —No. No a mí. 
 
    —No. A él no. A mí —respondió Will. 
 
    — En realidad, a nosotros —agregó Poca. 
 
    Eliot se estiró hacia atrás. Sus cejas se habían unido. —¿Qué es lo que quiere? ¿A Dylan?  
 
    —Sí y no. 
 
    —Explícate —pidió Eliot. 
 
    —Quiere a Dylan, mejor dicho, quiere un código de acceso que está en poder de Dylan. —aportó Pocahontas. 
 
    —¿Un código de acceso a qué? —Eliot se movió inquieto en su sillón. 
 
    —Según Van Hydenn a una cuenta en Suiza que contiene parte de la fortuna que Alicia, su difunta esposa, la que sus abuelos le negaron pero que al parecer existe y está guardada. Para Van Hydenn, tu madre la robó  y por esa misma razón ingresó al servicio de Protección de Testigos.  
 
    —Eso no es cierto. Si hubiera habido una fortuna yo lo sabría. Vivimos años contando los centavos.  
 
    —¿Podría ser? —se preguntó Eliot. —Tendría cierta lógica, considerando los hombres que andan tras de ti. 
 
    —Eliot, yo no poseo código alguno. Mi madre jamás me habló de alguna fortuna en un banco suizo. Odiaba salir a trabajar, jamás lo había hecho. Estoy segura que, si hubiera tenido una cuenta en Suiza, la habría usado. Ni mi madre ni mis abuelos jamás mencionaron una cuenta en Suiza. Mi abuelo poco antes de morir le hizo saber a mi madre que no recibiría un solo centavo, porque sería lo mismo que dárselo a Homer. Ella lo sabía y lo aceptó. 
 
    —Tal vez la tengas, pero no lo sepas. —deslizó Campanita del otro lado de la pantalla. 
 
    Dylan la miró y regresó su mirada hacia Eliot. —Eliot, mira… cuando mi casa en Hawai voló, después de que esos hombres entraron ni siquiera pude rescatar mi ropa. Nada. Si había algún código escondido se quemó. Mi madre jamás me habló de algo así.  
 
    —¿Qué has pensado hacer Will? —Eliot había retirado su silla hacia atrás y colocado sus manos detrás de la nuca. 
 
    —Pensé que podríamos llevar a Dylan hasta Van Hydenn. 
 
    —No. 
 
    —Espera Eliot. ¿Por qué no? 
 
    —La respuesta es simple. Dylan ya ha pasado por demasiado, debido al miserable ese.  
 
    —Entramos, hablamos y salimos. Ese sería todo el contacto. Además, esta fue la idea que nos trajo a Nueva York. 
 
    —No. La idea era que “los mensajeros” —entrecomilló con sus dedos —lo averiguaran. No Dylan. —Eliot fue categórico—. No vamos a someterlo a eso. 
 
    —¿No debería ser yo quién responda a ello? 
 
    —No. —repitió Eliot mirando a Dylan. 
 
    —¿Y cuál es tu plan Eliot? —interrogó Will. 
 
    —Desarmar a Hydenn. 
 
    —¿Desarmarlo? No entiendo —afirmó Dylan que seguía atento el intercambio. 
 
    —Es claro que Hydenn tiene los medios para buscarte por medio continente. Pensé que, si le quitaba sus fondos, dejaría de enviar hombres tras de ti. 
 
    —No es mala idea —Will sonrió y gesticuló con sus cejas. 
 
    —Sí, la es. —replicó Dylan. Se puso de pie y caminó un par de pasos dentro de la cocina. Luego se detuvo y los miró. —Soy un adulto. Tomo mis decisiones. Les… les agradezco que se hayan involucrado, de veras, pero creo que debo ser quién tome las decisiones.  
 
    —Dylan… 
 
    —Espera Eliot. Homer Hydenn no significa nada para mí. Solo un mal recuerdo, que aún aparece en mis pesadillas. Nada más. Creo que Will tiene razón: debo verlo y convencerlo de que no tengo ningún código de nada.  
 
    —¿Y crees que solo hablarás con él y lo vas a convencer así nomás? —preguntó Campanita del otro lado. Hacía un rato que había dado fin a su tarro de helado—. Tu padre, Dylan, no es un simple estafador, es un hombre brillante e inteligente, con mucho poder y mucho más que perder. Sí él piensa que tienes algo que le pertenece, en verdad lo cree, y de ninguna manera retrocederá solo porque aparezcas ante él y le digas que no tienes la menor idea de que habla, mucho más si es dinero. En su medio, Dylan, las cosas no pasan de esa manera.  
 
    —¿Y entonces…? —el desánimo en su voz era grande. 
 
    —Entonces… —tomó la palabra Pocahonta desde la pantalla— nos abocaremos a las dos ideas. Campanita y yo buscaremos ver de dónde provienen sus fondos y Eliot, Will, chicos, ustedes, deberán pensar cómo sacar a Dylan de la ecuación. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Eliot lo había dejado después de aparecer en su sala vestido de negro de la cabeza a los pies. Había colocado sus gafas sobre la visera y tenía una mochila en la mano. 
 
    —¿Sales? —preguntó levantando la vista de su cuaderno de dibujo. 
 
    —Sí. ¿Estarás bien? 
 
    Afirmó con su cabeza. —¿Y tú? 
 
    —También. ¿Me ayudas? 
 
    Dylan se puso de pie de un salto y avanzó hacia él. Apenas tomó la mochila que le lanzó se sintió empujado hacia la pared. La sonrisa en el rostro de Eliot le dijo con absoluta precisión qué quería. 
 
    —¿Te preocupa lo que me pase? 
 
    —Síii… —Dylan se molestó por el tono tembloroso con que respondió.  
 
    —¿Mucho? 
 
    —Eliot… 
 
    —¿Si? 
 
    —Cuídate. 
 
    Eliot se agachó y lo besó. La mochila se deslizó de su mano y el fuerte cuerpo de Eliot se pegó al suyo. Eliot recorrió su boca, buscó su lengua y la atrapó. Un pequeño gemido salió de Dylan en el exacto momento en que Eliot bajaba su mano y atrapaba su miembro por sobre su ropa. Su respuesta física fue instantánea. La mano de Eliot comenzó un fuerte y rítmico masaje. Como un músico que domina la partitura Eliot incrementó los gemidos de Dylan moviéndose sabiamente sobre él. 
 
    Por primera vez Dylan dejó de pensar, solo se rindió a las nuevas y fuertes sensaciones que Eliot le prodigaba. Levantó sus manos y apretó el cuerpo de Eliot contra sí.  
 
    El fuerte pitido lo golpeó con fuerza. 
 
    Eliot acarició su entrepierna una vez más y lo besó con dulzura antes de separarse.  
 
    —¿Cuándo vas a aprender lo que es privacidad, Campa? 
 
    Lanzó, alejándose de un mareado Dylan, para tomar su mochila del suelo. En el momento en que comprendió sus palabras los colores afloraron en el rostro de Dylan. Eliot le sonrió.  
 
    —Recuerda donde lo dejamos —le dijo. Y salió del departamento. 
 
    El lugar quedó en silencio. Dylan siguió parado mirando la salida. Su corazón seguía latiendo tan fuerte que sentía que pronto saldría de su pecho, el deseo de tocarse a sí mismo se impuso. Por esos breves y mágicos momentos había deseado con toda su alma que las sensaciones que Eliot le producía no pararan. Se tiró sobre su silla y miró la historia que su pluma estaba dibujando. Los ojos enormes y la dulce sonrisa de Eliot lo miraron desde el papel. ¡Estaba enamorado! Cerró los ojos y se tomó la cabeza. 
 
    —Va a estar bien. Deja de preocuparte. 
 
    La voz de Campanita sonó en el cuarto. Levantó la cabeza sorprendido sin saber dónde mirar. La pantalla en la pared atrajo su imagen. Campanita tenía los pies sobre el escritorio y estaba tejiendo a dos agujas y lo miraba por entre sus gafas caídas sobre su nariz. 
 
    —Eliot Jansen es toda una leyenda entre los Mensajeros —comenzó a decir Campanita mientras tejía. Dylan se quedó parado mirándola—. No solo es un maestro en tres artes marciales, tiene un coeficiente intelectual de genio.  
 
    —Mensajeros —repitió recordando las veces que Eliot lo había mencionado. 
 
    —Así les gusta llamarse. Esos chicos no son fáciles de agarrar. De hecho, diría que imposible. No debes preocuparte Eliot sabe qué hace, siempre lo supo y ahora que lo tienes… mucho más. 
 
    —¿Lo tienes…? —La pregunta salió sin pensar. Apenas la dijo sintió los colores subir a su cara—. 
 
    —Por completo. Créeme. Dylan, Eliot es uno de los mejores. Sabe cuidarse muy bien y sabiendo que tú le esperas nada va a pasarle. 
 
    —Mi padre es un hombre peligroso. 
 
    —Sí, lo es. Pero Eliot lo es más. Créeme. 
 
     —Sí — se repitió Dylan en un susurro intentando convencerse. Conocía el poder de su padre, demasiado bien—. Él va a estar bien —sentenció esperanzado. 
 
    ¿Y yo? 
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    ¿IRÁS A MI CAMA? 
 
      
 
      
 
    La sonrisa iluminó el rostro de Eliot al ver a Dylan. Se quitó los guantes de cuero, la chaqueta, la visera oscura y retiró sus gafas. Las depositó cuidadosamente sobre la mesa de trabajo y caminó hacia Dylan que dormía sentado y apoyado sobre su brazo derecho. Antes de moverlo alcanzó a ver el cuaderno de dibujos. Con mucho cuidado lo retiró y lo abrió. La maestría de Dylan era innegable. El comic contaba la historia de un mensajero que aparecía de la nada para salvar a un solitario huérfano de las garras de un vengativo padrastro. Eliot deslizó los ojos por la historia con rapidez hasta llegar al beso de la última hoja. Podía leerse dentro de la viñeta un tembloroso “te amo” susurrado en escondidas por el huérfano. No pudo evitar una enorme sonrisa satisfecha. Cerró el cuaderno y lo colocó sobre el escritorio. 
 
    Dylan asustado se irguió corriendo hacia atrás el sillón giratorio. —¡Eliot, llegaste! 
 
    —Claro que llegué —enfatizó sonriendo. Tomó la mano izquierda de Dylan la levantó giró el sillón y se ubicó en él colocándolo en su regazo, sorprendiéndolo— ¿Me extrañaste?  
 
    El tono, que sonó como un ronroneo, fue intencionalmente sensual. Eliot acercó su rostro hacia el de Dylan y con él tocó con suavidad su mejilla. Un toque leve que llevó a mezclar sus respiraciones.  
 
    Va besarme. Dylan cerró sus ojos, solo para que Eliot repitiera su gesto de un lado y del otro de su cara, acercando y alejando su boca de la de Dylan. Ampliando su ansiedad, y acrecentando su hambre. Eliot levantó sus manos y tomó su rostro entre ellas. Acercó su frente a la de Dylan y la tocó. Sus ojos azules se enfocaron en él y sin decir una palabra lo besó. Un beso largo, moroso… un beso para memorizar su sabor, su calor, su aliento… 
 
    —¿Irás a la cama conmigo Dylan? —preguntó sobre sus labios. No le dio tiempo para responder, continuó jugando con su beso—¿Dejarás que te haga el amor? —agregó nervioso mientras se retiraba hacia atrás soltándolo. 
 
    —Sí 
 
    —¿Dijiste sí? 
 
    —Sí. Dije sí. 
 
    La gigantesca sonrisa que apareció en Eliot lo hizo imitarlo. Eliot se acercó de nuevo tomó su labio inferior y lo mordió primero para luego chuparlo con suavidad. Eliot saltó de su regazo, se puso de pie a su lado y extendió la mano hacia él. Dylan supo que estaba dándole otra oportunidad para decir no. Pero no la quería. Necesitaba a Eliot, necesitaba su fuerza, necesitaba las turbulentas sensaciones que despertaba en él. Necesitaba aferrarlo con fuerza y sentirse seguro. Estiró su mano y sintió el leve empuje que lo puso de pie.  
 
    En la semipenumbra de la sala Eliot, llevó a Dylan hasta su dormitorio. Cruzó el umbral y cerró la puerta tras ellos sin soltar su mano. Lo empujó delante suyo, giró su cuerpo para enfrentarlo y lo hizo caminar retrocediendo hasta que sus piernas tocaron la cama. Eliot usó sus dos manos y lo empujó con suavidad para sentarlo sobre ella. Dylan cayó y apoyó sus manos sobre el cubrecama de eléctrico azul. Eliot se inclinó sobre él tomó su rostro en sus manos y volvió a besarlo, un beso largo y lento. Lo soltó y bajó sus manos para tomar el bajo de su camisa y subirla por su cabeza. Obedientemente elevó sus brazos. Como premio Eliot volvió a besarlo, un leve mordisco suave y prometedor. Eliot se miró en sus ojos, un largo, muy largo segundo.  
 
    —Eres mi hombre —Dejó escapar Dylan. Eliot entrecerró los ojos y sonrió.  
 
    Sí lo era. Y Dylan era suyo. Lo empujó hacia atrás sobre la cama y Dylan se dejó llevar. Estiró los brazos a los costados, expectante… Intentó concentrarse en otra cosa, alejarse para no sucumbir de ansiedad. Observó el cielo raso. De color blanco, con molduras que le daban un aspecto refinado, dibujando cuadrados que iban afinándose hacia el centro donde colgaba una antigua araña de cristal. Sintió las manos desabrochando sus vaqueros. Las piedras tenían forma de lágrimas. Era muy hermosa. 
 
    —Levanta —fue la orden. Ronca y oscura, llena de deseo.  
 
    Colaboró y sintió como lo despejaban de su ropa. Era extraño confiar de la manera en que lo hacía. ¿Acaso Eliot no era el desconocido al que quizás su padre hubiera contratado para extraerle el famoso código del que no tenía idea? No. no lo era. Eliot era… su hombre. Y la sonrisa se desplegó en su rostro. 
 
    —¿Y esa sonrisa? —Escuchó sin mirar.  
 
    La respuesta fue ampliarla. Cerró los ojos y se escuchó a sí mismo. Por dentro estaba sonriendo. Su respiración era calma pero su corazón retumbaba con fuerza. Pequeños e indefinidos sonidos lo hicieron levantar su cabeza para encontrar su miembro erguido, bajo la ardiente mirada de Eliot. Dejó de respirar por un largo segundo.  
 
    —Yo… —afirmó y se sentó. 
 
    —Tú —fue la respuesta de Eliot. Se inclinó, completamente desnudo y colocó sus manos en sus rodillas para abrir sus piernas— Solo tú… y yo. —deslizó mientras se arrodillaba entre sus piernas.  
 
    Dylan no pudo seguir mirando aferró con sus puños el cubrecama y se dejó caer. No pudo evitar tomar una gran bocanada de aire cuando sintió las manos de Eliot tomando su dura vara. Y el grito salió ronco y vibrante cuando sintió su boca. Apretó el cubrecama y gimió audiblemente, su respiración sonaba con fuerza, como si estuviera corriendo alguna maratón. Eliot usaba sabiamente sus manos, boca… lengua, dientes… las sensaciones que lo inundaban no se parecía a nada que antes hubiera vivido. Desconocía a la persona en que se había convertido bajo la atención de Eliot. Desconocía sus gemidos, sus sollozos… mordió su labio sin percibir que lo había partido. Las profundas succiones de Eliot lo llevaron hasta dónde nunca había llegado. El placer desbordó su cuerpo y se derramó en la boca de Eliot. 
 
    Y Eliot no se detuvo hasta tomar todo de él. 
 
    Sin abrir sus ojos sintió que su cuerpo era elevado y su cabeza tocó la almohada.  
 
    —Eliot… —susurró. 
 
    —Solo Eliot, Dylan. Ese será el único nombre que vas a decir sobre una cama.  
 
    El beso de Eliot supo diferente, aún con los ojos cerrados sus palmas tocaron el pecho de Eliot, Abrió sus ojos y dejó que sus manos se movieran reconociendo cada palmo de piel expuesta, la leve ondulación de sus pectorales, los pequeños pezones erguidos… levantó su cabeza y chupó, primero uno. Eliot gimió y eso lo volvió más osado. Su cuerpo se movió, sus piernas se abrieron más dejando a Eliot entre su vértice, sus brazos rodearon su cuerpo mientras su boca mimaba con besos húmedos su pecho y se prendía a sus pezones de manera alternativa.  
 
    Dylan bajó su mano buscando el duro miembro de Eliot. 
 
    —¡Dylan!  
 
    El grito de Eliot lo detuvo. 
 
    —¡No… No me toques o no podré… —sus ojos se encontraron. Eliot bajó el tono de su voz— no quiero lastimarte, y si me… no podré… —descendió sobre su cuerpo y lo besó mientras su dedo inquieto lo tocaba donde nadie más había estado. El cuerpo de Dylan se elevó ante su toque. Un audible gemido se unió al beso. 
 
    —¿Va… vamos a hacerlo? —titubeante, Dylan susurró casi en su oreja mientras Eliot distribuía besos y pequeñas chupadas en su cuello. 
 
    Eliot se hizo hacia atrás —¿No… lo quieres? 
 
    —¡Sí!.. .¡No! … yo… ¡Sí!  
 
    —¿Dylan? —Eliot se había inmovilizado sobre él. 
 
    —Sí, Eliot, sí. Te… lo… quiero. Pero yo nunca…  
 
    —¿Eso te preocupa? ¿Tu inexperiencia? 
 
    Eliot sonrió enternecido, corrió el largo fleco sobre su frente a un costado y volvió a besarlo. No hubo nada dulce en su beso, sino una clara manifestación de su deseo. Restregó sobre Dylan su duro miembro. —Seré suave, vas a disfrutarlo. Sé que lo harás.  
 
    —Sí. 
 
    —¿Confías en mí? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Totalmente? 
 
    —Totalmente. 
 
    —Entonces gira. 
 
    Dylan obedeció. Eliot dibujó con su dedo índice un recorrido desde su nunca hasta la firme línea entre sus nalgas. El fragante y helado gel con el que lo había untado, puso la piel de Dylan de gallina. Su cuerpo respingó y Eliot soltó una divertida carcajada y cuando su dedo meñique se abrió paso dentro de su ano, la almohada casi escondió el pequeño grito de Dylan. La cama se movió. 
 
    —Levanta —ordenó con voz enronquecida Eliot y Dylan obedeció. La almohada empujó su prieto culo hacia arriba. Eliot lo premió con una sonora nalgada que llevó los brazos de Dylan hacia arriba para sostenerse del respaldar de la cama. 
 
    —Buen chico —escuchó Dylan y se aferró con fuerza al respaldar cuando el dedo meñique de Eliot cambió por el índice, igualmente fresco e invasivo.  
 
    Eliot tomó muy en serio su tarea de dilatar el duro anillo de nervios que lo separaba de la gloria. 
 
    —¿Debes tardar tanto?  
 
    La pregunta de Dylan lo hizo romper una carcajada. ¿Alguna vez se había sentido tan feliz con un amante? No. Nunca. Dylan lo sorprendía. Tímido y osado. Demandante y complaciente. La sonrisa en su rostro dio paso a la más acuciante lujuria. Subió sobre él y se posicionó. Pudo ver los firmes bíceps de Dylan engrosarse mientras sus puños apretaban hasta quedarse blancos el borde de la cama. Eliot bajó su cuerpo y ubicó su boca cerca de su oreja para ordenarle. 
 
    —Di mi nombre. Dilo. 
 
    —Eliot… —susurró y fue premiado con el toque de su glande rozándolo con suavidad —Eliot… —repitió Dylan expectante. Estaba a punto de iniciarse en un mundo al que jamás había ido. Siempre le había dado terror el solo pensar que no era como los demás esperarían de él: Las mujeres no le atraían, siempre lo había sentido, pero pensarse a sí mismo involucrándose con alguien de su mismo sexo, no había figurado ni en sus sueños. Y ahí estaba apretando con fiereza el borde de la cama en la que definitivamente aceptaría quién era. — Eliot… —gimió ante la suave penetración. —Eliot… Eliot…—Se escuchó a sí mismo, repitiendo con cada nuevo embate.  
 
    —¿Duele? 
 
    —Sí... No... —Alcanzó a decir al sentirse lleno.  
 
    —¿Sí? —Eliot se retiró por completo 
 
    —¡No! —gritó intentando girar su cabeza buscando el rostro de Eliot. —No te alejes. 
 
    Eliot ronroneó de placer y volvió a penetrarlo. Sus manos bajaron hasta su cadera, lo tomaron, lo izaron y lo sostuvieron con fuerza para profundizar sus embates. Los gemidos de ambos se entremezclaban entre pequeños grititos de satisfacción. Eliot incrementó su ritmo y Dylan sus jadeos. Al unísono se deslizaron hacia un clímax que los encontró buscando aire. 
 
    Eliot se derramó dentro de Dylan. Una de sus manos, que había bajado para sostener el miembro de Dylan recibió, en agradecimiento, la explosión de semen que dejó su cuerpo temblando. 
 
    Eliot apoyó su cabeza sobre la de Dylan. El olor del sexo inundó el cuarto. Sonrió. Una mueca ganada al placer que lo rodeaba como un manto protector mientras resoplaba buscando recuperar el aire. Sin retirarse de Dylan, sus piernas reflejaron los espasmos de su cuerpo y se dejó caer sobre él. Unos segundos más tardes ninguno de los dos lograba acompasar su respiración, parecían seguir volando dentro del feroz huracán que los había llevado el clímax con una fuerza que ni siquiera habían imaginado.  
 
    Para Dylan, su primera vez no se había acercado a lo siempre pensó que sería. Había esperado dolor, miedo… Las dudas, que lo habían acuciado desde que comenzó su adolescencia, sin nadie con quién hablar, informándose solo, sin saber realmente qué y quién era, ni siquiera habían aparecido. Ahora comprendía que desde la primera vez que vio a Eliot supo que pasaría, tarde o temprano, dormiría con él y sabría. Y ahora la certeza de lo que sentía lo abrumaba de la misma manera en que el placer lo había llevado a un sitio nuevo, inimaginado, sorprendente y grandioso; Había hecho lo correcto. Y era sorprendente el solo pensar todo el camino que lo había dirigido hasta la cama de Eliot. Los estremecimientos de placer aún lo recorrían, giró su cabeza y encontró la boca de Eliot. Puso en su beso todo lo que sentía: agradecimiento, placer, alegría…  
 
    Eliot lo soltó para respirar y musitó: 
 
    —¡Gracias! 
 
    —¿Gracias? —repitió interrogante. 
 
    —¡Gracias por este maravilloso regalo! 
 
    Dylan giró su cuerpo y buscó su mirada. Los ojos azules de Eliot lucían oscuros, brillantes y una cálida sonrisa iluminaba su rostro. El corazón de Dylan se ensanchó. Eliot colocó una de sus manos sobre su pecho aún agitado, colocó su dedo índice sobre su pezón y lo movió en pequeños círculos. Dylan suspiró y le devolvió la sonrisa. Eliot notó sobre su abdomen las manchas de semen y frunció sus labios.  
 
    —Espera aquí —ordenó y saltó de la cama. 
 
    Dylan lo vio introducirse en el baño y sintió el agua caer. Volvió a sonreír. Cerró sus ojos y se estiró. Le dolían zonas de su cuerpo a las que nunca prestaba atención. ¿A esto llamaban hacer el amor? 
 
    —¡Vamos! —Eliot levantó su cuerpo como si careciera de peso, asustándolo. 
 
    —¡Eliot! —De pronto estaba siendo sentado en la amplia bañera; el agua tibia y perfumada lo hizo lanzar una carcajada. 
 
    Eliot lo empujó hacia adelante y se colocó a su espalda. El agua desbordó de la bañera. Dylan se tomó de los laterales y se recostó sobre el amplio pecho de Eliot, quién usaba sus manos para acariciar y mojar sus hombros, su pecho, su espalda con una esponja. 
 
    —Lava mi pelo —pidió Dylan haciendo sonreír a Eliot. Le gustaba este Dylan, más distendido, riendo a carcajadas, dando órdenes. Era un Dylan diferente al joven tímido y silencioso a quién parecía jamás iba a convencer de confiar en él. Puso un poco de champú en sus manos y restregó su cabello. 
 
    —¿Tienes más tatuajes? —preguntó curioso mirando el diminuto círculo de líneas en su nuca. 
 
    —¿Tatuajes? No tengo tatuajes. 
 
    —Sí tienes. Aquí —dijo y apoyó su dedo índice justo en el centro de su nuca. 
 
    Dylan giró mientras escurría el agua en su rostro y corría los mechones mojados. —No —levantó su mano y la ubicó en la zona que había presionado Eliot. 
 
    —Es un tatuaje. ¿No me crees? 
 
    —Es que jamás me hice tatuaje alguno.  
 
    Eliot se puso de pies y salió chorreando agua, tomó una bata se cubrió y salió del cuarto para regresar unos segundos después con su teléfono en la mano.  
 
    —¡Gira! —ordenó y Dylan obedeció. Sacó dos fotos, las abrió y se las mostró. 
 
    —Mira… 
 
    Dylan pasó de una a la otra y regresó a la primera. Su cabeza se movía negando. —¿Cómo…? No recuerdo haberme hecho un tatuaje. ¿Cómo es que está ahí? 
 
    Eliot amplió la imagen y frunció el ceño.  
 
    —¿Qué pasa Eliot? 
 
    —No lo sé… —contestó abstraído mirando la foto— parecen números. 
 
    —¿Números? —Dylan se levantó del agua y tomó la bata que quedaba. Se la colocó mientras seguía a Eliot que había salido del baño rumbo a su mesa de trabajo.  
 
    Eliot se sentó en su escritorio, unió el teléfono a la computadora y traspasó la imagen. Dylan se sentó a su lado y permaneció en silencio. El dibujo era un código de barras formado por una serie de números claramente visibles al ampliarse la imagen. 
 
    En verdad no recordaba haberse hecho ningún tatuaje. Y nadie jamás le había comentado que tenía uno. Un tatuaje, cualquiera fuera su complejidad, implicaba dolor y sería difícil olvidarse de él. Y no lo recordaba. ¿Cómo podía ser algo así? 
 
    Eliot amplió más la imagen. 
 
    —¿Es eso un código de barras? —preguntó Dylan sorprendido. 
 
    —Eso parece. Averigüemos qué significa. ¿Campanita? 
 
    —Sí. Aquí estoy. ¿Qué pasa que no respondieron cuando llamé? ¿Qué estaban haciendo? 
 
    Dylan miró a Eliot y se puso colorado. Eliot solo blanqueó sus ojos. —Voy a enviarte una imagen puedes analizarla.  
 
    —Claro que puedo, pero funciono mejor con respuestas. 
 
    —Dormíamos. ¿aún recuerdas lo que significa no? —le respondió mientras enviaba la imagen. 
 
    —Claro que sí. La tengo. Es un código de barras. 
 
    —Eso lo sabemos. ¿Pero qué significa? 
 
    Campanita lo pasó por un lector óptico y algunos datos aparecieron en su computadora.  
 
    —Un código de barras brinda información de cosas como fecha de envasado, número de lote, procedencia y otros datos. ¿De qué producto es? ¿De dónde lo fotografiaste? 
 
    —De ninguno. Está en la nuca de Dylan. 
 
    —¿En su nuca? Me deben la historia. La computadora solo me da una serie de números. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —Espera… 26.1833103.4167352 
 
    —¿Qué significan? —Eliot anotó en un papel los números bien grandes. 
 
    —No tengo la más remota idea. Tiene el diseño de un código de barras, pero creo que no lo es. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó sorprendido Eliot. 
 
    — Demasiados números. 
 
    —¿Podría ser ese número la clave que busca Homer? —La pregunta de Dylan hizo que Eliot le dedicara toda su atención. 
 
     —Sí… eso pensé. ¿Campanita?  
 
    —Me pondré con ello. ¿Eliot, crees que pueda ser una dirección encriptada? 
 
    —Podría ser. Pero también ser una cuenta bancaria o el número de algún depósito en algún país en algún paraíso fiscal… hay muchas opciones, empieza por ahí, números de teléfonos, cuentas bancarias… 
 
    —Dylan, ¿desde cuándo lo tienes? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿No lo sabes?  
 
    —No Campanita. Debo haber sido muy chico, porque no lo recuerdo. 
 
    —Y no es algo que uno olvidaría —musitó Campanita reflexiva. 
 
    —Exacto. ¿Eliot, esto modificará nuestros planes? 
 
    —No lo creo.  
 
    —Mi padre lo sabe —reaccionó Dylan— esta es la razón por la cual esos hombres intentaron secuestrarme. 
 
    —No. no lo creo.—La pregunta se reflejaba en el rostro de Dylan, Eliot agregó:— esos hombres destrozaron tu casa en Miami y tu casa en Alaska. Si lo supieran no habría habido necesidad de romper todo buscando un código. Estoy seguro que nadie sabe que tienes este tatuaje. 
 
    —Tampoco sabemos si es el famoso código que buscan.  —Cortó Campanita. 
 
    —Exacto. Pero lo averiguaremos —afirmó Eliot corriendo el desordenado pelo mojado de los ojos de Dylan. 
 
    —¡Ey,ey eyyyyy! ¿Qué estoy viendo? ¿Eso fue un coqueteo? Entonces… debo pensar que anoche… 
 
    —Ponte a trabajar Campanita. —ordenó un risueño Eliot mirando la pantalla y cortando la comunicación de improviso. Sabía que Campanita no se comportaría como una dama. Sonrió mirando a Dylan que había vuelto a ruborizarse. 
 
    —Me encanta —afirmó Eliot y llevó sus dedos a acariciar la mejilla de Dylan— me encanta —repitió en un tono de voz más oscuro— cuando te ruborizas. 
 
    —Yo… lo siento. 
 
    —Eres tan hermoso y no te disculpes, forma parte de lo que amo en ti. 
 
    —¡¿Amo? 
 
    —Sí. No lo he dicho ¿verdad? 
 
    Dylan negó sin responder. 
 
    —Pue, te amo. Y jamás pensé que diría estas palabras. Había aceptado que el amor no era algo que me sucediera. Pensé que jamás tendría… 
 
    —Alguien para mi… —susurró Dylan interrumpiendo. Entendía perfectamente lo que Eliot le decía. Durante toda su vida se había sentido igual.  
 
    — Alguien para mí —repitió Eliot antes de besarlo. 
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    ¿CAMPANITA NOS ESCUCHA? 
 
      
 
    La pantalla emitió un pitido que hizo sonreír a Dylan. Era el del pájaro loco. Eliot no dejaba de sorprenderlo. Miró la pantalla hasta que encontró “Responder” tocó la tecla y la rubia, desordenada, y colorida cabeza de Pocahontas iluminó la pantalla. 
 
    —¡Hola Bombón! —Movió su cabeza como si escudriñara por todo el cuarto mientras le sonreía cálidamente. —¿Solito? 
 
    —Así es. Desperté y Eliot no estaba. 
 
    —No lo haré, claro que no. No soy como Campa. No puedo hacer eso. 
 
    —¿Qué cosa no harás? 
 
    —Bueno, pues eso: preguntar —Bajó el tono de voz a uno casi susurrante y sugestivo. — si durmieron juntos... 
 
    Dylan intentó abrir su boca para responder, pero fue interrumpido por el ruidoso chasquido de Eliot que ingresaba. —¡Qué vergüenza Poca! Primero intentas quitarme a mi chico y ahora quieres detalles. Me parece que te está faltando un poco más de interacción social. 
 
    —¿Ya es tu chico? —gritó desde la otra pantalla Campanita! —¡Lo sabía! Te lo dije Poca: Dylan es el chico correcto. 
 
    Dylan miraba a cada uno de los tres y levantó ambas manos mostrándoles sus palmas.  
 
    —Creo —dijo ruborizado— que a amabas les faltan… algunas sesiones de porno. 
 
    Luego de un silencio de segundos los tres lanzaron una fuerte carcajada.  
 
    —Me gustas bombón —afirmó Pocahontas. 
 
    —Y a mí —agregó Campanita. 
 
    Dylan encontró los risueños ojos azules de Eliot y le sonrió. Estaba vencido.  
 
    —¿Tienes algo para mí Poca?  
 
    —Así es, Eliot. Ya tengo los nombres de los que secuestraron a Dylan. —La pantalla se llenó con la foto de dos hombres y una serie bastante larga de datos biográficos y antecedentes penales. 
 
    —¿Agencia SaintReyman? —Eliot se había sentado mirando la pantalla. 
 
    —Así es. Esto se vuelve interesante. —respondió Campanita. 
 
    —¿Los conocen? —Dylan buscó la respuesta en Eliot. 
 
    —Así es. SaintReyman es la competencia. 
 
    —Con una gran diferencia —informó Campanita— a ellos no les importa jugar dentro de la ilegalidad. 
 
    —Entonces  Homer contrató una agencia… 
 
    —SaintReyman —apuntó Poca desde la pantalla. 
 
    —¿Solo para secuestrarme? 
 
    —Lo que es muy bueno —agregó Poca. 
 
    Ante la duda expresada en el rostro de Dylan, Eliot sonrió —Los conocemos, mucho, sabemos dónde están y cómo operan. Gracias Poca. 
 
    —¿Gracias Poca? ¿Y yo qué? 
 
    —Gracias Campanita —se escuchó decir a Dylan. 
 
    —Te lo dije Poca. Es una delicia. Tengo trabajo. —dijo Campanita y cortó la comunicación. 
 
    —Y yo compras, hasta pronto —saludó Pocahontas y también cortó. 
 
    Dylan miró a Eliot y respiró profundo. 
 
    —Tendrás que acostumbrarte —dijo Eliot estirando la mano hacia Dylan quién enlazó sus dedos con los suyos y fue levantado para sentarse en su regazo. 
 
    —¿Me extrañaste? 
 
    Antes de que Dylan pudiera responderle Eliot había tomado su mandíbula y elevado su rostro para darle un beso largo y provocativo. Su lengua saboreó la suya y luego mordisqueó su labio inferior. 
 
    —Sí. No me gustó, estirar la mano y no hallarte —respondió cuando lo soltó. 
 
    —Salí muy temprano, no quise despertarte. 
 
    —Despiértame siempre. Fue… extraño. 
 
    —¿Extraño? ¿Qué cosa? 
 
    —Despertar y no sentirte.  
 
    Eliot sonrió ampliamente —¿Qué tiene de extraño? 
 
    —Nunca desperté con nadie y antes de abrir mis ojos mi mano ya te buscaba. 
 
    —Eso no tiene nada de extraño… es maravilloso. Te amo. 
 
    Esta vez fue Dylan quién buscó el beso y Eliot se dejó llevar en el largo saborearse que impuso. 
 
    —¿Quieres volver a la cama? —la voz de Eliot sonó ronca, llena de deseo, mientras Dylan notaba la creciente dureza de su miembro. 
 
    Dylan se hizo hacia atrás y completamente ruborizado expresó en voz alta —¡Son las diez! ¡De la mañana! 
 
    —¿Y eso qué importa? Míralo de este modo: solo quiero que tu día terminé sin el odioso recuerdo de que no estaba a tu lado cuando despertaste. —Movió simpáticamente sus cejas hacia arriba y abajo— ¿Qué dices? —Lo empujó de su regazo y tomó su muñeca para guiarlo hacia el dormitorio. 
 
    Apenas cruzó el umbral comenzó a retirar su camiseta negra. Eliot lanzó a la distancia a sus zapatillas y Dylan lo imitó, primero volaron las zapatillas y luego su propia camisa. Un frenético movimiento mutuo para desprender la pretina de sus pantalones los llevó a tambalearse y caer uno sobre el otro en la alfombra. 
 
    —¡Ay!—dijo Eliot. 
 
    El golpe hizo que la voz de Campanita sonara fuerte. —¿Eliot? ¿Están bien? 
 
    Dylan que había comenzado a reír y cerró su boca con fuerza. En un murmullo muy bajo preguntó avergonzado: 
 
    —¿Nos está escuchando? —mientras intentaba subir el cierre de sus vaqueros y alejarse.  
 
    Eliot se puso de pie tirando de sus vaqueros hacia arriba para poder caminar y dirigirse hacia el parlante ubicado en la mesa de luz. —Estamos… Estoy bien. Solo… me golpeé… el dedo del pie, sí, eso es, el dedo del pie… con la cama. Gracias Campa.  
 
    —Solo te golpeaste el dedo del pie con la cama. Entiendo… ¿Entonces… Dylan también se golpeó? 
 
    Dylan ya se había puesto de pie y abrochado completamente su pantalón, completamente ruborizado. Sin responder Afirmó. 
 
    —Dice que sí —respondió Eliot riendo—Adiós Campa. 
 
    —¡Eliot, por Dios, son las diez y media de la mañana! —gritó riendo Campanita 
 
    —Adiós Campa —repitió y cortó la comunicación. 
 
    Dylan lo miraba serio. —Te lo dije. 
 
    —Me dijiste que eran las diez. 
 
    —¡Eliot! 
 
    —Lo siento, solo bromeaba. —Eliot abrió la cremallera de su vaquero y comenzó a caminar hacia Dylan quién notó con completo asombro que Eliot no usaba ropa interior. Eliot llegó hasta él y lo empujó con dos dedos. Dylan retrocedió con lentitud mirándose en sus ojos hasta tocar su espalda con la pared. Eliot levantó sus brazos y le ordenó: 
 
    —No-te-muevas. 
 
    Bajó sus pantalones junto con su bóxer. Tomó su pierna derecha —Levanta —pidió. Dylan obedeció. 
 
    —La otra. 
 
    Dylan bajó su mirada y pudo ver a Eliot completar su tarea con una sonrisa en su rostro. Lo tomó de las muñecas y lo giró poniendo sus manos otra vez levantadas y pegadas a la pared. 
 
    —Eliot… 
 
    Eliot murmuró sobre su oreja. —Confías en mí, ¿verdad? 
 
    —Sí —gimió cuando la boca de Eliot atrapó y chupó el lóbulo de su oreja. 
 
    —Entonces… no te muevas —ordenó. 
 
    Con el corazón bombeando con fuerza Dylan esperó hasta sentir el fresco contacto de su dedo abrirse paso con cuidado dentro suyo. No pudo evitar lanzar un suave gemido. 
 
    —Amo tu culo ¿Te dije que fue lo primero que vi de ti? 
 
    —No. —gimió Dylan. 
 
    —Lo fue. No podía quitar mis ojos de él. —Eliot mordisqueó su cuello y trepó hasta atrapar nuevamente el lóbulo de su oreja. Lo chupó y luego lo sopló. El cuerpo de Dylan se estremeció ante su toque y Eliot lanzó una larga y suave carcajada llena de gozo. Su miembro empujó en el vértice entre sus piernas —¡Ábrelas! —declamó imperativo. Dylan obedeció. 
 
    Su cuerpo se estremeció cuando sintió el gel fresco y mentolado de un segundo dedo de Eliot. Su gemido subió de volumen. Pronto los dos dedos se convirtieron en tres. 
 
    —¡Eliot! 
 
    —¿Qué pasa amor? 
 
    —¡Por favor! 
 
    —¿Por favor, qué? ¿Quieres que te deje? 
 
    —¡No! —gritó intentando girar su cabeza para mirarlo, mientras el fuerte cuerpo de Eliot lo mantenía afirmado contra la pared. 
 
    —¿Quieres que siga? 
 
    —¡Sí… no! Yo… 
 
    —¿Qué quieres? ¡Dímelo! 
 
    —¡Por favor! 
 
    —¡Dilo! —sus dedos habían comenzado un ritmo que empujaba a Dylan contra la pared. El roce de la misma sobre su pene, los movimientos de sus dedos, su boca lamiendo y mordiendo su hombro y oreja lo habían llevado a un estado de frenesí desconocido. 
 
    —Eliot… por favor… ¡penétrame! 
 
    No había terminado de hablar y Eliot se había empujado en él hasta que no quedó ni un centímetro de carne fuera. 
 
    Jadeos y gemidos se alternaban y sucedían unos tras otros; una fina película de sudor corría por la espalda de ambos. El ritmo de Eliot llevó rápidamente a Dylan a correrse, su cuerpo tembloroso solo se sostenía de pie por la fuerza con que Eliot lo apuntalaba. 
 
    Eliot se corrió con un feroz grito que resonó en toda la casa, sus piernas cedieron y ambos cayeron al suelo. Dylan preocupado miró a Eliot y el placer que vio en su rostro lo dejó sin respiración. Eliot tenía los ojos cerrados, el sudor corría por su rostro, lentamente los abrió a la vez que esbozaba una semi sonrisa en sus labios enrojecidos. Sus miradas se encontraron, sus ojos azules lucían un tono tan oscuro como negras sus pestañas. Su sonrisa dio paso a una carcajada y unos segundos después ambos reían con fuerza. Mientras sus brazos y cuerpos se buscaban. Dylan recostó su cabeza sobre el pecho de Eliot y rieron hasta que la calma llegó. Quedaron en silencio, parecía que sus corazones marchaban acompasados.  
 
    —Cuando tenga fuerzas y pueda ponerme de pie, te daré un baño y prepararemos el encuentro con Van Hydenn. 
 
    —No me molestaría quedarme aquí todo el día. 
 
    —¿Qué pasó con eso de que en la mañana no? 
 
    —Olvídalo. Si siempre va a ser igual a esto. Tienes mi permiso para usar las veinticuatro horas del día. 
 
    Eliot lanzó una carcajada que elevó su pecho. 
 
    — ¿Eliot? 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Estás seguro que Campanita no nos escuchó? 
 
    Eliot lanzó una fuerte carcajada y besó la coronilla de su cabeza. 
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    NO QUIERO VERLO 
 
      
 
      
 
    En bata, sentados a la mesa Dylan y Eliot daban cuenta de la cena cocinada por Eliot.  
 
    —¿Me enseñarás a cocinar? 
 
    —No lo hará. Se lo he pedido cientos de veces y ni siquiera me ha dado las recetas. —Campanita interrumpió desde la pantalla donde se la veía tejiendo una bufanda de lana roja. 
 
    —Odia cocinar, es la reina del delivery, Por eso jamás le pasé una receta. ¿Qué sentido tendría si jamás cocinaría?  
 
    —¿Por qué no le cuentas que quisiste cobrarme por darme una miserable receta? 
 
    —¿Quisiste cobrarle? —interrogó Dylan. 
 
    —Ey, no te dejes engañar por esta mujer, ella me cobra un porcentaje por todo, pensé en pagarle con la misma moneda. 
 
    —¿Tienen algún contrato de acuerdo? —Dylan sonreía al preguntar. 
 
    —¡No!  
 
    Respondieron al unísono. 
 
    El sonido de una llave en la cerradura interrumpió la charla. Will Collins apareció en la cocina luciendo como un verdadero motoquero: ropa de cuero negra, botas reforzadas y una visera al estilo de las que usaba Eliot. 
 
    —¿Quedó algo? —preguntó y se dejó caer sobre una silla, se quitó la visera y la tiró con excelente puntería sobre la mesada de la cocina. 
 
    —Algo —contestó Eliot y se puso de pie para acercar otro plato y cubiertos.  
 
    Will tomó la fuente de paella y se sirvió. Probó la primera cucharada y exclamó satisfecho. —Genial. ¿Estás seguro que no tienes genes españoles? 
 
    —Ya te dije que no. Es solo talento. 
 
    —¿Sabías Dylan que Eliot es un chef con título? 
 
    Dylan arqueó sus cejas y Eliot afirmó.  
 
    —En Healer aprendimos muchas cosas, menos cocinar. Era una deuda pendiente.  
 
    —De hecho, Aaron James-Whity después que se enteró, lo incorporó al currículo. 
 
    —¿Aaron James…? —preguntó Dylan. 
 
    —Es el… ¿dueño? —Will miró a Eliot buscando ayuda. 
 
    —Yo diría el director de Healer —afirmó Eliot. 
 
    —Cómo sea, Aaron James-Whity es la persona a la que le debemos todo lo que somos. Él creo Healer, una especie de … 
 
    —Internado —completó Eliot. 
 
    —Sí, un internado —aseveró Will entre bocado—, para huérfanos. 
 
    —¿Fue bueno? —indagó curioso Dylan. 
 
    —Fue magnífico —respondió Will. 
 
    —Grandioso —dijo al mismo tiempo Eliot—Buenos años. 
 
    —¿Ustedes son…? 
 
    —Mensajeros. Así nos gusta que nos consideren. —le contestó Will. 
 
    —¿Es un trabajo peligroso? 
 
    —Interesante —dijo Eliot 
 
    —Algo.  
 
    —¿Yo podría ser mensajero? 
 
    —No —Eliot y Will lo dijeron al unísono, fuerte y claro, asustando a Dylan. 
 
    —No. No lo creo —agregó Will. 
 
    —¿Por qué no?  
 
    —Es peligroso —respondió Eliot cruzando los brazos sobre su pecho. 
 
    Dylan lanzó una carcajada. —Entonces es “algo” peligroso e interesante. ¿Tienes miedo que me pase algo? ¿O crees que no sería capaz de defenderme? 
 
    —Las dos cosas —Will se adelantó en la respuesta— ¿No hay más vino? 
 
    —En la bodega —respondió automáticamente Eliot sin dejar de mirar a Dylan. 
 
    —¿Por qué quieres ser mensajero? 
 
    —Necesito un trabajo. Perdí mi empleo. 
 
    —Dylan, me preparé toda la vida para ser un mensajero. Créeme cuando te digo que no es para ti. Además, no podría superarlo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que algo te pasara. No vuelvas a decir algo así. 
 
    Dylan se puso de pie atravesó con su cuerpo la mesa y besó a Eliot. 
 
    —No se preocupen por mí —dijo un risueño Will apareciendo con una botella de vino blanco. 
 
    Dylan se retiró a su silla ruborizado y Eliot sonrió y movió su cabeza.  
 
    —No creo Will que solo hayas venido a almorzar. 
 
    —No. Les traigo buenas noticias. 
 
    —¿Y esas son…? —Eliot se puso de pie y buscó un sacacorchos para alcanzárselo. 
 
     Will lo tomó y descorchó la botella, olió el corcho y lanzó un gemido de satisfacción.  
 
    —Buena cosecha. ¿dónde lo conseguiste? 
 
    —Mi misión en Burdeos.  
 
    —Tenemos permiso para ver a Homer Van Hyden. ¿Aún quieres verlo Dylan? 
 
    —Yo… —miró a Eliot y estrujó sus manos— estoy cansado de correr. Quiero… una vida.  
 
    —Bien, Eliot irá contigo. —Buscó en el interior de su chaqueta de cuero— toma —ofreció unos papeles a Dylan, que los tomó y leyó. Luego miró a Eliot y le pasó los papeles. Una identificación personal a nombre de Cliford James.  
 
    —¿Por qué una identificación falsa? 
 
    Will se apresuró a contestar: —Hasta que no recuperes tu verdadero nombre usarás este. Poca y Campanita ya se ocuparon de crearte un perfil. 
 
    —Homer sabrá que es falsa. 
 
    —Eso esperamos —Eliot le devolvió la identificación. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Sus esbirros perderán valioso tiempo buscando a Cliford James. Campanita ha elaborado un verdadero laberinto —agregó Eliot. 
 
    —Eso nos dará tiempo para buscar los fondos que maneja Van Hydenn o encontrar la respuesta del tatuaje —Will se hizo hacia atrás en su silla poniendo las manos en su estómago— lo que sea primero. 
 
    La clásica cortina musical del Pájaro Loco hizo que, primero Eliot y luego Will se movilizarán hacia la sala de computadoras. Dylan se quedó sentado en el lugar.  
 
    Su estómago era una masa retorcida de nervios. Después de casi trece años volvería a verlo. Los recuerdos del dolor pasado volvieron como si hubiera sido ayer. Su madre y tal vez sus abuelos quizás aún estarían vivos si no hubiera sido tan codicioso. Una vida de soledad vacía y estéril por la ambición desmedida de un hombre. 
 
    —¿Dylan? —escuchó que Eliot lo llamaba. 
 
    Sacudió la cabeza y se puso de pie. —¡Me visto! —gritó y se dirigió al dormitorio. 
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    Veinte minutos después Eliot se preguntaba qué lo demoraba tanto.  
 
    —Ya vengo —le explicó a Will y salió en su búsqueda.  
 
    —Espera —lo detuvo Will, mientras se ponía de pie, estiró la mano y tomó su chaqueta. —Tengo una tarea. Saluda a Dylan. —Estaba ya saliendo de la sala y giró para preguntar —¿Crees que está bien? 
 
    —¿El plan? 
 
    —No. Dylan. 
 
    —No lo sé.  
 
    —Bien, amigo nos vemos. 
 
    Cuando William salió del departamento, Eliot cerró la puerta y fue en busca de Dylan. 
 
    —¿Dylan? —abrió la puerta del dormitorio con suavidad. La habitación dejaba entrar los nítidos rayos de sol. En la primera mirada, la cama estaba vacía y Dylan parecía no estar ahí. 
 
    —¿Dylan? —levantó la voz y buscó en el baño. 
 
    No estaba ahí. Su corazón comenzó a latir con fuerza. No estaba acostumbrado a sentirse así. Nunca era así. Cuando Dylan preguntó si ser Mensajero era peligroso la única respuesta posible era un “sí, mucho” no siempre pero casi siempre. Y nunca había sentido el miedo recorrerlo de esta forma. 
 
    —Dylan —gritó a la casa vacía. Regresó a su dormitorio y se vistió. Buscó las gafas y se comunicó con Campanita. 
 
    —Campanita, Dylan ha salido del departamento, búscalo. 
 
    —Mirando cámaras. —Se sintió el teclado y los dedos moviéndose con premura— ¿Qué pasó? 
 
    Eliot ya había salido de su casa. ¿Dónde fuiste Dylan? 
 
    —No lo sé. William obtuvo el permiso para ver a Van Hydenn, pareció tomarlo bien, nos pusimos a trabajar con Will sobre el tatuaje y cuando me di cuenta que no estaba… 
 
    —Ya lo veo.  
 
    —¿Hacia dónde fue? 
 
    —Tu derecha. 
 
    —¿Hacia dónde? Ponlo en mis gafas. 
 
    —Espera, dame unos segundos. Listo. 
 
    Las gafas mostraron las coordenadas y Eliot corrió los doscientos metros que lo separaban de Dylan. Cuando lo vio. Respiró y se detuvo. Buscó el intercomunicador —Ya lo veo. Gracias Campa. 
 
    Dylan estaba sentado en un banco mirando los columpios. Dirigió la vista hacia el pequeño que era empujado por su padre. Sus rostros felices hicieron que sus ojos lagrimearan. ¡Cuán distinta hubiera sido su vida si hubiera tenido un padre que lo amara. Imperceptiblemente sintió que su mano era tomada. 
 
    Eliot. Lo supo antes de siquiera pensarlo y reconocerlo. No había otra persona que hubiera tocado su corazón como él. 
 
    —¿Puedes verlos Eliot? 
 
    Eliot siguió su mirada y comprendió: el niño y su padre. 
 
    —Sí. 
 
    —Los envidio. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Dije que sí. Pero no quiero verlo. 
 
    —Entonces no lo verás. 
 
    —¿Eso me hace un cobarde? —Dylan levantó su cabeza esperando su respuesta. 
 
     Eliot no dijo nada, levantó su brazo, lo pasó por la espalda de Dylan y lo besó. Un toque suave y breve. Apoyó su frente sobre la de Dylan y respiraron al unísono por un breve momento. 
 
    —Me asustaste. Creí que habías huido. —Eliot había vuelto a tomarlo de la mano. 
 
    —Lo intenté. 
 
    —¿Ibas a dejarme? 
 
    —No huía de ti Eliot sino de mí. No quiero verlo, lo odio, odio la persona que me hizo. 
 
    —No Dylan, eso no.  
 
    —Eliot… 
 
    —Te amo, te amo por ser la persona que eres. 
 
    —Podría ser mucho mejor. 
 
    —Tal vez. Pero si una sola cosa hubiera sido diferente, jamás te habría encontrado. Eres perfecto. 
 
    Dylan sonrió. —Perfecto… qué gran tontería, ni mi madre ni mi padre, ni siquiera mis abuelos,  me querían. 
 
    —Allá ellos si no pudieron ver la clase de persona que eres. Volvamos a casa. 
 
    —Sí… casa. Por eso no seguí corriendo. —Eliot se mostró desconcertado— jamás he pensado en nada que sea mío. Algo que pueda llamar casa. —movió la cabeza de un lado a otro y sonrió— y apareciste tú. 
 
    —Yo soy tuyo. 
 
    —Lo sé. Es loco. Jamás esperé a nadie para mí.  
 
    —Y aparecí. 
 
    —Sí. Para salvarme. 
 
    —¿Salvarte? ¿Eso crees? 
 
    —De más de una manera. Por eso me detuve. No puedo seguir huyendo. Te amo y no mereces un cobarde que… 
 
    —¿Me amas? 
 
    —¿Por qué te sorprendes tanto? 
 
    —Nunca me lo dijiste. 
 
    —¿Nunca? Supongo que tenía miedo. 
 
    —¿Miedo de qué? 
 
    —De necesitarte demasiado.  
 
    —Quiero que me necesites. 
 
    Eliot apretó con fuerza la mano que sostenía de Dylan. 
 
    —No quiero verlo Eliot, pero iré. Quiero terminar con todo esto.  
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    HOMER… CLIFORD… MARIAN 
 
      
 
    —¿Cliford James? 
 
    La voz del oficial carcelero hizo que Eliot y Dylan levantaran su cabeza. Dylan vestía un traje en tono gris oscuro, una camisa del mismo tono y una corbata en gris perla. Eliot parecía ser el desarreglado abogado que aparentaba.  
 
    Esa mañana su aspecto lo había sorprendido. Su cuerpo era más robusto, llevaba una peluca cenicienta, despeinada y desprolija, un traje de la década del 50, casi transparente y arrugado, un viejo maletín escolar de unos cincuenta años atrás. Cuando salió de su cuarto y lo vio se quedó congelado. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Tobías Henley, su nuevo abogado señor James. —le había respondido.  
 
    Dylan no pudo evitar sonreír ante el tono marcadamente sureño que usó.  
 
    —¡Por Dios, ni te reconozco! 
 
    —Esa es la idea. —Eliot se acercó a él con una leve cojera— ¿Te gustaría besar al abuelito? 
 
    Dylan sonrió. Se hizo hacia atrás y negó. —No puedo, estoy… comprometido —después de escucharse a sí mismo agregó—. Creo… 
 
    —¿De ese chico, Eliot? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces puedes besarme, él me dio permiso. 
 
    —¿Lo hizo? 
 
    —Claro que sí.  
 
    Eliot bajó la cabeza y lo besó. Dylan lanzó una breve carcajada ya que sus brazos no podían rodearlo. Entonces lo intentó de otras maneras, y solo terminó alejándose muerto de risa y retirando inexistentes pelos de falso bigote de su boca. 
 
    A distancia Dylan lo miró y dejó de reír. —Eres increíble. Estoy muerto de miedo y me haces reír. 
 
    —Voy a estar contigo cada segundo. Todo estará bien. Confía en mí. 
 
    Y eso había hecho. Caminó al lado de Eliot por una serie de pasillos con puertas firmes que se abrían y cerraban detrás suyo hasta llegar a una sala completamente aséptica, una mesa y tres sillas. Era todo el contenido. Sintió la mano de Eliot empujando su espalda para que ingresara y eso hizo.  
 
    —Siéntate… Cliford —Escuchó Dylan y obedeció. 
 
    Unos dos segundos después el sonido de pasos lo llevó a mirar hacia el otro lado de la sala. Dos agentes penitenciarios quitaron las cadenas con las que traían a Homer y le abrían la puerta para que ingresara.  
 
    Homer Van Hydenn, el padre que no veía en los últimos 15 años apareció ante él sobando las muñecas que las esposas había dejado rojas. Después de ver las fotos, pensó que eran iguales. El mismo tono dorado de cabello, ya con tintes definitivamente blancos, el mismo tono de ojos marrones. Esa era la única semejanza entre ellos. Su rostro reflejaba un rictus que le otorgaba un aspecto cruel y duro. 
 
    —¡Vaya, vaya! El hijo pródigo ha vuelto. No pensé que tendrías huevos para presentarte. ¿Y este quién es? 
 
    —Tobías Henley, abogado. No es un placer conocerlo —expresó Eliot con un salvaje tono sureño. 
 
    Homer lo miró de arriba abajo y sonrió despectivamente. Sin siquiera contestarle, regresó su mirada hacia Dylan. —¿Qué quieres conmigo? 
 
    —¿Yo? Nada. —Dylan se sentía temblar. Estaba más que seguro de que de ese hombre no quería absolutamente nada. Odió estar sentado ahí, frente a quién más daño le había hecho en la vida y lo miraba como si fuese un desconocido—En… enviaste unos… hombres a buscarme. ¿Querías verme? Aquí me tienes. 
 
    —¿Verte? No me interesa verte. —Homer se sentó y señaló con su mano a Eliot. 
 
    —Pues… —deslizó Eliot debajo del disfraz de anciano —eso no fue lo que dijeron esos hombres. 
 
    —No sé de qué hablas. —Miró a Dylan y le ordenó—: Dile al anciano que no lo necesitas. Quiero hablar a solas. 
 
    —No.  —La voz de Dylan sonó algo vacilante. 
 
    —Escucha… Gilford. —Lanzó una carcajada—. Perdón, así te haces llamar ¿no? Cliford. Sí, Cliford James. Saca a ese tipejo de acá. ¡Ahora!  
 
    Eliot se movió, pero no para salir, avanzó dos pasos y se sentó frente al hombre, buscó su viejo maletín lo abrió y sacó una libretita de adentro y un lápiz negro. Lo puso muy cerca de sus ojos —Sí. Tiene punta —dijo como si estuviera solo. Tomó el lápiz y lo puso sobre el papel, dispuesto a escribir Luego miró a un sorprendido Homer que lo observaba en silencio y agregó: —Continué Van Hydenn.  
 
    —Da igual —respondió Homer quitándole la vista de encima—. ¿Qué quieres? 
 
    Eliot anotó sus textuales palabras, sin mirarlo mientras chasqueaba su lengua como un tic nervioso. 
 
    —Creo que es al revés, señor Van Hydenn—acotó Eliot. 
 
    —¿Qué clave buscas? —preguntó Dylan. Tenía los puños sobre sus muslos, cerrados y apretados. 
 
    Homer levantó su cabeza sorprendido. 
 
    —Sí, sé que los enviaste a buscar una clave. Yo no tengo ninguna clave. ¿De qué clave hablas? 
 
    —Estúpido imbécil, no sé de qué hablas. No te quiero cerca, no te quería antes y menos ahora. ¿Claves? ¡Qué estupidez total! Eres igual de estúpido que la puta mentirosa de tu madre. 
 
    Dylan levantó la cabeza ante su comentario. —¿Puta? ¿Alguna vez la amaste? 
 
    Homer lanzó una enorme risotada e ignoró la pregunta. —¿Qué quieres? 
 
    —Saber por qué me buscas. Solo eso. Deja de hacerlo —pidió Dylan— No tengo ninguna clave. No sé de qué clave hablaban esos hombres. Deja de enviar hombres tras de mí o… 
 
    —¿O qué? ¿Acaso vas a decirlo a Protección de Testigo? En seis meses, sino antes, yo saldré de aquí. Y puede que nos… encontremos. 
 
    —Perdón —dijo el anciano sureño—. ¿Está amenazando a mi cliente? 
 
    Homer lo ignoró y se puso de pie con fuerza tirando la silla que cayó ruidosamente el piso. Sin importarle que el guardia que los observaba en silencio pegado a la pared, se moviera hasta casi tocarlo. Soltó apretando sus dientes y en un tono más bajo. —Voy a salir, y vas a devolverme todo lo que me debes.  
 
    —¿Te debo? Ni siquiera soy dueño de la ropa que tengo puesta. 
 
    —Eso vamos a verlo —agregó Homer. Se había acercado al guardia ofreciéndole sus manos en la espalda. 
 
    —Señor Van Hydenn —lo llamó Eliot—no ha tomado la mejor decisión. Tal vez debería revisarla o puede ser que… 
 
    —¿Me estás amenazando? ¿A mí? Estúpido asno. ¿Puede ser qué? 
 
    —O puede ser que se le pierdan algunas cositas. 
 
    El hombre levantó el dedo medio en un claro insulto. —Nunca supiste con quién asociarte. La estupidez debe venir en la sangre —le dijo a Dylan, desechando al anciano que lo miraba con ¿sorna? Estúpidos. — ya vas a aprender —dio media vuelta y salió de la salita. 
 
    Dylan se quedó congelado en su silla. Temblaba. Desde el otro lado de la puerta Homer gritó: 
 
    —Vas a pagarme todo, hijo de puta, todo. Cada maldito centavo que tu abuelo y tu madre me robaron. 
 
    —¿Mi madre? —le gritó Dylan para ser oído—. Vivimos controlando cada centavo que teníamos. ¿De qué estás hablando? 
 
    —Dylan. Dylan —repitió Eliot tocando su brazo— Vamos. 
 
    —Cada maldito centavo —seguía gritando Homer mientras era conducido hacia su celda. 
 
    Dylan buscó la mirada de Eliot. 
 
    —Vamos —repitió Eliot. 
 
    Dylan se puso de pie y lo siguió. Recorrieron en silencio las laberínticas galerías hasta la salida. Al llegar a la camioneta que los había llevado Eliot se detuvo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Pareció que Dylan no había escuchado la pregunta mientras subían al vehículo. Dylan se sentó. Su mirada parecía perdida.  
 
    Eliot cerró la puerta del conductor y antes de arrancar el vehículo giró para mirar a Dylan. 
 
    —¿Dylan? 
 
    —Ese hombre es mi padre —respondió en tono compungido—. Siento asco. ¿Qué es lo que busca? ¿De qué robo habla? Si mi madre hubiera tenido dinero, las cosas hubieran sido muy diferentes. 
 
    Eliot arrancó. —¿Qué tan diferente, Dylan? 
 
    —Mi madre me odiaba por ser hijo de Homer, si ella hubiera tenido dinero, ni siquiera hubiera hecho trato con Protección. Lo hizo porque no encontró otra salida. 
 
    —Bueno, pronto sabremos si tu tatuaje tiene algo que ver. 
 
    Dylan levantó su mano y tocó su nunca. —¿Y si no es así? 
 
    —Lo averiguaremos. Confía en mí. 
 
    —Lo hago. Completamente. 
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    El regreso fue en completo silencio.  
 
    Para Dylan el viaje había sido nada más que la confirmación de lo que ya sabía: su padre lo odiaba. Siempre lo supo, entonces… por qué pensó que sería diferente. ¿Por qué aceptó verlo? Fue muy iluso al creer que su visita después de tantos años, lo sorprendería, qué podrían conversar y quizás entenderse, no… ni siquiera entenderse, solo hablar, mirarse a los ojos y reconocerse, saludarse, intercambiar dos palabras. Homer tenía razón: era un estúpido. Observó a Eliot conducir con mano experta el todoterreno. Le gustó la imagen de solidez que proyectaba su cabeza sobre los anchos hombros, la seguridad con la que sujetaba el volante, la concentración con la que estaba pendiente de cada detalle, girando constantemente la cabeza. Nada puede sorprenderte, pensó Dylan. Al menos uno de los dos era fuerte. Lamentó no tener la misma fortaleza, pero mucho más el pensar que algo podría cambiar solo con verse con Homer. 
 
    Se movió hacia Eliot, hasta juntar sus cuerpos. Pasó su brazo por el de Eliot y apoyó la cabeza en su hombro. 
 
    —Estoy muy cansado —expresó en tono lastimoso y fatigado. 
 
    —Pronto estaremos en casa, amor. 
 
    Eliot deslizó una mirada a Dylan, se lo veía mal, abatido. Tal vez no había sido una buena idea promover el encuentro. Acababa de descubrir que emocionalmente Dylan no era inmune al abandono de su familia y quizás nunca lo sería. Esa era la gran diferencia entre ambos. Sus padres murieron y lo dejaron solo, fue lógico y sencillo adaptarse a Healer, a sus nuevos compañeros que, con el tiempo se convertirían en la familia que ya no tenía. Dylan siempre tuvo a sus padres y sus abuelos y sin embargo jamás se sintió acompañado. Había aprendido mucho viendo la interacción entre Homer y Dylan: había algo que el hombre quería y ese algo se relacionaba con dinero. Nadie habla de robo si no siente que ha perdido algo valioso. El gran desafío era encontrar ese algo. Esperaba que Campanita y Pocahontas encontraran el significado del tatuaje. Quién lo puso ahí, cuándo, por qué, qué significaba, qué escondía… Una vez que las preguntas se respondieran, si había alguna respuesta, quizás podrían entender de qué hablaba Homer.  
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    Al subir al ascensor que los llevaba a su piso, Dylan se empujó sobre Eliot mientras una leve sonrisa iluminaba sus ojos.  
 
    —¿Qué pasa? —Eliot se había apoyado contra el mismo ascensor, sus brazos a los costados y la enorme panza que los mantenía alejados. 
 
    —Creo que tendrás que mantenerte delgado —Dylan se sorprendió como Eliot de su comentario. Sus brazos habían intentado rodearlo sin éxito. 
 
    Bajo el profuso y desprolijo bigote Eliot sonrió. Tal vez Dylan no era consciente de lo que en realidad significaba su comentario, pero para él fue claro y luminoso: había un futuro juntos para ambos.  
 
    —Lo prometo —respondió feliz debajo de su disfraz, amagó besarlo y Dylan se alejó—¿No hay beso para este pobre ancianito? 
 
    Dylan lo besó en la punta de la nariz. —Confórmate abuelo. 
 
    El ascensor los dejó en su piso, apenas la puerta se abrió Dylan lo soltó presuroso. El ruido de voces conversando los sorprendió. Will estaba sentado con un enorme sándwich en sus manos, y frente a él en dos pantallas diferentes las imágenes de Poca y Campanita. 
 
    —¡Llegaron! —informó Campa alegre desde el otro lado. 
 
    —¿No es un poco tarde para desayunar y demasiado temprano para almorzar? —Saludó con marcado acento sureño Eliot. 
 
    —Estamos festejando. 
 
    Eliot que iba camino a cambiarse giró entusiasmado. —¿Tenemos la repuesta del tatuaje? 
 
    —Así es. —Campanita lucía una radiante sonrisa. 
 
    —¿¡Qué!? —Dylan se sentó al lado derecho de Will y Eliot apoyó las manos en sus hombros mientras miraban la cara de Campanita. 
 
    —Bueno amigos, ahora que estamos todos, brindemos por las noticias —proclamó contenta. 
 
    —¡Campa!!! 
 
    —Está bien, está bien. Miren esto. Era demasiado fácil, buscamos miles de explicaciones y dejamos de lado la más sencilla.  
 
    En la pantalla apareció un planisferio y el zom fue achicándose hasta acercarse a México y más cerca aún: Nuevo León 
 
    —Coordenadas —Eliot movió la cabeza. Demasiado simple y no se habían dado cuenta. 
 
    —Así es. Latitud y Longitud. Eso nos deja en… 
 
    —México —musitó Dylan observando hacia dónde llevaba el zoom. 
 
    —Coordenadas de GPS—explicó Campanita orgullosa de su investigación. 
 
    —México —repitió Eliot mirando el zoom achicarse en la pantalla. Y dos líneas brillantes encontrarse bajo los números: Latitud: 26.1833 Longitud: -103.4167 
 
    —Con ustedes, señoras y señores la ciudad de Londres en Durango, México. 
 
    —¿Londres? ¿en México? 
 
    —Así es.  
 
    —¿A qué pertenecen los números restantes? 
 
    —El banco Tlahualilo , justo en el número 352 
 
    —¿Un banco? Entonces… ¿estamos hablando de dinero?  
 
    —No necesariamente Dylan, pero probablemente —Eliot comenzó a quitarse la peluca— Así que estamos hablando de un banco —repitió más para sí mismo que para los presentes. 
 
    —¿Cajas de seguridad? —preguntó Will. 
 
    —Las tiene, pero es un banco modesto, no hay más que 120, según lo declarado. 
 
    —¿Alguna a nombre de Alicia Monroe, Homer o Dylan? —Campa había dejado de tipiar en su teclado mientras su mirada se enfocaba en una de las pantallas que mostraba a Pocahontas. 
 
    —No. Ninguno de ellos. No veo nada conocido—respondió ella. 
 
    —¿Y a nombre de mi abuelo Vincent Lamotte. 
 
    —No.  
 
    —Envíame la lista Poca —pidió Eliot. 
 
    —En dos minutos la tienes. 
 
    —Termino de cambiarme y vuelvo —indicó Eliot y salió de la sala. 
 
    Will y Dylan estaban sentados uno al lado del otro cuando regresó vestido de jean negros y una camiseta cuello redondo del mismo color. Se pasaba un paño intentando despejar su rostro de la pegatina con que había sostenido su barba y bigotes. Ambos parecían muy concentrados. 
 
    —¿La lista? —les preguntó sentándose frente a ellos. 
 
    —Así es —replicó Will mientras Dylan retiraba de la impresora láser una copia y se la extendía. Eliot comenzó a leer los nombres. 
 
    —¡Lo tengo! —gritó Dylan— ¡Marian Langleis! Caja número 33 
 
    —¿Langleis? —un sorprendido Eliot levantó su cabeza para encontrar la mirada de Dylant. —¿Marian Langleis? ¿Por qué ese nombre? 
 
    —Es el nombre de la madre de mi abuela. Mi bisabuela. Marian Langleis. —el rostro de Dylan mostraba alegría.  
 
    Will y Eliot así como Poca y Campa desde las pantallas, habían bajado la vista a la lista que tenían en sus manos. El nombre de Marian Langleis señalaba a la dueña de la caja de seguridad número 33. Tenía sentido. 
 
    —¿Qué habrá en ella? —Dylan se hizo hacia atrás y llevó su mano derecha a la nuca. Sus dedos levantaron el cabello y tocaron donde estaba el tatuaje.  
 
    —Bueno —explicó Eliot estirando sus piernas y sonriendo— lo averiguaremos pronto. 
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    DANDO LAS GRACIAS 
 
      
 
    Eliot salía del baño. Acababa de ducharse y ponerse una bata. Le hubiera gustado que Dylan lo acompañara. Pasaban cosas muy agradables cuando lo hacía. Los recuerdos volvieron la sonrisa a su rostro. Lo buscó y lo encontró sentado sobre la alfombra frente a la chimenea. Miraba las llamas abstraído. Mordió sus labios, entendía su preocupación. El futuro se presentaba desafiante y no recordaba el pasado: Su cabeza debía estar llena de preguntas: ¿Quién hizo el diseño del tatuaje en su nuca? ¿Cuándo? Un tatuaje del que había desconocido existencia toda su vida, en su propio cuerpo y no lo sabía. ¿Cómo era posible que ni siquiera su madre lo hubiera visto? ¿O acaso ella lo sabía? Ajustó su bata y caminó hasta dejarse caer a su lado y sentarse. Dylan le sonrió preocupado y Eliot bajó su cabeza para besarlo.  
 
    —Todo va a salir bien —le aseguró. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Lo estoy. Campanita y Poca están trabajando. Revisaremos las finanzas de Homer, podríamos dejarlo sin un centavo en las cuentas ocultas de tu padre, si las tiene. Sin dinero, SaintReyman o cualquier otro que lo esté ayudando, dejará de trabajar para él. 
 
    Dylan se movió para colocarse a horcajadas sobre Eliot que se sorprendió gratamente. Puso las manos sobres sus hombros y acarició el cabello húmedo alejándolo de su frente y ojos.  
 
    —Lo único que quiero saber es si él fue responsable de la muerte de mis abuelos y mi madre. Me aterra pensar que el único cargo que han podido comprobarle es lavado de dinero, de eso se sale, al menos eso dijo, pero si participó en la muerte de mi familia quiero que lo pague. 
 
    —Lo averiguaremos, confía en nosotros. 
 
    —Confió en ti, Eliot.  
 
    Eliot sonrió y elevó sus manos para quitar la camiseta de mangas cortas de color negro que llevaba puesta. Dylan jugó restregándose contra su miembro y Eliot movió la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Soy de manteca cuando estás cerca. 
 
    —¿Manteca? No manteca. 
 
    —¿No? 
 
    —No. De dulce. 
 
    Dylan pasó su lengua por los labios de Eliot, con lentitud. Amorosamente. Sintiendo como la respiración y los latidos de Eliot se intensificaban y luego por su mejilla, para volver a su boca. Eliot sacó su lengua y Dylan la atrapó mientras sus brazos se elevaban para dejar su piel libre para que sus inquietas manos lo despojaran de su ropa. El beso se hizo profundo. Al dejar su boca Eliot sonrió y lo empujó sobre su espalda. Dylan se dejó caer suavemente sobre la alfombra. Eliot se quitó la bata para luego dirigir toda su atención a desprender y quitarle sus pantalones vaqueros y con él su ropa interior. Los retiró y tiró a un costado. Dylan levantó sus brazos hacia él. 
 
    —Bésame. 
 
     Eliot correspondió a su sonrisa. —Eso es una hermosa invitación—le dijo y bajó su rostro hasta besarlo. 
 
     Dylan abrió sus piernas y rodeó las de Eliot. —Una amorosa invitación. Soy tu hombre, ¿recuerdas? 
 
    Eliot lanzó una breve carcajada. Sí. Lo era. Y ambos lo sabían. De pronto se puso serio, se quedó inmóvil por enormes segundos, vio el deseo y la expectativa en el rostro de Dylan. Sabía lo que quería, porque él también lo deseaba con la misma fiereza. Entonces se movió, se ubicó entre sus piernas y sin dejar de mirarlo, se empujó en su cuerpo. Dylan mantuvo sus ojos abiertos, fijos en los suyos, mientras lo sentía introducirse con lentitud. Eliot observó la honda respiración y sintió la tensión en los brazos que lo rodeaban al penetrarlo palmo a palmo. El placer pudo más y Dylan cerró sus ojos. Esa fue la señal para Eliot iniciara una ruda danza que lo llevaba más y más profundo dentro de Dylan.  
 
    Dylan podía sentir el cuerpo de Eliot ondular sobre el suyo, a su miembro rozar frenéticamente el punto que lo volvía loco. Pronto una delgada capa de transpiración los cubrió.  
 
    Dylan derramó su semilla sobre su vientre, sus brazos seguían sosteniendo a Eliot y su respiración era forzada e irregular. Eliot cerró sus ojos e intentó controlar su eyaculación, mientras se empujaba con fuerza dentro suyo. No quería que terminara. Aún no.  
 
    —No —repitió en voz alta mientras se derramaba dentro de Dylan. —No —volvió a repetir mientras buscaba evitar que su cuerpo aplastara a Dylan. Dejó caer su cabeza al lado de la de Dylan se apoyó en su hombro y esperó recuperar el aire. 
 
    —¿No? —preguntó Dylan curioso. 
 
    Eliot se deslizó suavemente hasta retirarse de su cuerpo, giró y dejó caer su espalda sobre la alfombra. Dylan se irguió posándose en un codo y repitió su pregunta: 
 
    —¿No? 
 
    —No quería que terminara —explicó. 
 
    La respuesta lo hizo sonreír. Sí, entendía perfectamente eso, no era el único que deseaba que esos momentos no terminaran. Se sentía tan bien sentirse uno con Eliot. 
 
    —¿No? No dejas de sorprenderme Eliot Jansen. Me cuidas, me mimas, me enseñas cosas que no sabía de mí mismo, me… 
 
    —¿Cómo cuáles? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué cosas te he enseñado que no sabías? 
 
    —Muchas, pero una muy muy importante —Dylan se volvió a dejar caer a su lado. Sus manos se habían entrelazado y sus respiraciones todavía temblorosas intentaban aquietarse— me enseñaste que puedo amar a un hombre. 
 
    Eliot se sorprendió. Esta vez fue él quien se levantó y buscó su rostro. —¿No lo sabías? 
 
    —No lo sabía. Eres mi primer amante. 
 
    —¿No lo sabías? —inconscientemente se rascó la cabeza. No podía creer que Dylan no supiera sobre sus gustos sexuales— Se me pasó por la cabeza que pudieras decirme no, pero alejé de mi mente esa idea. Te deseaba demasiado para siquiera pensar que no serías mío. Temí que me rechazaras. 
 
    —Y no lo hice. 
 
    —No. Pero pudiste hacerlo. —Eliot se sentó y cruzó sus piernas. 
 
     Dylan lo imitó. —¿Sabes qué? Una vez que sobrepasé mi paranoia de desconfianza, comprendí que… supongo que eres la persona que me estaba destinada. Te lo dije: eres mi hombre. Solo que jamás me imaginé a mí mismo amando a un hombre. Nunca me interesaron las chicas. Eso lo tenía claro, pero enamorarme… imaginar eso no estaba en mis pensamientos. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí. ¿A ti? ¿Te interesaron las chicas alguna vez? 
 
    Eliot soltó una carcajada. —No nunca. Supongo que haber vivido solo con congéneres masculinos debió ser la causa. 
 
    —¿Y Campanita? 
 
    —Ella es… una madre, una amiga, una socia, mi sostén. Campanita, Poca… Hada Madrina… ellas nos llevan de la mano desde que llegamos a Healer. Y cuando salimos de ahí nos acompañan en lo que decidamos hacer. Supongo —se tomó unos segundos en encontrar las palabras—que esta es la manera en que Aaron James-Withy se aseguró de darnos una familia. 
 
    —Es loco. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Qué toda mi vida me haya sentido un huérfano teniendo familia mientras que un filántropo se desvivió y logró darles una a huérfanos que ni siquiera tenían lazos sanguíneos con él. 
 
    El dolor y la pena fueron patentes en sus palabras. El tono de voz fue bajo y miserable. 
 
    —Si tan solo pudiera —dijo Eliot— borrar todo ese dolor… — mantuvo su mirada por unos segundos y lo besó. Un beso lento y profundo— Dylan… si quieres terminar este asunto ahora. Solo dímelo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A olvidar todo esto. A cerrar esta página… a desaparecer para siempre sin mirar atrás. Campanita y yo podemos hacerlo y… 
 
    —No. No huiré más. Ya di el primer paso. Ahora debo terminar esta historia.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Dylan —llamó Eliot sentado frente a la pantalla— ven a ver esto. 
 
    —¿Qué estoy mirando? 
 
    —Las cuentas de Homer. 
 
    —¿Ese es su dinero? 
 
    —Al parecer Dylan, es lo que le queda —respondió desde una pantalla Campa. 
 
    —¿De dónde es el banco? —preguntó Dylan mirando con atención la gran pantalla 
 
    —Panamá — respondió Eliot. —Paraíso fiscal —afirmó con su cabeza. 
 
    —Pensé que tendría menos —afirmó Dylan— ¿esa suma es todo? 
 
    —Así es. No es mucho si consideras el tamaño de sus negocios—respondió Eliot reflexivo—. Campanita, quizás tengamos que tomar otra hipótesis. 
 
    —¿Otra? ¿Cuál? —Campanita se rascó la cabeza con el lápiz que sostenía en sus manos. 
 
    —Testaferros —respondió Eliot haciéndose hacia atrás en el sillón giratorio. Su cabeza daba vueltas sobre el tema. Era muy posible que Homer tuviera más de un respaldo. Los negocios sucios eran lo suyo. 
 
    —¿Testaferros? ¿Y crees que hay más? ¡Por Dios, yo podría vivir dos vidas con esa cantidad!  
 
    —Apostaría mi mano derecha que hay más. Dado el conglomerado que Homer armó de la nada, un tipo tan inteligente debe tener cuentas ocultas en muchos sitios. Campanita…  
 
    —Empiezo con ello. 
 
    —¿Qué quieres hacer con ese dinero Dylan? —le preguntó Eliot 
 
    —¿Yo? Nada. ¿Qué se puede hacer con él? 
 
    —¿En verdad no lo quieres?  
 
    —No Eliot. No quiero tener nada que ver con Homer ni su dinero. 
 
    —Eso pensé. ¿Qué te parecería que donemos esta pequeña fortuna a algunas ONG? 
 
    —¿Podemos? 
 
    —Claro que sí, amor. ¿Tienes alguna ONG en mente? 
 
    —No. Bueno… quizás…tenga una idea. 
 
    —¿Sí? —la cara de Eliot mostraba una sonrisa. 
 
    —¿Ayudamos a las que se ocupen de niños huérfanos? 
 
    Fuertes aplausos de Campanita sonaron desde el otro lado de la pantalla. —Genial idea. Tengo algunas sugerencias, si me lo permiten chicos. —Campa empezó a teclear y sobre la pantalla enfrente de Eliot iba apareciendo una lista— Creo que están todas. Son muy buenas, responsables, y lo necesitan.  
 
    —¿Dylan? —Eliot lo miró. 
 
    Con una sonrisa de satisfacción Dylan afirmó. Los dedos de Eliot se movieron diestramente sobre el teclado. Luego de unos minutos miró a Dylan y le preguntó mientras se ponía de pie —¿Quieres hacer los honores? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Solo aprieta enter y el dinero será enviado. 
 
    Dylan ocupó su silla y se sentó. —¡Feliz Navidad! —susurró perceptiblemente y apretó la tecla. Los mensajes de envíos recibidos fueron llegando uno a uno en los minutos restantes. Cuando acabaron Dylan miró a Eliot. 
 
    —¡Gracias! 
 
    —¿Gracias? Vamos Dylan creo que puedes hacerlo mejor. 
 
    Dylan se puso de pie con fuerza, empujando el sillón con ruedas hacia atrás. Se lanzó sobre Eliot, lo abrazó y besó. Eliot reforzó el abrazo y profundizó el beso. 
 
    —¡Ey, sigo aquí! —gritó Campanita desde el otro lado—. ¿Chicos? ¿Eliot… ¿Dylan? ¡Oh por Dios! ¿Es que soy transparente? ¡Yo también colaboré! ¿Acaso nadie me dará las gracias? ¿Eliot… Dylan? 
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    LA DECISIÓN 
 
      
 
    Enfocado en el dibujo Dylan había dejado de lado por una hora todas las cosas que le hacían doler la cabeza. Saber que vaciaron las cuentas de Homer lo había puesto nervioso, su pulso latía con rapidez. ¿por qué dudar ahora de haber hecho lo correcto. Homer es ambicioso y sin corazón, se repetía, sin convencerse por completo. Es dinero malhabido, mafioso…  
 
    —¿Dylan? 
 
    La voz de Campa sonó dentro del cuarto, sacándolo de sus pensamientos. Levantó su cabeza y buscó su imagen en alguna de las pantallas. 
 
    —¿Sí Campanita? ¿Qué sucede? 
 
    —Eliot me pidió que te enviara unos papeles. Ya deben estar imprimiéndose. 
 
    El sonido casi imperceptible de la impresora láser le confirmó las palabras de Campa. —Sí, se están imprimiendo. —Se puso de pie y avanzó hacia ellos. Las páginas caían prolijamente una detrás de otras. Las tomó y leyó con rapidez pasando de una a otra. Muchas columnas de números, algunos de ellos subrayados con rojo, nombres de empresas y sociedades. Frunció el ceño. 
 
    —¿Qué es esto? —la máquina cesó de imprimir y tomó el resto. Con ellos en la mano se sentó a ordenarlos. 
 
    —Los “nuevos” —y reforzó con fuerza la palabra nuevos—estados bancarios de Homer. 
 
    Dylan ojeó los papeles. Las cifras en depósitos lo impresionaron. Miró los nombres de los bancos, algo no cuadraba. Frunció sus cejas. 
 
    —No entiendo Campanita. ¿No enviamos todo este dinero? 
 
    —Eso pensamos, pero Eliot me había pedido profundizar en la línea de testaferros y encontramos todos estos estados. 
 
    —¿Ilegales? 
 
    —Eso parece. La ruta del dinero indica que Homer es el dueño. Y nada de esto está en conocimiento de las autoridades que lo juzgaron por lavado de dinero. Si lo hubieran sabido la investigación hubiera continuado y supongo que también tendría muchos años más en prisión. 
 
    —Esto es… mucho dinero. 
 
    —Muchísimo sería una expresión más adecuada. 
 
    —¿Cómo las encontraste?  
 
    —Ya te lo dije, Eliot me pidió que analizara los estados contables de testaferros, SaintReyman es uno de ellos. Por lo que veo no solo se hace cargo del trabajo sucio de Homer, como intentar secuestrarte, sino que está asociado en el lavado. Encontrada la punta del ovillo no fue difícil encontrar todas estas cuentas. 
 
    —¿Estás segura de que son de Homer? 
 
    —Completamente. ¿Qué quieres hacer con ellas? 
 
    —¿Yo? 
 
    —Tú. ¿Qué decides? 
 
    De pronto se juntaron en él la soledad que lo había acompañado siempre, la muerte de las únicas personas que pudieron amarlo, sus abuelos y su madre… sus muertes, inesperadas y dolorosas; el temor constante a ser encontrado, la pérdida de su identidad a cambio de poder alejarse de la influencia de Homer, el desprecio con que lo trató, y todas esas cuentas llenas de números que seguramente eran la causa de todos sus males. 
 
    —Yo… no tengo la menor idea. 
 
    —¿Seguimos enviándolo a diferentes ONG repartidas por el mundo? 
 
    —¿Es dinero mal habido? 
 
    —Lo es. Puedo jurarlo. 
 
    —Entonces hazlo. Es lo mejor que podemos hacer con él. 
 
    —¿Lo mejor? Podrías quedártelo también. 
 
    —No. No quiero nada de Homer.  
 
    —No. No lo necesitas —la voz de Eliot detrás suyo lo sorprendió. No lo había oído llegar. Eliot apoyó ambas manos sobre sus hombros. Su contacto le dio la fuerza que estaba necesitando. Las dudas desaparecieron y se encontró levantando sus manos y colocándolas sobre las de Eliot. 
 
    —¿Seguros? —Campa los miró bajo sus anteojos. 
 
    —Sí —respondió Dylan. 
 
    —Hecho. —afirmó Campanita sonriendo —Me pregunto Eliot, si sabes lo que pasará cuando Homer y el dueño de SaintReyman se enteren. 
 
    —¿Además de preguntarse si fue Dylan y cómo lo hizo? 
 
    —Algo así… y más. 
 
    —Bueno, Dylan y yo iremos hasta Londres. 
 
    —¿A Londres? ¿Por qué? 
 
    —Por qué nada de estas cuentas se relacionan con Dylan —afirmó Eliot— Homer debe saber de memoria dónde y cuánto dinero tiene o tenía en cada una de ellas. Para eso no necesitaba a Dylan ni su código. Entonces tendremos que averiguar qué hay en esa caja fuerte 
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    El vuelo comercial fue tranquilo. Eliot había acomodado su cabeza sobre el hombro de Dylan y había dormido la mayor parte del viaje. le había costado calmarse después de subir al avión, era un manojo de nervios.  
 
    —Dormiré un rato —le informó Eliot— ¿Y tú? 
 
    —Me siento demasiado nervioso para pensar siquiera en dormir. —abrió la mochila que tenía justo a sus pies y comenzó a sacar su cuaderno de dibujos. Sin decirle nada lo miró y sonrió y levantó el cuaderno y un lápiz en respuesta.  
 
    Eliot sonrió y acomodó su asiento hacia atrás y puso la almohada debajo de su nuca.  
 
    Dylan miró su cuaderno de dibujos, que ya formaba parte de la extensión de su mano. Era el cuarto cuaderno que llenaba. Y todos tenían el rostro de Eliot como protagonista: un magnífico héroe ninja que salvaba al mundo con cada aventura. Sonrió mirando sus propios dibujos. Lo que antes hacía de manera esporádica y solo cuando el tiempo parecía comerlo se había convertido en un verdadero escape mental. 
 
    Cerró el cuaderno cuando sonó el pitido avisando de ajustarse los cinturones. Campa ya les había alquilado un automóvil en el aeropuerto y los estaría esperando. Guardó los lápices. No podía alejar sus pensamientos. Pronto sabría qué había escondido dentro la caja de seguridad 33 de Marian Langleis. Eliot se movió a su lado y se sentó incorporando su asiento. Dylan le sonrió y levantó su mano para correr un mechón de pelo de su frente.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Eliot, sabiendo la respuesta. Se veía más relajado y seguro. 
 
    —Sí. No. No sé.  
 
    —Todo estará bien. 
 
    Por los altavoces el capitán de la nave anunciaba la llegada y el clima que les esperaba. La temperatura indicaba que estaba mucho más cálido que el de dónde habían salido. Dylan, sentado junto al pasillo se puso de pie para sacar las mochilas que llevaban. Bajó la suya, la apoyó sobre su asiento y luego de la Eliot que la recibió con una sonrisa, mientras se ponía de pie. Dylan agarró su mochila avanzó por el estrecho pasillo mientras una mujer, bastante voluminosa lo seguía. Eliot la dejó pasar y esperó. De pronto fue consciente de la mirada especulativa que un hombre parado como él esperando salir con el resto, dedicaba a la espalda de Dylan.  
 
    Eso es todo mío. Pensó mientras fruncía el ceño. El hombre movió su cabeza siguiendo el bamboleó de las caderas enfundadas en ajustados jeans de Dylan. Eliot se empujó hacia el pasillo y pasó pegado al hombre se detuvo un segundo frente a él y murmuró claramente audible 
 
    —Es mío.  
 
    El hombre se puso colorado. Eliot siguió su marcha. A la entrada de la manga Dylan lo esperaba. Eliot llegó hasta él, elevó su mano y tomó su nuca para darle un beso en la boca. Un beso rotundo y rápido. Luego lo soltó y dijo. —Vamos. 
 
    Dylan recibió la mirada de las personas que estaban detrás suyo, las azafatas despidiéndose amablemente y el resto de los pasajeros. Movió sus cejas sin entender y lo siguió hasta ponerse a su lado. 
 
    —¿Y eso? —preguntó con una semi sonrisa. 
 
    —Marcaba territorio. 
 
    —¿A las azafatas? 
 
    —¿Qué? No. 
 
    La cara de Dylan expresó su no comprensión. 
 
    — Al estúpido pelirrojo. 
 
    Dylan intentó revisar a sus costados y no encontró a nadie con el pelo rojo. 
 
    —No-lo-busques. Si sabe lo que le conviene ni siquiera debe acercarse. 
 
    La risa espontánea de Dylan congregó la atención de los que pasaban cerca. Al notarlo, un poco avergonzado bajó la cabeza y siguió a su lado. 
 
    —Allí está el vehículo —informó Eliot y se dirigió hacia un hombre muy alto y delgado que sostenía un cartel por sobre su cabeza que decía “Healer” 
 
    Dylan lo dejó acercarse, intercambiar unas palabras y tomar la llave. Con ella en sus manos Eliot giró para mirarlo, levantó las llaves en su mano derecha y las hizo sonar. Con una sonrisa lo siguió hacia afuera. 
 
    La diferencia climática lo golpeó. El calor se hizo sentir y los golpeó. 
 
    —No lo sabía. —Dylan se había puesto a su lado mientras Eliot lo guiaba hacia el sector dónde estaría su camioneta. 
 
    —¿Lo del auto? —Eliot giró y lo miró un segundo sorprendido. 
 
    —No. Que eras celoso. 
 
    —¿Celoso? —sonó espantado para repetir—. ¡Celoso! —Después de un momento de silencio, soltó una carcajada—. Supongo que lo soy. Tampoco yo lo sabía. —Preocupado volvió a mirarlo antes de preguntar—. ¿Te molesta? 
 
    Dylan respondió con una carcajada —Me encanta. 
 
    —¿Te encanta? 
 
    —Sí. Se siente agradable. 
 
    —Fue raro. —El tono de Eliot sonó más oscuro y reflexivo.  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Ver a ese tipo comerte con los ojos y ver todo rojo. No sabía eso de mí. 
 
    —¿Qué eres celoso? 
 
    —No… Sí… Que soy un hombre posesivo. —Se paro de improviso y repitió lentamente, como aceptando una realidad en la que nunca había pensado— ¡Eres mío! —la sorpresa en el rostro de Dylan lo hizo arrugar el ceño—. ¿Te molesté? 
 
    Dylan no respondió, avanzó agresivamente sobre él, sorprendiéndolo, hasta hacerlo recostar sobre una camioneta 4X4 estacionada al costado del sendero, elevó sus manos, tomó su cabeza y lo besó hasta dejarlo sin respiración. Mordió su labio inferior hasta sangrarlo y se separó. —Esta es mi marca, para que no lo olvides. Te lo he dicho: eres mío. ¿Dónde está el auto? 
 
    Eliot sorbió su propio labio y sonrió, siempre tomaba la iniciativa en cuanto a contacto entre ambos. Dylan no dejaba de sorprenderlo. Levantó su mano y señaló hacia adelante. Sin decir una sola palabra lo siguió con el llavero en la mano. 
 
    Apretó el desbloqueo de la alarma y las luces de la camioneta se encendieron. Dylan caminó hasta la puerta del acompañante abrió y se sentó. Miró a Eliot, quién se sentó a su lado sin decir una palabra. No le hacía falta. Una gran sonrisa iluminaba su rostro. Su lengua recorrió la zona sensible de su labio inferior, mientras tomaba sus gafas oscuras y se las colocaba. Conectó el  manos libres del auto y llamó a Campanita. 
 
    —¡Por fin! Me estaban preocupando. 
 
    —Lo siento Campa —respondió Eliot— el vuelo demoró una hora en salir.  
 
    —Podrían haberme llamado. Ya tengo el hotel en Londres, no había mucho por elegir. Dos… —recalcó lentamente Campanita— habitaciones…  
 
    Dylan frunció el cejo y miró a Eliot quien sonreía enfocado en salir del tránsito del aeropuerto. De reojo encontró la mirada molesta de Dylan y levantó su dedo, pidiéndole silencio. 
 
    —… interconectadas. —completó Campa. Evidentemente había estado esperando algún comentario que no llegó.  
 
    Eliot le sonrió a Dylan y éste se relajó estirando sus largas piernas. —¡Qué mala eres Campa!  
 
    Una carcajada fue la respuesta. —¿Nerviosos? 
 
    Eliot miró subrepticiamente a Dylan y contestó con rapidez. 
 
    — No.  
 
    Dylan lo siguió. —Algo. 
 
    —¿Cómo van las cosas con Homer Van Hydenn? 
 
    —Voy a explicártelo como me lo explicó Poca: peor que un hormiguero pateado. El responsable de SaintReymen se hizo presente en la cárcel. Al parecer nadie la había avisado a Homer que su dinero se había esfumado. Te están buscando Dylan. Jonas Scotter sacó a todos sus perros a buscarte. 
 
    —¿Quién es? —Dylan se acercó a Eliot para hacer la pregunta frente al teléfono de manos libres. 
 
    —El director de SaintReymen. Un maldito sinvergüenza —Campa sonó seca y despectiva—. No te preocupes Dylan, tenemos todo controlado.  
 
    —Te llamo desde el hotel Campa —afirmó Eliot y cortó sin esperar la respuesta—. No te preocupes. 
 
    —No estoy preocupado por ese Scotter, solo nervioso. ¿Qué podremos hallar en esa caja? 
 
    —Mañana temprano lo sabremos. 
 
    —Eso espero.  
 
    Dylan levantó la mano y tocó su nuca. Aún no podía entender cómo tenía un tatuaje en su nuca y jamás lo había sabido. —¿Tendré explicaciones algún día? 
 
    —No lo sé. Pero mañana habremos avanzado en el tema.   
 
    —Eso espero. 
 
      
 
    [image: ] 
 
                                                                                                                                                                                       
 
    Dos horas después, Eliot y Dylan seguían al botones del hotel Paradise. El hombre abrió una puerta y entregó una llave a Dylan. —Su habitación señor. Y la suya es esta—. Indicó mirando a Eliot mientras señalaba a la puerta de al lado y le entregó la llave.  
 
    —Gracias —respondió Dylan, le entregó una propina para luego ingresar al cuarto. Quitó la mochila de su espalda y cerró la puerta. Apenas estuvo adentró vio la puerta que comunicaba los dos cuartos y sin siquiera mirar la cama abrió y pasó. Eliot había dejado su mochila en un sillón no muy nuevo y estaba abriendo la ventana. Se apoyó sobre el dintel y se agachó para dar una mirada hacia el exterior. El sol partía el asfalto. El aire caliente lo hizo cerrar la ventana de nuevo. —Mejor encendamos el aire —dijo antes de girar para encontrar a Dylan, que sonreía mirando su culo. —Eres un pervertido. 
 
    —¿Yo? —Dylan puso cara de inocente y se señaló a sí mismo. 
 
    —Sip —Eliot avanzó hacia él. Se detuvo muy cerca de su cuerpo y de manera casual preguntó— ¿Qué te parece si prendemos el aire y buscamos en qué ocuparnos hasta que llegue la mañana? —Miró la amplia cama y regresó su vista a Dylan esperanzado. 
 
    —¿Sabes qué hora es? 
 
    —No. ¿Importa? 
 
    —¿Y me llamas pervertido a mí? Son las seis. 
 
    —¿Y? 
 
    —De la tarde. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Y quieres sexo a esta hora? 
 
    —¿Sexo? Nunca mencioné la palabra sexo —Eliot había ido avanzando lentamente sobre Dylan, hasta que lo colocó pegado a la cama. Una gran sonrisa iluminaba su cara. Levantó sus manos y quitó la camiseta de mangas cortas que Dylan llevaba. Sus dedos se deslizaron suavemente hacia arriba. Las yemas callosas de sus dedos se movieron raspando la delicada piel. Dylan se vio obligado a buscar aire y llenar sus pulmones. 
 
    —Pero… —afirmó Eliot, rodeando con su lengua sus propios labios— si lo que quieres es…  sexo. Puedo… sacrificarme. 
 
    —¿Sa…crificarte?  
 
    Los hábiles dedos de Eliot, ya habían desprendido el cinturón de cuero de sus vaqueros, su pretina y bajado el cierre de su cremallera para meterse por debajo de su ropa interior y tomar entre sus dedos su miembro. Dylan se quedó sin aire al mismo tiempo que Eliot lo empujaba sobre la cama, acostándolo atravesado en ella. No tenía que mirar para saber que Eliot estaba arrodillado sobre su entrepierna. Sintió sus manos rodearlo y recorrerlo y luego la calidez de su boca lo hizo toser.  
 
    —Respira —aconsejó risueño Eliot—esto va a encantarte. 
 
    Dylan sonrió apretando sus ojos. Podía sentir los sonidos guturales de su miembro dentro de la sabia boca de Eliot. Aferró el cubrecama con sus puños mientras su cuerpo se elevaba suavemente bajo su hechizo.  
 
    Como siempre… Eliot tuvo razón: le encantó. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Despierta. Dylan. Vamos se hace tarde. 
 
    Dylan giró levantando sus mantas y tapando su cara. —Tengo sueño. 
 
    —¿Tienes sueño? ¿Quién era el que pedía más anoche? 
 
    —Tú. 
 
    Eliot lanzó una carcajada. —¿Y quién es el responsable de ser tan delicioso? —Despejó el rostro de Dylan y lo besó en la nariz con suavidad—. Caso cerrado. Levántate amor. Te espero abajo, tomamos un café y salimos. 
 
    Apenas se cerró la puerta detrás suyo su corazón comenzó a latir con fuerza. Los nervios lo sacaron ágilmente de la cama. 
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    EL MAPA 
 
      
 
    —¿La caja 33? —El hombre del cubículo los miró sorprendido. Los dos jóvenes se habían presentado con los papeles correctos—. Marian Langleis —leyó y ambos asintieron—Solo tendrán que firmar acá … —movió unos papeles y los puso arriba de todos; la búsqueda continuó y agregó —y acá. Eso es todo. ¿Así que usted es su nieto? 
 
    —No habla muy bien español —respondió Eliot. Y le tradujo a Dylan la pregunta. 
 
    —Sí… soy su… 
 
    —Nieto —sugirió Eliot y Dylan lo repitió.  
 
    —¿Cuánto hace que se abrió esta caja? —preguntó Eliot. 
 
    —Según el registro unos… veinte años. Tres de enero de 1997, más específicamente —afirmó el hombre. Eliot tradujo el español para Dylan. 
 
    —¿Quién lo abrió?  
 
    —Marian Langleis. Eso dice el informe.  
 
    —¿Me permite? —Eliot recibió el papel y lo puso bajo sus gafas. Campa seguramente estaba haciendo una copia del mismo.  
 
    —Listo. —sonó Campa en sus orejas y Eliot se lo pasó a Dylan, quién leyó en nombre y lo regresó a manos del hombre. 
 
    —¿Habrá alguien que haya conocido a la señora Langleis? 
 
    —No. No lo creo. Eso fue hace muchos años. Soy el más antiguo del banco, y tengo nada más que catorce años de antigüedad. Me temo que no podrá ayudarlo con eso. Los papeles están bien, pero, —El banquero se puso de pie y los invitó. —si no tienen la llave no podrán abrirlo. 
 
    —La tenemos —respondió en un claro español Eliot. 
 
    —Entonces, eso es todo, por acá, señores. 
 
    Y los guio por un laberinto de pasillos hasta llegar a lo que parecía una gigantesca caja fuerte. 
 
    —Con una seguridad como la que veo, es lógico que hayan elegido este banco para esconder, lo que sea que haya escondido. —la voz de Campanita sonó suavemente en sus orejas. Ambos se habían colocado micrófonos en sus orejas y Eliot llevaba sus infaltables gafas oscuras.  
 
    Ninguno de los dos respondió. El hombre les colocó la llave del banco y la giró en la caja con el número 33 y se retiró cerrando detrás suyo. 
 
    —No hay cámaras adentro —señaló Campanita, una vez que Eliot recorrió en 360 grados el lugar.  
 
    Eliot miró a Dylan y sacó de entre sus ropas una delgada pinza que abriría la caja. Unos pequeños movimientos de muñeca y la caja se abrió. 
 
    —Hace muchos años que no se hacen este tipo de cerraduras —acotó Eliot. 
 
    El corazón de Dylan latía con fuerza. Eliot lo miró y Dylan le respondió afirmando con la cabeza. Eliot corrió la tapa y adentro solo encontró un papel. Lo abrió con cuidado para descubrir un mapa. 
 
    —Campa —pidió Eliot. 
 
    —Ya lo tengo. ¿No hay nada más? 
 
    —No —susurró Eliot mirando la caja de metal completamente vacía. Dobló el mapa y se lo entregó a Dylan; cerró la caja y la colocó en su lugar. 
 
    —Vamos. —ordenó Eliot— ya tenemos lo que vinimos a buscar—. Y caminó hacia el exterior. 
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    —Ya lo tengo. —informó Campa por la pequeña pantalla del ordenador de Eliot. Dylan se apresuró a tomar los dos vasos con limonada que había servido, agregó dos cubos de hielo y se acercó a Eliot. 
 
    Sobre la pantalla, el mapa tomaba sentido. 
 
    —New York —afirmó Dylan. 
 
    —Lo que es malo —replicó Eliot. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Ya te olvidaste de Scotter? 
 
    El rostro de Dylan confirmó la sospecha de Campa. —No creo que sea un problema. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Campa sonó realmente intrigada— ¿Hay algo que no sé? 
 
    Dylan miró a Eliot y luego a la pantalla. —Eliot puede ocuparse de Scotter. ¿O no? 
 
    Eliot sonrió y Campanita agregó: —¡Claro que sí! Me encanta el amor. Sí, no te preocupes Dylan, Eliot puede con Scotter. 
 
    —¿Qué son todas esas edificaciones? 
 
    —No son casas Dylan, son contenedores. Al parecer lo que buscamos está metido en un contenedor en el puerto. —Campanita manipulaba el mapa y mostraba el lugar exacto. Cientos de contenedores se agolpaban uno al lado de otro.  
 
    —Un escondite perfecto —deslizó Eliot. 
 
    —¿Perfecto? 
 
    —Perfecto Dylan. Es casi una ciudad dentro de otra ciudad.  
 
    —Eliot, ya tengo los pasajes de avión. 
 
    —Cambia nuestras identidades. 
 
    —Ya lo hice. Te los envió en 3, 2, 1… listo. 
 
    —New York, veamos que sorpresa nos tienes reservada. 
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    —Yo tenía dos años cuando la caja se abrió.  
 
    —Así es.  
 
    —¿Habrá sido mi abuela? 
 
    —Puede ser.  
 
    Dylan llevó sus dedos a su nuca y rozó el tatuaje en ella. —¿Me habrán tatuado en ese año? 
 
    —Es muy probable, ya que no lo recuerdas. 
 
    —¿Café, té, alguna bebida? —ofreció la azafata sonriéndoles ampliamente. 
 
    Dylan denegó y Eliot pidió —Un café, grande. ¡Gracias! —Eliot observó a Dylan unos segundos y agregó—: ¿Te preocupa Scotter? 
 
    —No. No. —y agregó con un toque jocoso— Para eso está mi mensajero. 
 
    —¿Tú mensajero? 
 
    —“Mi” Mensajero. ¿Alguna objeción? 
 
    —Jamás. Sé perfectamente a quién pertenezco. 
 
    Eliot bajó su cabeza y lo besó. Fue un beso breve. Cuando lo soltó la azafata parada al lado suyo llamó su atención. Eliot sonrió y extendió su mano para recibir su café. —Gracias. 
 
    Dylan estaba tan sonrojado como la azafata, cuando se miraron a los ojos, la joven bastante incómoda, retrocedió y desapareció en el largo pasillo. 
 
    Dylan golpeó a Eliot en el brazo. —¡Auch! —exclamó risueño. 
 
    Dylan miró hacia su costado. Nadie los miraba. Y si lo hubiera hecho, no lo avergonzaba. Se sentía realmente bien. Su relación con Eliot se afianzaba día a día. Eliot lo cuidaba, se preocupaba por él, lo ponía delante de todo. Compartían el mismo tipo de humor y ambos estaban felices por haberse conocido. 
 
    —¿Qué te preocupa Dylan? 
 
    —¿Qué? No sé. Supongo que cuando lleguemos averiguaremos qué significa realmente ese tatuaje—. Dylan se puso de pie, sacó su cuaderno de dibujos de la mochila en el porta equipajes y volvió a sentarse. 
 
    Eliot se acomodó a su lado. —Voy a dormir. Anoche no me dejaste hacerlo. 
 
    Dylan soltó una carcajada. Había sido realmente al revés. Se sintió agradable el peso de su cabeza sobre su hombro y su respiración tan cerca.  
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    Una camioneta con vidrios polarizados esperaba en el andén 18. Dylan y Eliot subieron. Las gafas le indicaban la ruta a seguir que había seleccionado Campanita. 
 
    —Sigues preocupado. 
 
    —No… sí… Eliot, ¿cuántos años tendría cuando me tatuaron? 
 
    —Uno. Quizás dos. 
 
    —Mi madre no sabía sobre esto. Y si ella no lo hizo… ¿quién? 
 
    Eliot giró su rostro durante unos segundos antes de volver a fijarlo en la carretera. —Tu padre tampoco. 
 
    —No. Si él lo hubiera hecho no pagaría por buscar, sea lo que sea, lo que… busquemos. 
 
    —Bueno, pronto lo sabremos. 
 
    —Y si no fueron mis padres, ¿quiénes quedan? 
 
    —Tus abuelos. 
 
    —Mis abuelos. Eso explicaría la lucha que mantuvieron por años sobre mi tenencia. 
 
    —¿Qué recuerdas de eso? 
 
    —Nada. Poco. Algo. —Dylan se sumergió en sus pensamientos unos largos segundos. Luego agregó—: Siempre se me dijo que Homer era un estafador, corrupto. Un auténtico mafioso. Por eso mis abuelos pidieron mi tenencia. La batalla legal duró como 6 años. A esa edad mi padre ganó y me envió a la escuela pupilo. Solo salí de ahí cuando el Servicio del Programa de protección de Testigos nos dio nuevas identidades. Ya ni recordaba a mi madre.  
 
    —¿No te visitaba? 
 
    —No. Sí, alguna vez… Y esa vez discutimos y me dijo que… no vale la pena. 
 
    —¿Qué te dijo Dylan? ¡Dímelo! 
 
    —No es importante, ya sabes, las cosas que se dicen cuando uno se enoja.  
 
    —¿Qué fue? 
 
    —Dijo que fui la causa de haber arruinado su vida. Que jamás se hubiera casado con Homer si yo no aparecía. Y si bien no lo entendí en ese momento, ahora sí. La entiendo. 
 
    —¿Qué entiendes? 
 
    —Ella era muy joven, impresionable. Una niña mimada que siempre hizo lo que quiso. —Su tono de voz se agravó y deslizó como una confidencia, de manera suave y quedada—: pero, ella estaba enamorada Eliot.  
 
    Eliot sacó sus ojos de la ruta y buscó en Dylan una respuesta a sus dudas, pero no dijo una palabra. Sí, podía entender lo que Dylan intentaba explicarle. 
 
    —¿Esa es tu respuesta?  Que ella estaba enamorada. 
 
    —Sí. Esa es mi respuesta. Lo sé. Porque haría cualquier cosa por ti, Eliot. Cualquier cosa. Y eso pasó: una heredera dócil, y manejable, enamorada y un sinvergüenza que lo único que buscaba era pertenecer. Eso me convierte en un accidente no deseado. Un trofeo del que tiraron y tiraron hasta que pasó lo que tenía que pasar: uno mató al otro. 
 
    —¿En verdad crees que el amor es el responsable de todo esto? 
 
    —¿Qué otra cosa? 
 
    —Cualquiera menos el amor. No el amor Dylan. Me niego a creerlo. Yo daría mi vida por ti, si fuera necesario. Por eso mismo no creo el amor haya sido el responsable de todo. El amor construye Dylan, no destruye. La falta de amor sí. Ellos, los dos, solo pensaron en sí mismo, no en ti. 
 
    Dylan restregó con fuerza su tatuaje y suspiró con fuerza. —Quiero saber que demonios significa, para dejar todo esto atrás. Quiero recuperar mi vida Eliot, la vida que nunca tuve. 
 
    —Perdón, lamento interrumpir tan profunda charla, pero ya llegamos —la voz de Campanita interrumpió el silencio que había creado las palabras desalentadas de Dylan. 
 
    El puerto de la ciudad era tan grande que parecía una ciudad dentro de otra. Miles y miles de contenedores se unían en un diseño laberíntico. 
 
    —Son… demasiados —indicó Dylan bajando de la camioneta. Quitó y volvió a ponerse su gorra con viseras y esperó que Eliot se pusiera a su lado.  
 
    Eliot le extendió una linterna y Dylan la aceptó. Sobre el horizonte, las nubes daban al caer del día un tono definitivamente rosado. 
 
    —Deberemos separarnos, encontrar ese contenedor no será fácil. Toma la derecha Dylan, yo la izquierda. 
 
    —Está bien. Mantén tu comunicador encendido. 
 
    —Ya está abierto. Y deja de preocuparte. Nadie sabe que estamos aquí. ¿Es así Campa?  
 
    —Supongo que es así —contestó la voz femenina desde los auriculares. 
 
    —Supongo que me quedo más tranquilo —replicó dudoso Dylan.  
 
    Eliot avanzó hacia él y le dio un rápido beso —El primero que lo encuentre llama. ¿Llevas la ubi…? 
 
    Dylan levantó el papel con las siglas en grandes letras. Eliot solo asintió sonriéndole. 
 
    —Ese es mi chico. 
 
     Las sombras nocturnas comenzaron a acompañarlos mientras cada uno iluminaba el sector elegido.  
 
    Hora y media después la noche ya se había cerrado. Como si fueran las calles de un barrio urbano y peligroso, los contenedores ayudaban a crear oscuros y tenebrosos espacios. Con la atención puesta en los grandes números que identificaban a las monstruosas cajas de hierro de difusos y algunas veces hasta llamativos colores Eliot y Dylan se movían rápido y en silencio. 
 
    —¡Lo tengo! —Dylan sonó de improviso en los auriculares de Eliot. 
 
    —Voy para allá. 
 
    —Genial. Estaba empezando a sentirme mal. —aclaró Campa. 
 
    Con la linterna Dylan revisó no haberse equivocado, el cartel identificador señalaba sin duda alguna el número que buscaban. Esperó lo que le pareció una eternidad y Eliot llegó corriendo. Ambas linternas se unieron en el cartel que señalaba el contenedor buscado.  
 
    —Así es —afirmó Eliot mirando el grueso candado que aseguraba la puerta, con una sonrisa. También había estado perdiendo la confianza en que lo encontrarían. Revisar cientos de miles de contenedores, uno al lado del otro, lo había llenado de desánimo. —Campanita —susurró ante el micrófono casi invisible, mientras entregaba su linterna a Dylan y se sacaba la mochila que llevaba en la espalda. Hurgó dentro de ella hasta encontrar una especie de billetera de cuero alargada.  
 
    —Tengo todos los flancos cubiertos Eliot —respondió Campa. Su trabajo había sido ir suspendiendo el funcionamiento de las distintas cámaras de seguridad que cubrían el lugar. —Y grabando. —Campa no pudo evitar darle a su voz la emoción que la embargaba.  
 
    Eliot maniobró con la cerradura, se agachó y levantó la pesada gruesa puerta del contenedor. Dylan levantó su linterna. Su corazón retumbaba. La luz penetró el oscuro interior y Eliot y Dylan dejaron de respirar. 
 
    —¡Qué demonios! —soltó Eliot. 
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    ¿Y QUÉ HACEMOS? 
 
      
 
      
 
    Nada.  
 
    Dentro del contenedor no había nada más que sombras huyendo ante las linternas. Dylan y Eliot avanzaron uno al lado del otro. La cámara se sentía muy fría.  
 
    —Campanita…  
 
    —¿Sí Eliot? 
 
    —Voy a hacer un recorrido. Intenta ver si hay alguna pared falsa. 
 
    Dylan miró a Eliot. ¿Pared falsa? Ni siquiera se le había ocurrido. Caminó hasta tocar el frío metal. De algo estaba seguro. Ahí no había falsas paredes. Su escaso ánimo se hizo humo. Giró hasta ver a Eliot con la pequeña cajita enfocando las paredes en un ángulo de 360 grados.  
 
    —Nada. —Escuchó decir a Campanita. 
 
    Eliot no se dio por vencido, siguió revisando milímetro a milímetro la enorme caja de acero. Cuando completó las paredes siguió con el techo y luego con el piso. Dylan se dejó caer hasta quedar sentado en el frío suelo. Ahí no había nada. Nada de nada. Parecía una escena de alguna película surrealista: Eliot esforzándose por encontrar algo, en el medio de la nada. 
 
     El sonido estridente y el grito de Campa los asustó a ambos. 
 
    —¡Sí!... Eliot… 
 
    —Lo estoy viendo campanita —Buscó con la mirada a Dylan y repitió—lo estoy viendo. 
 
    —¿Viendo? ¿Qué estás viendo? —le preguntó Dylan sorprendido irguiéndose. 
 
    Eliot se arrodilló y comenzó a palpar.  
 
    —Más abajo —sugirió Campa y Eliot pasó sus manos por unas delgadas líneas de caucho que recorrían el contenedor de un lado a otro, con el objeto de impedir que alguien resbalara.  Después de intentar unas tres o cuatro veces. Un suave chirrido acompañó el momento en que un cuadrado se deslizó delante de ellos y dejó ver una escalera. Ambos se miraron. Jamás habían esperado encontrar un sótano y subsuelo. No dentro de un contenedor. 
 
    —¿Subsuelo? —Dylan no salía de su asombro. 
 
    —Increíble. ¿Cierto? 
 
    Una escalera se observaba desde donde estaban parados. Eliot avanzó hacia ella. 
 
    — Dylan… 
 
    —Voy detrás de ti. 
 
    La escalera de unos trece escalones, desembocaba en otra puerta. Ambos quedaron de pie junto a ella.  
 
    —Campa…. 
 
    —Estoy en ello. Bajá la palanca a tu derecha Eliot —pidió Campa. 
 
    Cuando Eliot lo hizo, fuertes luces se encendieron y una puerta corrediza se deslizó hacia un costado. De pie en el umbral, ambos dejaron salir una exclamación. 
 
    —¡Increíble! —susurró Eliot. 
 
    —¿Qué cosa es esto? 
 
    El cuarto era enorme. Del mismo material que el contenedor, sus paredes lucían llenas de… cuadros. 
 
    —Igual que un museo—susurró Dylan. 
 
     Famosas obras que uno esperaría ver en un museo, colgaban de elegantes marcos dorados. Más abajo, cuadros y más cuadros, pero no estaban colgados sino amontonados, uno al lado del otro, una enorme pinacoteca con los más variados tamaños. Y No era lo único que veían. 
 
    —Eliot…. 
 
    —Lo estoy viendo. 
 
    Frente a ellos, en dos enormes columnas ordenadas en una prolija construcción cuadrada, que les sacaba como dos cabezas, la más grande concentración de dinero que alguna vez hubieran visto. La estructura era inmensa. 
 
    —¿Cuánto mide? 
 
    —Entre dos y tres metros cada una Dylan. 
 
    Eliot extendió su mano y la apoyó sobre una de las dos estructuras. —Están... selladas herméticamente —repitió mientras comenzó a rodearla. Dylan hizo lo mismo por el otro lado. La estructuras tendrían una altura de casi tres metros, y quizás un poco más de ancho. 
 
    —¿Dinero? —un sorprendido Dylan tenía apoyadas sus manos en ella, pero seguía sin aceptar lo que veían. 
 
    —Dinero —contestó Eliot. 
 
    Ambos caminaron rodeando la enorme estructura formada por el dinero amontonado y ordenadamente apilado. Luego las paredes llamaron su atención, no solo había cuadros colgados, muy ordenadas, una serie de repisas contenían obras de arte de distintos tipos. Dylan giró en derredor para mirar todo el cuarto. Ordenado, prolijo, limpio, y lleno. Algo atrajo su atención y se acercó a una de las paredes.  
 
    —Mira esto —llamó Dylan. 
 
     Eliot se acercó para ver una caja de vidrio en cuyo fondo, un terciopelo color borravino descansaban unas diez monedas antiguas. 
 
    —¿Serán de oro? 
 
    —Lo son —aportó Campanita que veía lo mismo que ellos. 
 
    Eliot también se había acercado hacia otro sector, un simple cofre de madera, discordante por su sencillez llamó su atención. Levantó la tapa y sus ojos fueron atraídos hacia lo que parecían rubíes y esmeraldas distribuidos en increíbles joyas: aros, anillos, collares… —Juraría que son piedras legítimas —sostuvo manteniendo entre sus dedos un brillante de tamaño exorbitante.  
 
    Dylan ni siquiera respondió, se dejó caer y volvió a sentarse en el suelo. Cruzó sus piernas. Eliot lo imitó. 
 
    —¿Qué… —Dylan extendió sus brazos— crees es esto? 
 
    —Supongo que un botín. 
 
    —¿De quién? 
 
    —No lo sé. Pero es evidente que es… una fortuna. 
 
    —Enorme —agregó Dylan— fortuna. ¿Qué… qué haremos con esto? —levantó sus brazos e intentó abarcar todo el lugar. 
 
    —No tengo la más remota idea Dylan, pero supongo que pronto lo sabremos.  
 
    Eliot se puso de pie y volvió a sacar el extraño aparato que los había llevado a ese lugar. Lentamente recorrió todo el salón.  
 
    —¿Acaso crees que pueden haber más cosas ocultas? 
 
    —Nos cercioraremos. Campanita, avísame si ves algo. 
 
    No alcanzó a terminar cuando Campanita le gritó. —¡Detente! Justo enfrente.  
 
    —¿El Picasso? —interrogó Eliot. 
 
    —Exacto. Más bien detrás de él. 
 
    Eliot quitó el cuadro levantándolo y detrás podía verse una caja de seguridad. 
 
    —Es bastante antigua —les contó Campa. 
 
    —Sí. No debe ser difícil abrirla —comunicó Eliot. Se acercó a ella y pegó una oreja a la tapa de hierro. Dylan permaneció sin moverse. Después de unos cuantos minutos, Eliot tomó la manivela y la movió para abrir la puerta. Dylan sofocó un gemido y Eliot sonrió. 
 
    —Sí —le dijo a Dylan, uniendo sus cejas con una sonrisa—. Soy un genio. 
 
    Adentro había un prolijo cuaderno marrón de cuero sobre dos o tres sobres de papel manila.  
 
    —Tal vez podamos averiguar qué significa todo esto —comunicó levantando el cuaderno y pasándoselo a Dylan. Tomó los sobres y abrió uno. Revisó las hojas que había adentro. 
 
    —¿Qué es eso?  
 
    —Acciones Campanita. Son Acciones. —Después de ojear el resto de los sobres, volvió a repetir —Sí, son acciones. 
 
    —¿Qué haremos Eliot?  
 
    —Por Ahora Dylan. Excepto el cuaderno, dejaremos todo como está.  
 
    Dylan abrió el cuaderno y lo ojeó. —Tiene todo el aspecto de ser un cuaderno contable. 
 
    —A ver. —Eliot estiró su mano y Dylan lo colocó en ella. Eliot lo abrió y por largos minutos dejó pasar con velocidad las hojas. —Eso es: un cuaderno contable. 
 
    —¿Será el inventario de todo lo que hay acá? 
 
    —Ya lo averiguaremos. —Eliot metió el cuaderno debajo de su chaqueta y buscó con la mirada a Dylan. 
 
    —¿Qué haremos Eliot? 
 
    —Por ahora cerrar todo como estaba. 
 
    —¡Es… no sé qué decir! —Dylan mesó su cabellera dorada. 
 
    Eliot sonrió. Ambos recorrieron en silencio el lugar. Dylan se agachó para mirar algunos de los cuadros apilados en el suelo mientras Eliot miraba los colgados. 
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    Dylan y Eliot miraban la grabación acompañados por Will. Campanita y Pocahontas estaban con ellos a través de la cámara. 
 
    —Es incomprensible —afirmó Dylan poniéndose de pie y saliendo del cuarto. 
 
    Will y Eliot acompañaron su salida. 
 
    —Debe ser duro —Afirmó Will. 
 
    —Lo es. —Eliot siguió a Dylan hacia el dormitorio que compartían.  
 
    Dylan había apoyado su frente sobre el cristal de la ventana. Lanzó un hondo suspiro y se sentó en el borde de la cama. Eliot lo siguió y se colocó a su lado. Extendió su brazo y lo atrajo hacia su cuerpo. Dylan apoyó la cabeza en el hombro de Eliot. 
 
    El libro contable había abierto muchos secretos. Su abuelo había sido el responsable de recolectar todo lo que había dentro del contenedor. No solo su padre era un corrupto también su abuelo lo había sido. 
 
    —Eliot, ¿qué crees que pasó? 
 
    —No hay duda que tu abuelo inicio el depósito, quizás pensando en su única hija y… 
 
    —O quizás pensando que viviría para siempre. 
 
    —Cuando tu madre se casó con tu padre, cambio de idea. Y cuando tú naciste decidió que sería para ti.  
 
    —¿Crees que él me tatuó? 
 
    —No hay otra persona en quién pensar. La mejor manera de guardar un secreto como ese es no diciéndoselo a nadie. 
 
    —Y eso incluía a su hija. 
 
    —Mucho más si pensaba que Homer podía manipularla. 
 
    Dylan se levantó de un salto. —Necesito algo de aire —dijo y sin mirarlo salió del cuarto. 
 
    Eliot se puso de pie y lo siguió detrás. Cuando pasó por la sala Will aparecía con un gran vaso burbujeante. 
 
    —Dylan salió —le dijo, señalando la puerta de salida. 
 
    —Lo sé. 
 
    Eliot bajó las escaleras. Afuera ya era noche cerrada. Un tránsito de autos no muy fuerte mostraba que muchos ya estaban en su casa. Algunos transeúntes caminaban por la acera. Se mantuvo oculto y esperó que Dylan avanzara. Dylan había metido las manos en los bolsillos de sus vaqueros y caminaba con aire ausente, y pasos cortos y lentos. Eliot cruzó la calle y comenzó a seguirlo casi a la par, desde el otro lado de la calle, sin quitarle la vista de encima. Entendía que necesitara espacio, pero no iba a dejarlo solo. El tiempo estaba fresco y el cielo se veía nublado. Eliot notó la llovizna que comenzó a caer sobre él; subió la capucha y con las manos resguardadas siguió a Dylan hasta que ingresó a un bar a unas tres cuadras de su casa. Se refugió de la suave llovizna en el bajo de la puerta de un local ya cerrado. El lugar era perfecto, podía ver a Dylan dentro del bar y tener control de todo. Manteniéndose en las sombras lo esperó. Dylan se había sentado mirando la pared sin verla, con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Le dolía el corazón la angustia que todo le había provocado. Según los cálculos realizados por Poca y Campanita, lo que había dentro del contenedor era una de las fortunas más grandes de la que pudieran haber escuchado. Algunos de los cuadros ni siquiera se sabía que no estaban colgados dónde todo el mundo pensaba. Pudo notar su sobresalto en el mismo instante en que Campanita afirmó que el libro de contabilidad estaba escrito en puño y letra de Vincent Lamotte, su abuelo. La noticia lo destrozó. 
 
    —Siempre pensé que mis abuelos solo eran víctimas de la codicia de mi padre.  
 
    Fue su comentario. Pero no había sido así. Amasar y acopiar esa fortuna había sido una tarea de años y años. Cuando el mesero se acercó. Dylan le habló. Unos minutos más tarde el camarero traía dos botellas de cerveza. Eliot movió su cabeza. Dylan no bebía. 
 
    Y no bebió. Solo se quedó mirándolas sin tocarlas por largas dos horas. 
 
    Cuando la lluvia se hizo más intensa, Dylan salió del bar y caminó de regreso con la misma parsimonia que lo había llevado al bar. 
 
    Eliot lo siguió hasta que regresó a su edificio. 
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    Dylan cerró sus ojos al subir al ascensor y no pudo ver cuando Eliot ponía una mano en la puerta y la detenía para ingresar. Sacudió la cabeza buscando alejar las gotas de lluvia que lo habían empapado. Se sorprendió de ver a Eliot y tan mojado como él y le sonrió. 
 
    —Lo siento —susurró—. Tenía que pensar algunas cosas. 
 
    —Lo sé. No te disculpes. 
 
    Eliot avanzó hacia él y lo obligó a retroceder hasta tocar el ascensor.  
 
    —Estás mojado —sugirió Dylan elevando sus brazos para apoyarlos sobre los amplios hombros de Eliot. 
 
    —Tú también —respondió un segundo antes de besarlo.  
 
    El beso fue largo lento. Un acuciante contacto que los obligó a apretar sus cuerpos uno contra el otro. Sus lenguas se sondearon, saborearon y complacieron. El cuerpo de Dylan se distendió entre sus brazos, apretándolo con todas las fuerzas que disponía y Eliot supo que había logrado calmarlo. 
 
    —Eliot… —suspiró entre sus labios Dylan. 
 
    —Escucha: todo va a salir bien, ya verás.  
 
    La puerta se abrió y se separaron. Eliot abrazó a Dylan pasando un brazo por sus hombros y juntos avanzaron hacia la sala. 
 
    —Ven —Eliot lo llevó hasta el baño y tomó una toalla, la puso sobre sus hombros y luego alcanzó otra con la que secó con fuerza el cabello de Dylan.  
 
    Dylan se dejó mimar, tomó la toalla de los hombros de Eliot y le secó el rostro. Se acercó a su cuerpo y volvió a besarlo. 
 
    —Vamos a cambiarnos. No quiero que te enfermes —le pidió Eliot. 
 
    —¿Llegaron? —Escucharon a Will preguntar 
 
    —Así es —contestó Eliot. 
 
    —Bien, porque hay algo que ambos deben ver. 
 
    —Cinco minutos Will —gritó ya desde el cuarto Eliot. 
 
    —Ok. 
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    —¿Legítimass? 
 
    —Así parece Dylan. Solo que están al portador —Campanita—eso significa que las acciones pertenecen a quién las tenga. 
 
    —Aunque hayan sido robadas —musitó Eliot. 
 
    —Aunque sean bonos robados—repitió Campa. 
 
    —Bien, podemos resumir entonces, que todo, absolutamente todo, lo encontrado dentro del contenedor es ilícito, menos las acciones. 
 
    —Así es. —afirmó Will. 
 
    —Grandioso —dijo Dylan. 
 
    —¿Qué harán con todo eso? —Will Collins estaba sentado con una pierna cruzada sobre la otra, recostado hacia atrás en su cómoda silla. Eliot miró a un pensativo Dylan que estaba casi inclinado mirando la pantalla. Se incorporó y se colocó detrás de Dylan apoyó sus manos sobre sus hombros y los masajeó mientras decía: 
 
    —Es incomprensible. Una indecencia. Lo que no ha sido robado, ha sido estafado.  
 
    —Repitamos la misma maniobra que hicimos con los bienes de Homer. Demos todo. —pidió Dylan. 
 
    —¿Estás seguro? —Eliot detuvo su masaje. 
 
    —Sí. No quiero nada de eso. Esa…—Dylan hizo una pausa buscando la palabra— indecencia como la llamaste, jamás hizo feliz a nadie.  
 
    —Así será entonces. Campanita… 
 
    —Ya sé, quieres la lista de posibles organizaciones para donar. 
 
    —A tu vieja escuela Eliot, a Healer. Ellos sabrán hacer el bien con ese dinero. 
 
    —Bien, nos pondremos en campaña.  
 
    —Eliot… 
 
    —¿Sí Dylan? 
 
    —Quiero ver a Homer otra vez. 
 
    —¿A Homer? 
 
    —Quiero que sepa lo que vamos a hacer y terminar con esa historia. 
 
    —Está bien. Haré los trámites. 
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    PROMETIDOS 
 
      
 
    Dylan podía escuchar el repiqueteo del cuchillo en manos de Eliot en la cocina. Estaba sentado ilustrando la última viñeta de una nueva aventura de su ninja preferido. El rostro de Eliot lo miraba en cada página. Sonrió. Habían pasado dos meses del día en que encontraron el tesoro que había acumulado su abuelo. Dos meses de intensa búsqueda de información, de comunicar al FBI lo encontrado, de declarar y ponerse a disposición de la ley. Dos meses donde habían decidido regresar las pinturas a sus legítimos dueños, y dividir los millones de dólares entre diferentes ONG y Healer, la escuela de Eliot. Estaba más que seguro que ellos sabrían hacer algo bueno de dinero mal habido. Las monedas de colección y los títulos en bonos habían sido un motivo de debate entre ellos ya que eran las únicas cosas que parecían no tener un dueño ni un origen espurio.  
 
    —Entonces Dylan, son tuyas —Había afirmado Campanita. 
 
    —No las quiero. No quiero nada de eso. 
 
    —Piensa en ellas como tu herencia Dylan. 
 
    —No Eliot, no las quiero, yo puedo trabajar no necesito… no las quiero. 
 
    —Te entiendo. ¿Lo agregamos a lo que se donará a las ONG? —La sonrisa de Dylan le dio la respuesta. —Bien, así será. ¿Quieres alguna? —preguntó de improviso Eliot. 
 
    —¿Qué? No —respondió Dylan, sacudiendo con énfasis su cabeza. 
 
    —No las necesitamos chicos—completó Campanita del otro lado de la pantalla. 
 
    —Bien, entonces… ¿a quién se las daremos? —Dylan restregó sus manos entre sí con una sonrisa, giró su rostro para ver a Eliot que parecía más entretenido en revisar la lista de donaciones que ver una caja llena de monedas de oro —Tengo una idea. Hay alguien a quien quiero enviarle las acciones. Sé que serán una gran ayuda para él. 
 
    Eliot sonrió: La mejor manera de hacer algo memorable de algo tan deleznable era ayudar a alguien. 
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    —¿Dylan?  
 
    —¿Qué? —Dylan levantó su cabeza del dibujo, había estado tan concentrado que no había escuchado a Eliot llamándolo. 
 
    —Ven a comer. 
 
    Cerró sus marcadores y se puso de pie. La vista de Eliot lo hizo reír. 
 
    —¿Te ríes del chef?  
 
    —Solo de su aspecto.  
 
    Eliot se había puesto un gorro de cocinero desmesuradamente grande y un delantal de cocina pintado con la imagen de una mujer de grandes senos en bikini. 
 
    —¿Qué? ¿No te gusto? —preguntó acercándose amenazadoramente con un gran cuchillo cocinero en la mano. 
 
    —Yo no amenazaría tan abiertamente —Dylan había puesto sus manos cruzadas protegiendo a su pecho y retrocediendo. 
 
    —¿Por qué no haría eso? 
 
    —Tengo un ninja muy atractivo que me protege. No creo que te convenga enfrentarte con él. 
 
    Eliot lanzó una carcajada. 
 
    —¿Conque muy atractivo eh?  
 
    —Y poco humilde. 
 
    —¿Y crees que ese… ninja, ¿podrá contra un mensajero? 
 
    —Él puede con todo. 
 
    —¿Acaso debería ponerme celoso? 
 
    —Bueno —se rascó la cabeza, pensativo— tienes una ventaja. 
 
    —¿Y cuál sería esa? 
 
    —Eres real. Y a pesar de ese horrible traje de cocinero que llevas puesto, lo que hay abajo… ummm, eso sí que vale la pena. 
 
    Eliot se abrazó a sí mismo y preguntó en un tono de espanto. —¿Sólo amas mi cuerpo? 
 
    —Amo tu inteligencia —Dylan comenzó a avanzar mientras Eliot retrocedía— tu sentido del humor. Tu… —hizo una pausa casi pegado a su cuerpo. Levantó una mano y le quitó en enorme sombrero— cuerpo… —lo besó mordiendo su labio inferior para soltarlo con un sonoro plop— y lo que cocinas —agregó soltándolo con rapidez— Tengo hambre —afirmó y buscó el asiento que siempre usaba. 
 
    —¿Por qué siento que necesitas algunas lecciones de romanticismo? 
 
    —Porque eres… perfecto. 
 
    —¿Perfecto? Umm, eso suena muy bien. Te daré de comer. —Poco tiempo le llevo a Eliot colocar sobre la pequeña mesa de la cocina una serie de tazones chicos. Unos tras otro fueron desparramándose hasta ocupar casi toda la mesa. Eliot le entregó con una profunda reverencia de 90 grados un juego de palillos chinos, le sonrió y se sentó. 
 
    —¿Comida china? 
 
    —Nop. Tailandesa. Te va a encantar. Prueba esto —tomó con gran dominio sus palillos y extrajo un bocado de Pad Thai y lo llevó hasta su boca. Dylan lo tomó y sonrió de placer. 
 
    —Rico. —Dylan saboreó y con sus propios palillos tomó un bocado más. —¿Qué lleva? 
 
    —Muchas cosas, como brotes de soja, gambas, pollo, pero lo que le da el sabor es el tofu.  
 
    —¿Dónde aprendiste a cocinar comida tailandesa? 
 
    —Una vez me anoté en una escuela de gastronomía. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Muy en serio. En Healer aprendíamos muchas cosas, no solo artes marciales, también arte, idiomas, música y… 
 
    —Cocina. 
 
    —Menos cocina. Era una deuda pendiente. Pero eso cambió. Ahora los chicos reciben clases de cocina. 
 
    —Creo que ayudar a Healer con ese dinero es la mejor decisión que tomamos. 
 
    —Sí. Aaron está muy agradecido.  
 
    —Eliot… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Después de que vea a Homer… 
 
    —¿Sí? ¿Qué pasa? 
 
    —¿Qué haremos? 
 
    —¿Qué haremos? ¿A qué te refieres? 
 
    —Quiero volver a casa. 
 
    Eliot se quedó con sus palillos cerca de la boca y los bajó. No contestó, solo sonrió. —¿Cuándo dices casa dices Ketchikan? 
 
    —¿Sí? ¿Está bien? 
 
    Eliot se puso de pie y se dirigió hacia la alacena, abrió una de sus puertas sacó un tarro que llevaba escrito “arroz”. Las cejas de Dylan se habían unido. Abrió el tarro y sacó una caja pequeña. Verla y notar que Eliot se movía para arrodillarse a su lado hicieron que su corazón saltara. 
 
    —También he pensado lo mismo. Ya es hora de que volvamos a casa. ¿Quieres —abrió la cajita que mostraba dos alianzas de oro— hacer de Ketchikan nuestro hogar permanente? 
 
    Los ojos de Dylan se llenaron de lágrimas. Miró de Eliot a las alianzas y afirmó con la cabeza. 
 
    —¿Eso es un sí? —preguntó Eliot con una sonrisa. 
 
    —¡Claro que lo es! 
 
    Eliot sacó una de las alianzas y pidió la mano de Dylan sin una sola palabra. Dylan la extendió y Eliot puso el anillo en su dedo. La mano de Dylan temblaba. Levantó sus ojos y encontró la mirada de Eliot.  
 
    —Te amo Eliot Jansen. 
 
    —Entonces, Dylan, hazme el honor de pedir mi mano. —dijo pasándole la cajita que aún contenía una alianza idéntica a la suya. 
 
    Con manos temblorosas Dylan sostuvo la caja en sus manos, quitó la alianza y la puso en la mano extendida de Eliot.  
 
    Eliot miró un largo segundo su mano —También te amo Dylan Monroe. Ahora eres mío. — y se acercó para un beso. Dylan colocó el anillo en el dedo de Eliot y ambos levantaron sus manos y lanzaron una carcajada. Ambos se pusieron de pie, se abrazaron y se besaron. Las manos recorrían sus espaldas y sus bocas se degustaban, parecía que ni una suave brisa de aire podría pasar entre sus cuerpos pegados. Eliot movió su pelvis justo en el momento en que el sonido avisando que el ascensor estaba en movimiento los separó. —¿Esperamos a alguien? —preguntó Dylan molesto.  
 
    —No. Y quien sea es muy inoportuno. —Eliot lanzó un suspiro de enojo exasperado, besó con rapidez a Dylan y caminó hacia la sala donde una cámara mostraba el interior del ascensor. 
 
    —Es Will —gritó desde ella. 
 
    Dylan se puso de pie y buscó otro par de palillos. Acercó una silla y se sentó, tomó sus palillos y detuvo la mano ante sus ojos para observar el brillo de su anillo nuevamente y sonrió. Levantó su mano y la besó. Sentía su corazón a punto de explotar. 
 
    —¡Qué calor por Dios! —resopló Will mientras tiraba un bolso deportivo en el piso y luego comenzó a sacarse y tirar sobre el respaldo de una silla, una campera de plumas de ganso, con un camuflaje militar, luego otra campera con corderito en la espalda, seguida una camisa de leñador. Dylan miró a un sonriente Eliot que solo frunció sus hombros mientras Will desprendía su última camisa para quedar con una camiseta de algodón y mangas cortas. Cuando terminó las levantó y las tiró sobre el bolso y se sentó. Tomó una servilleta y secó la transpiración de su frente, levantó la vista y se encontró con cuatro ojos posados en él. Les sonrió, se acercó a la mesa tomó el vaso de Dylan y se bebió el jugo de un solo tirón. 
 
    —¡Ahora sí! —exclamó. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó Eliot señalando con un cabeza la montaña de ropa que acababa de dejar. 
 
     Will desenvolvió sus palillos y suspiró, aparentemente satisfecho ante la gran cantidad de platillos sobre la mesa. Sin contestarle gritó feliz —¡Nam Tok! No —metió un bocado a su boca —recuerdo cuándo fue la última vez que lo probé. ¡Y Pad Thai… maravilloso Eliot! 
 
    —Será mejor que lo acompañemos o nos dejará sin nada —pidió Eliot sentándose frente a Dylan. Ambos dirigieron sus manos directo al Pad Thai y se detuvieron en seco con el fuerte grito de Will. 
 
    —¡Anillos! ¡Hijos de puta! Están llevando las alianzas. No me dijiste que se la darías tan pronto. ¿Eso significa que ya los puedo considerar comprometidos? 
 
    —¿Sabías lo de las alianzas? —Dylan sonó intrigado. 
 
    —¡Claro que sí! Yo le presenté al joyero que las hizo. ¿A ver…? —estiró su mano y tomó la de Dylan. La alianza tenía dos delgadas bandas de oro unidas por una mas delgada aún de oro blanco y un diamante sobre ella. —Hermosa. —comentó nostálgico— creo que son unos putos afortunados. 
 
    — Encontrar a alguien con quien compartir tu vida no es fácil —Dylan retiró su mano de las de Will. 
 
    —Es cierto amigo. ¡Comprometidos! —De pronto, se golpeó con fuerza la frente— ¡Maldición! ¿Qué día es hoy? 
 
    —Creo que 24 de julio —respondió Eliot sin entenderlo—. ¿Qué pasa? 
 
    —¿Le dijeron a Poca del compromiso? 
 
    —No, Eliot acaba de darme el anillo. De hecho, llegaste en un muy especial momento. 
 
    —Les juro que los dejaré tranquilos por un largo tiempo, pero no se lo digan. ¿Pueden hacer eso? 
 
    —¿Por qué? —Dylan sonreía al preguntar. 
 
    —Le aposté a que se lo darías después de hablar con Homer. 
 
    —¿Nos estás diciendo que haces apuestas con Poca sobre nuestra vida? 
 
    —En realidad, sobre todo. Y ahí entran ustedes también. Eliot, Dylan prometan que no se lo dirán. 
 
    —Lo prometo — Dylan uso un tono ceremonioso al mismo tiempo que levantaba la mano con el anillo, luego la alejó para verla mejor—Es hermoso. 
 
    Eliot rompió a reír. 
 
    —Promételo Eliot —exigió Will 
 
    —Lo haría, si no fuera porque Campa ya lo sabe y entre esas dos, no hay secretos. 
 
    —¿Campanita? —Will se levantó corriendo y se dirigió a la sala de computación. 
 
    Eliot y Dylan lo escucharon llamarla y sonrieron. 
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    EL BASTARDO 
 
      
 
    Ahora que esperaba que trajeran a Homer, se preguntaba por qué estaba ahí. Necesitas que todo cierre se repitió a sí mismo. Los últimos meses habían sido duros. Siempre había pensado que la guerra entre sus abuelos y su padre se debió a la mala elección de su madre. Esa había sido la versión de Alicia Lamotte desde que comenzó a preguntar. Homer parecía ser el responsable de todo, del sufrimiento de su madre, de su vida miserable e incluso de su pérdida de identidad al tener que ingresar al programa de Protección a Testigos. La fortuna que habían encontrado era de su abuelo, no de Homer y se había pasado toda la vida culpando a su padre de todo. Necesitaba hablar con él y cerrar una etapa. 
 
    Cuando Homer Van Hydenn ingresó a la sala vestía el clásico enterizo naranja, tenía el pelo más largo de lo que recordaba haberle visto usando y una barba ya crecida pero recortada. 
 
    Lo vio y realizó una mueca a modo de saludo. Se dejó caer frente a él y se resistió a tomar el teléfono que los comunicaría. Dylan solo lo miraba, esperando. 
 
    —Pensé que no volvería a verte —le dijo cuando levantó el tubo telefónico. 
 
    —También pensé lo mismo. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Quiero contarte que encontré el código que tanto buscabas. 
 
    Homer se abalanzó hacia la pared de vidrio que los separaba y dijo en voz baja y con los dientes apretados. —¿Qué dijiste? 
 
    —Qué encontré el código que tanto buscabas. 
 
    —¿Cómo? ¿Dónde estaba? ¿No era que no sabías de eso? ¡Maldito mentiroso! 
 
    —Cálmate Homer, en verdad no sabía nada. El código estaba tatuado en mi nuca. 
 
    —¿Qué? ¿Pero, qué estupidez es esa? 
 
    —Así que tampoco tú sabías del tatuaje. —Dylan sonrió con tristeza— si hubieras sido un padre más amoroso, no estaríamos hablando ahora. 
 
    —¿De qué maldita tatuaje hablas? 
 
    —No recuerdo, debí haber sido muy pequeño, porque no creo que pudiera haber olvidado si alguien me tatúa. Pero así fue. Alguien puso un código de barras en mi nuca. 
 
    —¿Tu nuca? ¿Quién? Tu abuelo ¿verdad? El maldito cobarde ese. 
 
    Dylan cubrió su nuca con su mano libre. —¿Quién? No sé, pero, quizás tengas razón, yo también podría jurar que fue mi abuelo. 
 
    —Claro que fue él. ¿Qué encontraste? 
 
    —Dinero, mucho dinero, obras de arte, monedas de colección. Todo un contenedor lleno. ¿No sabías que había ahí?  
 
    —No, Vincent era un maldito bastardo. ¿Dónde estaba?  
 
    —En el enmarañado puerto de Nueva York, dentro de un contenedor. 
 
    —¿Qué harás con ese dinero? ¿Para eso viniste? ¿A enrostrarme ese dinero? 
 
    —No vine a decirte que ya no lo tengo, que he entregado en donación cada centavo que había en ese contenedor. 
 
    El rostro de Homer enrojeció, podían verse las venas de su cuello oscuras y latientes. Apretó el teléfono hasta dejar blanca a su mano y lo usó para golpear con tanta fuerza la mesa en la que se apoyaba que la trizó. El policía que estaba vigilando detrás se acercó y llamó su atención para que se calmara: 
 
    —¡Van Hydenn! 
 
    —¡Donaste! ¡Donaste! —Homer se abalanzó golpeando el vidrio templado que los separaba.  
 
    El policía corrió a detenerlo en el momento en que otro ingresaba para ayudarlo. Dominarlo les fue difícil, pero lograron sostenerlo de cada lado. La rabia rugía en Homer que no dejaba de gritar. 
 
    —¡Maldito seas, bastardo, maldito sea el día en que me crucé con la puta de tu madre! Jamás debí darte mi apellido. ¡Jamás! 
 
    Dylan como en cámara lenta colgó el intercomunicador. Podía ver el rostro deformado de Homer vociferando, mientras luchaba por liberarse. Los dos policías lo arrastraron y sacaron del lugar. 
 
    La mirada de Dylan quedó pegada en la puerta. 
 
    ¿Bastardo? ¿No soy hijo? 
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    Completamente vestido de negro, con la visera cubriendo sus frente y anteojos espejados Eliot comprendió de un solo vistazo que las cosas no habían salido como Dylan imaginó. Espero que llegara a su lado y no se sorprendió cuando se arrojó a sus brazos escondiendo su cara en su cuello. Eliot no dijo una sola palabra lo apretó con fuerza contra él. Así se mantuvo largos segundos hasta que Dylan retrocedió. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Eliot se quitó los anteojos y mantuvo su mirada. 
 
    —Sube, Dylan. Me cuentas arriba. 
 
    Dylan giró y se dirigió hasta el asiento del acompañante. Eliot ya estaba ubicado y pasó sobre su cuerpo para alcanzar el cinturón de seguridad y prendérselo. 
 
    —Lo… siento. —susurró Dylan mientras las lágrimas ya caían por sus mejillas.  
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Pensé que este sería el fin. Que le diría que ya no había nada que buscar y ahí finalizaría todo. Que jamás lo vería de nuevo… 
 
    —¿Qué te dijo Dylan? 
 
    —No es lo que dijo, es lo que insinuó. 
 
    —¿Y qué es lo que insinuó? 
 
    —Que no soy su hijo. 
 
    Eliot lo miró un largo rato y arrancó la camioneta. Sin decir una palabra. Su mente analizaba todo lo que sabía. De pronto se dio cuenta que había muchas cosas que no tenía claras y que también la posibilidad de que Dylan no fuera hijo de Homer podría explicar muy bien el desamor con el que siempre lo había tratado. 
 
    —Repíteme sus palabras Dylan. 
 
    —¿Sus palabras? 
 
    —Sí, sus palabras lo más textuales posible. 
 
    —Sus palabras… ¿Cómo lo dijo? … después de llamarme maldito bastardo, creo que dijo que mi madre era una puta y estaba arrepentido de darme su apellido.  
 
    —Dylan, comprendes que quizás es una las mejores noticias que te han dado? 
 
    —¡Estás loco! ¿Cómo podría serlo? 
 
    —Saber que no es tu padre menguará un poco el desamor que te dio toda tu vida. 
 
    —Otra mentira. No hay nada verdadero en mi vida Eliot. Nada. 
 
    Eliot no respondió. ¿Qué podría decirle? El dolor de Dylan era abrumador nada de lo que dijera lo haría sentirse mejor. Optó por guardar silencio.  
 
    El viaje continuó en silencio. Eliot ingresó la camioneta hasta el estacionamiento y apagó el motor. 
 
    —¿Eliot? 
 
    Se detuvo con la llave en la mano y miró a Dylan. 
 
    —¿Sí? 
 
    —No es cierto. 
 
    —¿Qué cosa no es cierto? 
 
    —Lo que dije. Me disculpo. 
 
    —¿Lo que dijiste? 
 
    —Si tengo verdad en mi vida. Tú, solo tú eres verdad en mi vida. 
 
    Eliot lanzó el aire contenido. —Ven aquí —le pidió mientras avanzaba hacia el centro del vehículo. Dylan desabrochó el cinturón de seguridad y se deslizó por el amplio asiento hacia su regazo. 
 
    Dylan levantó su cabeza y lo besó. Eliot, profundizó su beso. Sus lenguas se enredaron. El beso fue largo. Cuando ambos se quedaron sin aire, Dylan lo soltó y apoyó su cabeza en el hombro. 
 
    —Lo siento… 
 
    —Shh, no te disculpes. Demasiadas cosas para asimilar. Puede que los dichos de Homer solo sean su manera de castigarte por no darle el premio o puede… 
 
    —… que sea verdad. 
 
    — ¿Sabes qué haremos? Empezaremos desde el principio.  
 
    —¿Podemos? 
 
    —Claro que podemos. Averiguaremos si es otra mentira de Homer. 
 
    —¿Qué haría sin ti, Eliot? 
 
    —Bueno, puedo asegurarte esto: jamás lo averiguarás. Te amo. No lo olvides. 
 
    —No lo olvido. Yo también te amo. 
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    El sonido estrafalario de la música de los tres chiflados los hizo saltar. La música que anunciaba la presencia de Campanita se duplicó en todas las pantallas con su imagen. 
 
    —Buenos días dormilones. Es hora de que aparezcan. ¡Dylan! ¡Eliot!  
 
    Eliot, lavándose los dientes frente al espejo, asomó su cabeza y miró a Dylan boca abajo sobre la cama que se movió hasta quedar boca arriba y encontrar su mirada. 
 
    —¿No es algo temprano? —Su tono soñoliento confirmó que acababa de despertar. 
 
    —¡Dylaannnn! ¡Eeeelioooot! ¡Arriba dormilones! 
 
    Eliot tomó una extensión de la pantalla y apareció en ella. —Danos cinco minutos Campa.  
 
    —Sólo cinco. Me tomó un café y hablamos. 
 
    —Muy bien —replicó Eliot y cortó. Miró a Dylan, se veía adorable entre las sábanas amarillas. Su melena se confundía con la almohada. Se acercó a la cama y lo ayudó a colocar su almohada debajo de su cabeza.  
 
    —¿Mejor? 
 
    Dylan sonrió. Y se desperezó. Eliot revolvió su pelo dorado. 
 
    —Mucho mejor —respondió y contestó a su beso. —sabes a dentífrico—. Eliot repitió su beso. Dylan intentó a atraerlo hacia la cama, pero se resistió.  
 
    —No señor, si me meto en esa cama de nuevo hoy no haremos nada y nos quedan tres minutos o Campa dará vuelta la casa con sus gritos. Eliot se alejó de la cama y abrió su armario buscando qué ponerse.  
 
    Dylan lo miraba moverse. Amaba cada centímetro de ese hermoso cuerpo. Sí, se sentía mucho mejor y el responsable era ese adorable hombre que se paseaba desnudo, tal como Dios lo trajo al mundo. Eliot no solo lo cuidaba, lo protegía, lo hacía feliz… como nunca antes lo había sido. Por eso los gritos de Homer lo habían afectado tanto. Ahora conocía el amor y sabía que nunca nadie de su familia lo había amado.  
 
    —Estás muy pensativo —Eliot llamó su atención sentándose a los pies de la cama para ponerse su ropa interior y las medias oscuras, como toda la ropa que había elegido. 
 
    —¿Por qué crees que vine a este mundo?  
 
    Su pregunta dejó a Eliot congelado. Lo miró por un minuto demasiado largo. 
 
    —No lo sé Dylan. —Esperó durante unos segundos y agregó—Aunque tengo una muy buena respuesta. 
 
    —¿Cuál es? 
 
    —Viniste a este mundo, para —se acercó hasta él, puso sus brazos junto a su cabeza y susurró pegado a sus labios—hacerme feliz. Viniste a este mundo porque necesitaba alguien para mí, un compañero, un amante, un amigo…  
 
    Los ojos de Dylan se llenaron de lágrimas. 
 
    —¡Ey! Solo quiero que entiendas lo importante que eres para mí yo… 
 
    —¡Gracias! —Dylan levantó apenas su cabeza y lo besó. 
 
    —¡Elioooott! ¿Ya estás visible? 
 
    La voz de Campa los hizo separarse. Eliot se puso de pie y terminó de ponerse la camiseta negra de mangas cortas. —¡Levántate amor! —ordenó. 
 
    Dylan sonrió. Sí. Cuando eligió Alaska, pensó que se perdería en el fin del mundo, que nadie jamás lo encontraría. Esa certeza siempre estuvo unida a otra más dolorosa: estaba destinado a estar solo. Ambas se habían derrumbado en el mismo instante en que unos ojos azules lo miraron por primera vez. Pero Alaska había sido la tierra prometida y por ello la sentía su casa. Arropado en los brazos de Eliot, supo que, si Homer era o no su padre poco importaba, si fue su abuelo u otro, quién protegió su tesoro, tatuándolo sobre su cuerpo, tampoco importaba nada. Solo Eliot, su presencia, su amor. Eliot concentraba en sí todo lo que necesitaba. Absolutamente todo. Lo demás, eran solo accidentes circunstanciales, vicisitudes que le ayudan a aquilatar lo que tenía. Y lo que tenía era inmenso. 
 
    —¡Dylaan!  
 
    Y ruidoso y demandante.  
 
    — ¡Ya estoy arriba! —levantó las mantas y saltó de la cama. 
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    REGRESANDO AL PASADO 
 
      
 
    Sentados en un café, esperaban al hombre que quizás tuviera las respuestas que buscaban. Después de dos semanas de búsqueda, la espera estaba a punto de concluir. 
 
    —No creo reconocerlo. Hace muchos años que no lo veo.  
 
    —Él te reconocerá Dylan. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? 
 
    —Nadie olvidaría esa espléndida cabellera dorada. —fue la sonriente respuesta de Eliot. 
 
    —¿Dylan? —La voz había logrado sorprenderlo. Había estado atento y concentrado y en el momento en Eliot había logrado distraerlo aparecía. Se puso de pie de un salto. Ahora era mucho más alto que el hombre frente a él: Paul Hodking.  
 
    —Sí. Soy Dylan —respondió y sonrió afablemente, estiró su mano y cuando recibió a la del hombre, lo tomó de ella y lo abrazó con fuerza. Si no fuera por ese hombre, hoy no estaría vivo. Los golpes sobre su espalda no fueron suaves. Cuando se separaron Dylan solo le pidió con un gesto de su mano que se les uniera en la mesa. 
 
    —Paul Hodking, él es Eliot Jansen, mi prometido. —presentó. 
 
    La mirada de Eliot pasó de Hodking a Dylan. ¿Su prometido? Sonrió feliz y extendió la mano hacia Hodking.  
 
     —Mucho gusto, señor Hodking, sé todo lo que hizo por Dylan. 
 
    —Llámame Paul. Mucho gusto. No esperaba verte muchacho. 
 
    —Pensé que jamás lo vería de nuevo. Se lo ve bien. 
 
    —Bueno ahora estoy jubilado y con mucho tiempo para… pasarla bien—. Paul golpeó su prominente abdomen y sonrió. 
 
    —Me alegra. ¿Un café? 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Eliot hizo una seña a la camarera y señaló su propia taza, la chica respondió con una sonrisa. 
 
    —Es muy extraño que pidas verme después de tanto tiempo. Y mucho más extraño fue recibir todas esas acciones en mi cuenta bancaria. ¿Fuiste tú verdad? ¿Tú las enviaste? 
 
    Dylan solo asintió. 
 
    —Cuando me llamaste por teléfono lo supe. ¿Sabes qué soy un hombre rico ahora? 
 
    Dylan sonrió. —No. Pero lo imaginaba. 
 
    —Gracias Dylan.  
 
    —No, por favor. No me dé las gracias, si no fuera por usted quizás estaría muerto. Salvó mi vida y ese dinero de alguna manera muy pobre muestra mi agradecimiento.  
 
    —¿De dónde salieron Dylan? 
 
    —Supongo que puedes considerarlo… parte de mi herencia. 
 
    —Y decidiste darme todo ese dinero. 
 
    —No he conocido a otra persona que pueda merecerlo más. Nunca tuve oportunidad de agradecerle, por haberme ayudado en la peor época de mi vida. 
 
    —Ese dinero no solo cambió mi vida Dylan, sino la de mi familia.  
 
    Dylan sonrió. —Me alegra. 
 
    —Bueno, como te dije soy un hombre rico ahora. Mi familia no volverá a pasar necesidades ni a preocuparse por una pensión exigua. Gracias Dylan, de corazón.  
 
    —No lo llamé solo para darle las gracias. 
 
    —Me imagino que no. ¿En qué puedo ayudarlos? —dijo incluyendo a Eliot en la conversación. 
 
    —¿Podría decirme todo lo que sepa de mi familia? 
 
    —¿Todo? 
 
    —Todo lo que sepa. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —Todo lo que sepa. 
 
    —Algunas veces saber demasiado es… doloroso Dylan. 
 
    —Lo sé. Paul… ¿Homer es mi padre? 
 
    —No. No lo es.  
 
    Dylan exhaló todo el aire de sus pulmones. Parecía que acababa de sacarse de encima un gran peso. 
 
    —¿Cómo supiste que no era tu padre? 
 
    —Él me lo dijo. 
 
    —Ese maldito bastardo. ¿Sabes que saldrá en apenas dos semanas? 
 
    —Sí. ¿Cómo se enteró que no era mi padre? 
 
    —Tu madre me lo dijo. Ella era una gran mujer. Lamenté mucho su muerte.  
 
    —¿Qué sabes de su historia? ¿Del padre de Dylan? —Eliot había apoyado los dos codos sobre la mesa. 
 
    —Ella me contó que tu padre era un arquitecto que tu abuelo contrató para remodelar la casa que poseían en Martha Vinears. Muy talentoso, pero sin un solo centavo. Un accidente estúpido lo mató, días después tu madre descubrió que estaba embarazada. Me contó que eso la enfureció. Cuando creía que había conseguido lo que más ansiaba en la vida, todo le era arrebatado. Ella se casó con Homer por dos razones: para tenerte a ti porque tu abuelo que le había ordenado que te abortara y por venganza. Homer era tan sinvergüenza como tu abuelo, esa fue la manera en que Alicia buscó vengarse. No pudo ver que su vida sería un infierno, pobrecita. Cuando ambos ingresaron al Programa de Protección al testigo, no lo hizo para escapar solo de Homer, sino de tu abuelo. Ella pensó que, si los dejaba acercarse a ti, terminarías como ellos.  
 
    —¿Mi madre me amaba? 
 
    —Más que a nada en este mundo Dylan.  ¿No lo sabías? 
 
    —No. 
 
    —Bueno, jamás vuelvas a dudar de ello. Se casó con Van Hydenn solo por ti. 
 
    —¿Cuál era el nombre de mi padre? 
 
    —Dylan, Dylan Monroe. Sí, tu madre tomó el apellido de tu padre. Supongo que al final, te dio el nombre y el apellido que siempre quiso darte. 
 
    Dylan buscó los ojos de Eliot. Eliot cabeceó afirmativamente.  
 
    —Dylan, tu madre hizo muchas cosas mal y ella lo sabía. Siempre tuvo miedo, no solo de su propio padre, también de Homer. Siempre se arrepintió de haberse casado con él. Ese hombre era un bastardo. Presentarse en el Programa de Protección fue la única manera que encontró de alejarte de los dos: de tu padre y de tu abuelo.  
 
    —Entiendo. Debió ser difícil para ella. 
 
    —Sí lo fue. Amó mucho a tu padre. Siempre decía que eres su vivo retrato. Y te amaba mucho a ti. 
 
    —Siempre pensé que era todo lo contrario. 
 
    —La muerte de tu padre la cambió. Ella me lo decía. Nada fue igual para ella. Eras su prioridad. Por eso testimonió. 
 
    —¿Sabes algo de algún código? —preguntó Eliot. 
 
    —¿Un código? No. 
 
    —¿Mi madre nunca te habló de un código? 
 
    —No.  
 
    —Estaba tatuado en mi nuca. 
 
    —¿Ese extraño dibujo? 
 
    —¿Lo conocías? 
 
    —El Programa tiene todo sobre ti, tu historia dental, huellas, el ADN, y el dibujo en tu nuca… 
 
    —¿Sabes quién lo hizo? 
 
    —Cuando le pregunté a tu madre el significado, me dijo que supuso que había sido tu abuelo. Cuando lo vio se enfureció y se lo recriminó. Ella le preguntó que significaba y me dijo que solo le respondió: mi futuro. Tu madre supuso que ese era el significado. Una manera retorcida de marcarte como suyo. Otra de las razones que tuvo para declarar. Ella se prometió que el hijo de Dylan Monroe jamás sería como Homer y su padre. 
 
    —Y no lo es —afirmó Eliot. 
 
    —¿Cómo me encontraste? Cuando me llegó ese dinero inesperado nos mudamos. 
 
    —Eliot lo hizo. Él es… bueno encontrando gente. 
 
    —No creí tener la posibilidad de agradecer a mi benefactor. Y que hayas sido tú…gracias Dylan. 
 
    —No buscaba que me agradecieras, salvaste mi vida y jamás dejaré de estar agradecido.  
 
    —¿De dónde salió ese dinero en verdad? 
 
    —Es una larga historia. Sólo disfrútalo. ¿Por qué nunca me dijo nada de esto? 
 
    —Pensé que tu madre lo haría. Luego todo se complicó.  
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Volveremos a vernos? 
 
    Dylan miró a Eliot y este afirmó sonriendo. —Claro que sí. 
 
    —Te ves bien. Ambos. Me alegra saber que tienes alguien que te acompañe. Siempre sentí remordimiento por dejarte solo. 
 
    —Ya pasó. 
 
    —Tenemos que irnos —dijo Eliot y Dylan afirmó—. Voy a pagar —Eliot los dejó solos 
 
    —Si necesitas algo, lo que sea. Ya tienes mi número. Dylan… muchas gracias. 
 
    —Ya lo dijiste.  
 
    Dylan se puso de pie y Paul hizo lo mismo. Ambos hombres se abrazaron con fuerza bajo la sonrisa y atenta mirada de Eliot desde la caja. Dylan se despidió y se encontró con Eliot quién levantó su brazo y lo colocó sobre su hombro para salir del café.  
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    Campanita desde la pantalla y reproducida unas diez veces, escuchaba la historia que Eliot le contaba. Dylan jugaba con carbonillas mientras dibujaba. 
 
    —No puedo creer. Tu vida Dylan es para escribir una novela. Con final feliz. 
 
    Eliot levantó la cabeza y buscó los ambarinos ojos de Dylan y le sonrió.  
 
    —Sí Campa, con final feliz. ¿Hiciste todo lo que te pedí? 
 
    —Mañana mismo completan la instalación del sistema en Ketchikan. En una semana estará todo listo. Dylan me pidió el decorador que mirarás unas telas. 
 
    —Ya lo hice Campanita. 
 
    —¿Telas? —preguntó Eliot poniéndose de pie para acercársele.  
 
    —Para los sillones. 
 
    —¿Te has dado cuenta Amor? 
 
    —¿De qué cosa? 
 
    —No solos llevas el mismo nombre de tu padre, también dibujas como él. 
 
    La cara de Dylan reflejó su desconcierto y poco después resplandeció. —Sí, es cierto.  
 
    —Bien Campanita, nos hablamos mañana. 
 
    —¿Cómo mañana? Apenas son las seis de la tarde. Solíamos pasar horas jugando… ¿Me has cambiado por Dylan? 
 
    Eliot le levantó los dedos gordos en señal de asentimiento. Y cortó la comunicación. 
 
    —No la hagas sufrir. 
 
    —Solo actúa Dylan. Ella está feliz de que estés en mi vida. ¿No vas a contarme qué cosas has hecho en la casa? 
 
    —No. Será una sorpresa.  
 
    —Ya instalaron el puerto móvil así que ir y venir en avioneta no será problema.  
 
    Eliot lo puso de pie, ocupó su lugar y lo sentó sobre su regazo. —Espero que mi elección de muebles te guste.  
 
    —Todo de ti me gusta, por qué no habrían de gustarme tus muebles, pero seguro que no me gustan tanto como… —movió la silla con rueditas, abrió un cajón y sacó una caja—esto.  
 
    El paquete era una encomienda y sobre él estaba escrito su nombre. 
 
    —¿Para mí? 
 
    —Eso dice. 
 
    —Pero… yo no tengo a nadie que me escriba… ¿Me lo has enviado tú? 
 
    —No. 
 
    —¿Will? 
 
    —¡No! ¡Ábrelo! 
 
    Con cierta reticencia Dylan abrió la encomienda: primero quitó el papel, para dejar ver una caja.  
 
    —Toma —ofreció Eliot una tijera cuando vio que no podía abrirla.  
 
    Dylan usó la tijera y la abrió para encontrar un… 
 
    —¿Un comic? ¿Mi comic? —Levantó su cara al ver su nombre en letras doradas en su portada. Hojeó las páginas y una de las muchas aventuras del ninja con el atractivo cuerpo y rostro de Eliot se deslizaron ante sus ojos. Alzó su mirada para ver el sonriente rostro de Eliot. 
 
    —Tú comic amor. 
 
    —Pero… ¿cómo? ¿Tú? ¿Les enviaste mis dibujos? 
 
    —Sí. Y les encantaron. 
 
    —Eliot… es… —dejó de hablar para darle un beso apretado— la risa y las palabras se agolpaban en el beso—. Eres increíble. 
 
    —No, el increíble eres tú.  
 
    —Mi ninja será famoso.  
 
    Eliot lanzó una fuerte carcajada. —Tú ninja amor. Es tu creación. Cuando lo leí por primera vez no podía creer en la belleza de tu relato, la fuerza de los dibujos, las tramas…  
 
    —Yo… Eliot, es hermoso. 
 
    —Claro que lo es. Lo hiciste tú. —Dylan lanzó una carcajada. 
 
    —Gracias. Gracias por enviarlo. ¿Cómo se te ocurrió? 
 
    —Se los mostré s Will, y se enloqueció, cuando vi que no quería dejarlo pensé que si a Will le gustaba le gustaría a todo el mundo.  
 
    Dylan lo besó. —Te amo Eliot.  
 
     —Más te vale. ¿Has pensado que ya tienes un trabajo en Ketchikan? —le preguntó al terminar su beso.  
 
    Dylan asintió con una sonrisa oscilando entre el libro en sus manos y el rostro de Eliot. 
 
    —Ya no será una preocupación —agregó Eliot. 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —Lo intuía. Además, presté atención cuando hablabas de tus ganas de trabajar. 
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    CERRANDO CÍRCULOS 
 
      
 
    —Se lo diré cuando llegue, Campa. 
 
    Eliot estaba sentado en su pantalla preferida ante la imagen de Campanita. Dylan ingresó al cuarto con una bolsita de papel con dulces y dos cafés humeantes. Vio que Eliot se desconectó con Campa, cosa no muy frecuente y notó la tensión en su rostro. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    Se habían levantado hacía una hora y Dylan se antojó con dulces, por eso se había vestido e ido en su busca, apenas había tardado diez minutos. Campanita debió haber llamado cuando él no estaba. La cara de Eliot mostraba que pasaba algo serio. 
 
    —¿Qué pasa Eliot? —volvió a preguntar. 
 
    Eliot se puso de pie y se acercó hasta Dylan. Dylan que aún seguía parado con sus compras en las manos, las puso sobre la mesa sin saber qué hacer con sus manos, las apretó estirando sus dedos hasta hacerlos sonar. Eliot sSe sentó en el cómodo sofá y le dijo: 
 
    —Ven aquí. 
 
    —¿Es grave verdad? Lo que vas a decirme. 
 
    —Lo es. Intentaron matar a Jonas Scotter, Dylan. 
 
    —¿El director de SaintReyman? 
 
    —El mismo.  
 
    El rostro de Eliot mostraba su preocupación. ¿Por Scotter? Era casi un desconocido para ambos. —¿Por qué siento que hay algo más? 
 
    —Sí, lo hay.  
 
    —No mantengas el suspenso, ya me estás preocupando y no imagino por qué. 
 
    —Fue Homer, Dylan. 
 
    —¿Mi… —estuvo a punto de decir padre y se contuvo— Homer? 
 
    —Así es.  
 
    —¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    —Al parecer salió de la cárcel y lo primero que hizo fue ir a SaintReyman. 
 
    —A reclamarle. 
 
    —Eso pienso.  
 
    —Si Scotter hubiera hecho un buen trabajo, tal vez Homer tendría el tesoro de mi abuelo. 
 
    —Es probable, pero puede no serlo. Según el FBI, Homer y Scotter tenían en común muchos trabajos. Campa dice que SaintReyman era la mano armada de Homer.  
 
    —¿Volvieron a detenerlo? 
 
    —Así es. Y al parecer han encontrado una gran cantidad de documentos que lo involucran directamente. Y…  
 
    —¿Y…? ¿Qué más Eliot? 
 
    —Scotter habló. 
 
    —¿Qué dijo?  
 
    —Su gente mató a… 
 
    —¿Mis abuelos? 
 
     —Sí, tus abuelos. Y tu madre… por orden de Homer. 
 
    Dylan se tomó la cabeza y mesó sus cabellos. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Nunca tuvo ni tendría la oportunidad de decirle a su madre que la amaba. Ni la  oportunidad de decirse cuán importantes eran el uno para el otro. 
 
     Y Dylan lloró. Abrazado y arropado por los fuertes brazos de Eliot. Lloró la muerte de su madre como si acabase de ocurrir. Lloró por esa nueva madre que le descubrió Hodking. Lloró los años desamor y soledad, hasta que se quedó sin lágrimas.  
 
    Cuando despertó seguían abrazados, recostados juntos en el amplio sofá. La mano de Eliot mesaba su cabellera. Dylan elevó una mano y la enredó entre sus dedos para llevarla hacia su corazón. 
 
    —¿Declaró ante la policía? 
 
    —Así es.  
 
    —Siempre lo sospeché. No sé por qué me sentí tan mal si ya lo sabía. 
 
     Dylan escondió su rostro en el pecho de Eliot. Durante largos minutos ninguno de los dos habló. 
 
    —Tendrá su merecido. —susurró Dylan. 
 
    —Sí amor, lo tendrá. 
 
    —¿Podemos adelantar el viaje? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Y… podríamos pasar por la tumba de mi madre? 
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    El paisaje era grandioso, el algo de un azul profundo, el verde, intenso, salvaje y frondoso. Dylan sacaba fotos mientras Eliot maniobraba para acuatizar. El espléndido día de sol parecía darles la mejor bienvenida posible. 
 
    —¡Renos! —gritó Eliot girando para ver a Dylan sacarle fotos. 
 
    —¡Este lugar es el paraíso, Eliot! 
 
    —Lo es.  
 
    Eliot guío la nave hasta acuatizar y la llevó hasta el puerto móvil que había hecho instalar. Aterrizar frente a la puerta de su hogar era un sueño. Una escalera los llevó hasta la casa. Cuando Eliot abrió la puerta dejó la mochila en el suelo y se quitó las botas. Pasaron de la pequeña área que permitía dejar la ropa de abrigo y la nieve que venía con ellas a la altísima sala cuyos enormes ventanales de vidrió alcanzaban hasta el primer piso. Eliot levantó su mirada y gritó: 
 
    —¡Santo cielo! 
 
    El aspecto de la sala, que siempre había estado desnuda, era realmente acogedor: tonos marones y cremas en alfombras, sillones, y sofás. Una enorme chimenea, plantas y cuadros 
 
    —¿Qué? ¿Acaso ese —señaló un retrato sobre una de las paredes—, soy… yo? 
 
    Dylan afirmó y Eliot caminó directo hacia él lo alzó del suelo abrazándolo por sus caderas y giró con él. Haciendo que Dylan se aferrara con fuerza mientras reía. Lo deslizó por su cuerpo y lo besó abrazándolo con fuerza. Luego lo soltó y regresó frente al enorme retrato enmarcado en un tono dorado oscuro. Era él, con los ojos cerrados, el cabello sobre la frente y dormido entre mantas suaves y blancas con tonos marrones.  
 
    —¿En qué momento lo hiciste? 
 
    —Mientras dormía. ¿Te diste cuenta? 
 
    —¿De qué? 
 
    —Tu retrato es el origen para todos los muebles. Usé los mismos tonos. 
 
    —Dylan, ¿estás seguro que soy yo? 
 
    —¿Lo dudas? 
 
    —Es que me veo… 
 
    —¿Hermoso? 
 
    —Iba a decir masculino. 
 
    —Angelicalmente masculino. 
 
    Eliot volvió hasta abrazarlo y besarlo. —Si así de hermosa has dejado mi sala, me muero por ver nuestro dormitorio.  
 
    Dylan lanzó una fuerte carcajada. —Sigue mi mano —le dijo saltando sobre él, levantó su brazo derecho y apuntó con su dedo índice 
 
     Eliot lo levantó en sus brazos sosteniéndolo mientras riendo se dirigió hacia el dormitorio. 
 
    —¡Santo cielo! —exclamó mirando el hermoso cuarto lleno de pequeños detalles dónde antes solo había una cama. Lo bajó hasta depositarlo en el suelo y sin soltarlo lo empujó hacia la cama. —Creo que con esta decoración me merezco un premio. 
 
    —¿Tú? Yo elegí los muebles —Dylan retrocedía dando pequeños pasos hacia atrás empujado por Eliot—, elegí los colores, la ropa de cama… ¿No debería ser yo el que reciba un premio? 
 
    Las diestras manos de Eliot bajaron hasta los vaqueros. Lo desprendieron y bajaron la cremallera. Luego lo empujó hacia la cama mientras sostenía sus vaqueros, bajándolos con el movimiento. 
 
    —Puedo jurarte que lo que haré es mi premio. Solo disfruta.  
 
    Eliot se colocó de rodillas entre sus piernas y sonrió. Su lengua salió a lamer su labio inferior y Dylan se lanzó de espaldas sobre la cama. Recorrió la habitación y sonrió. Era perfecta, tal como la había soñado y dibujado. Las manos de Eliot lo izaron de la cama, su pulso se detuvo y cerró los ojos. Conocía muy bien la magia de su boca y de sus dedos. Y no se hizo esperar. Pronto, solo sus mutuos gemidos se oían en la estancia. Eliot hizo lo que siempre hacía: lo saboreó y le demostró cuánto lo amaba. 
 
    Disfrutar de Dylan era su mejor premio. 
 
    El orgasmo lo sacudió y la orden fue clara: —Abre las piernas.  
 
    Inmerso en la nube de placer a lo que lo había llevado, Dylan se quedó quieto, casi semi dormido. 
 
    —¡Abre las piernas! —repitió Eliot. 
 
    Perezosamente Dylan abrió sin ojos y vio el cuerpo ya desnudo de Eliot montarse sobre él.  
 
    —Abre las piernas mi amor. Tengo algo para ti —le dijo recorriendo con su mano derecha su miembro erguido. 
 
    Dylan obedeció sonriendo. Aún su cuerpo temblaba por el orgasmo recibido. 
 
    —Buen chico —susurró oscuramente mientras acomodaba las piernas de Dylan para que abrazaran sus caderas. Los mágicos dedos de Eliot comenzaron a trabajarlo. Dylan solo gemía, sus ojos habían vuelto a cerrarse.  
 
    —¿Qué esperas? —preguntó Dylan. 
 
    Y Eliot lanzó una carcajada.  
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    —Campanita. 
 
    —¿Dylan? ¿Pasa algo? 
 
    —No. Nada. 
 
    —Menos mal. Me asusté. Tú nunca me llamas y demasiados meses de calma. ¿Dónde está Eliot? 
 
    — Está en la terraza, leyendo. Por eso te llamaba. 
 
    —¿Leyendo? 
 
    —Hace dos días que casi no me habla. 
 
    —¿No te habla? ¿Pelearon? 
 
    —No. Todo lo contrario. 
 
    En realidad, las lecturas de Eliot, habían abierto dos frentes: por un lado, lo estaban convirtiendo en un salvaje semental durante las noches. Las noches no eran problemas, pero no todo era placer, por el otro Eliot había pensado que él también podría ser un buen escritor de comic. Lo que no sería nada malo, si no fuera porque había decidido que fuera Dylan quién dibujara sus tramas. 
 
    —¿Qué es lo que lo tiene tan concentrado? 
 
    —No importa qué es lo que lo tiene así. ¿No habrá alguna misión que puedas darle? Algo interesante que lo aleje de sus intentos de escritura unos días. Puede que se le olviden. 
 
    —¿Me estás pidiendo una misión para Eliot? 
 
    —Así es. Y habla más bajo, no quiero que me escuche. 
 
    —¿Dónde está ahora? ¿Y de qué intentos de escritura hablas? 
 
    —Está leyendo o escribiendo. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En la terraza. Se está poniendo al día. 
 
    —¿Qué lee? 
 
    —Comic. Empezó con Dead note, se supone que L es su retrato, comentí el error de decírselo. Lo encontré mirándome fijo más de una vez hasta que me dijo: “No somos  iguales,  L y yo”. Ahora está con Naruto, Y se hizo comprar la colección completa de Kochikame, Dragon Bal,  One Piece, y el Detective Conan. ¿Sabes cuántos libros son? 
 
    —Los lee porque sabe que los amas. 
 
    —No me quejo de que los lea, me quejo de que está escribiendo tramas para “mis comic”  
 
    —¿Y qué tal son? 
 
    El silencio fue largo. 
 
    —Horribles. Prefiero contar las misiones verdaderas, no las que saca leyendo comic. 
 
    La risa de Campa lo hizo sonreír también.  
 
    —¿Horribles? —dijo la voz risueña de Eliot por detrás. —Eres un chico muy malo. —¿En serio son horribles? ¿Lo dices en serio? 
 
    Dylan lo miró. —¿Aceptarás la verdad? 
 
    Eliot se tocó el pecho dramáticamente. —Lo juro. Aceptaré tu juicio. 
 
    —Lo son. 
 
    —¿Horribles? 
 
    —Horribles. 
 
    —¿No te gustan mis historias? 
 
    —Tal vez no te des cuenta, pero son “muy” —reforzó la palabra con los dedos— parecidas a ciertos originales. 
 
    —¿En serio? 
 
    Dylan afirmó.  
 
    —Esos originales están haciendo muy interesantes nuestras noches —dijo Eliot sonriendo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Podrían explicarme qué significa muy interesantes? —preguntó Campa desde sus pantallas. 
 
    Eliot y Dylan comprendieron que Campa había seguido allí.   
 
    —Tendrás que imaginarlo Campa —le respondió Eliot mirando a Dylan— ¿Horribles? 
 
    Dylan afirmó con su cabeza. 
 
    —¿Copias malas? 
 
    Dylan asintió nuevamente. 
 
    —¿Crees que debería dejar de leerlos? 
 
    Las últimas noches pasaron velozmente por la mente de Dylan y negó enfáticamente. 
 
    —¡Ni-se-te-o-cu-rra! 
 
    —¡Oh mi Dios! Tendré que leer esos comics —afirmó Campa. 
 
    —Solo continúa leyéndolos —insistió Dylan. 
 
    Eliot lo levantó de su asiento, lo sentó en su regazo y miró la pantalla. —Buenas tardes Campanita. 
 
    —Espera, espera… Dylan, ¿me envías los nombres de esos…? 
 
    Eliot cortó y miró a Dylan. —Así que te gustan el efecto que me provocan esos comics, pero no mis escritos. 
 
    Dylan afirmó en silencio. 
 
     —Muy bien, te dejaré el aspecto creativo de esta pareja.  
 
    Dylan sonrió ampliamente.  
 
    —Pero quiero algo a cambio. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —Quiero que me hagas un retrato tuyo.  
 
    —¿Un autoretrato? 
 
    —Sí.  
 
    —No sé si podré. 
 
    —Podrás. Sé que podrás. 
 
    —¿No estás molesto? 
 
    Eliot lanzó una carcajada y lo besó en la nariz. —Antes de escucharte decir horrible, había llegado a la misma conclusión. Estuve pensando cómo decírtelo. Me ahorraste el trauma. 
 
    Dylan lanzó una carcajada. —Te amo Eliot Jansen. 
 
    —A pesar de que escribo horrible. 
 
    —Si lo piensas bien, hay muchas cosas que haces muy bien.  
 
    —¿Pensamos en las mismas cosas? 
 
    —Además de ellas. 
 
    —¿Cómo cuáles? 
 
    —Como mimarme, protegerme, amarme... 
 
    Eliot buscó su boca y lo besó al mismo tiempo que la música loca de los tres chiflados los sorprendió. Eliot se tomó su tiempo para completar su beso y abrió el intercomunicador. 
 
    —¿Interrumpo? —preguntó Campa subiendo sus anteojos con un dedo. 
 
    —¡Sí! —exclamaron al unísono Eliot y Dylan. 
 
    —Tienes trabajo Eliot Jansen.  
 
    Dylan salió de su regazo se apoyó en los antebrazos de la silla giratoria y besó a Eliot. 
 
    —Seguiré con el mío. 
 
    —¡Qué maldito afortunado eres Eliot! 
 
    —Lo sé Campa, lo sé. Tengo a las personas que más amo en mundo cerca.  
 
    —¡Yo también te amo Campa! —gritó Dylan desde atrás. 
 
    Campanita sonrió. En realidad, la más afortunada era ella; pero no se los diría, les daría demasiadas alas.  
 
    —¿Qué misión? —preguntó Eliot. 
 
    —¿Cómo anda tu ruso? 
 
    —Creo que algo empolvado, pero nada que no podamos superar. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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